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Resumen
La siguiente investigación responde a las preguntas: ¿Existió la presencia de Don Quijote en
Toronto, Canadá? Y si sucedió ¿Cómo fue? Para poder develar las interrogantes se utilizó
como fuente primaria la publicación periódica The Globe, impresa en la provincia canadiense
de Ontario desde 1844 hasta 1936. El método de aproximación consistió en buscar en el acervo
digital ProQuest Historical Newspapers información sobre la obra de Miguel de Cervantes.
Las notas localizadas muestran aspectos sobre la presencia del texto entre los lectores desde
mediados de siglo XIX, hasta las primeras tres décadas del siglo XX. Durante la búsqueda
inicial, se delimitaron 510 referencias a Don Quijote y/o sus personajes en diferentes momentos
y situaciones. Las noticias, anuncios, reseñas, artículos e imágenes se clasificaron por grupos
para identificar la manifestación del libro en el contexto canadiense. Para entender la
información descubierta se organizó por apartados para posteriormente analizarla
históricamente. El objetivo fue organizar las notas de manera cronológica para explicar las
evidencias impresas en la publicación periódica. La información revelada se complementó con
otros estudios sobre la presencia de la obra en otras latitudes y, se agregaron informes sobre la
historia del libro en Canadá para contextualizar las noticias. Los resultados dan a conocer
información, imágenes, ediciones y dos espectáculos quijotescos presentados en la ciudad
canadiense.

Palabras clave
Don Quijote de la Mancha, Miguel de Cervantes, ediciones, traducciones, espectáculos,
lectores, publicaciones periódicas, The Globe, Toronto.
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Summary for Lay Audience
What was the presence of Don Quijote de La Mancha in Toronto, Canada? The following
investigation answers the question. The Globe, printed in the province of Ontario from 1844
to 1936, was used as the primary source. The methodology consisted in collecting data about
the presence of the book in Toronto through ProQuest Historical Newspapers. The notes
located expose the effect caused among Canadian readers from the mid-nineteenth century to
the first three decades of the twentieth century. The results reveal information, images, editions
and two spectacles based on Don Quijote presented in Canadian theaters.
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Introducción
¡Oh autor celebérrimo! ¡Oh Don Quijote dichoso! ¡Oh Dulcinea famosa! ¡Oh Sancho
Panza gracioso! Todos juntos y cada uno de por sí viváis siglos infinitos, para gusto y
general pasatiempo de los vivientes.1

La siguiente investigación tuvo como punto de partida el curso graduado “Don Quijote:
Marcando 400 años de crítica literaria”, impartido por la profesora Marjorie Ratcliffe en la
Western University en otoño de 2015. En la asignatura se trató la importancia de la obra en los
Estudios Hispánicos a nivel internacional, así como las diferentes formas de estudiar el texto
por investigadores de múltiples áreas. La lista de lecturas fue amplia, abarcó la crítica literaria,
la vida del autor, sus adaptaciones, sus traducciones y sus reimpresiones a través de más de
cuatro siglos. El curso fue una oportunidad de repasar aspectos sobre las dos partes que
componen la historia más famosa de Miguel de Cervantes Saavedra (1547-1616):2 El
Ingeniosos Hidalgo Don Quixote de La Mancha (1605) y El Ingenioso Cavallero Don Quixote
de la Mancha (1615). En las doce semanas que duraron las clases, se realizaron dos lecturas
semanales y se hizo una presentación oral en cada sesión. Las primeras semanas sirvieron para
fijar el contexto histórico de la obra durante el siglo XVI. Posteriormente, se analizaron los
personajes y se abordaron temas como el erotismo, el cine, el humor, la historia y la locura en

1

Don Quijote de La Mancha, Parte II, capítulo 40, p. 736.

2

Según la cronología de Florencio Sevilla Arroyo y Begoña Rodríguez Rodríguez, Miguel de Cervantes fue
bautizado en Alcalá de Henares el 9 de octubre de 1547. Fue discípulo de Juan López de Hoyos, quien le
encargó cuatro poemas laudatorios para las exequias de Isabel de Valois en 1568. Se trasladó a Roma donde
trabajó al servicio del cardenal Julio Acquaviva en 1569. Combatió en la batalla de Lepanto, donde recibió dos
disparos en el pecho y uno en la mano izquierda en 1571. Al año siguiente participó como “soldado aventajado”
en varias campañas. En 1575 se embarcó en Nápoles rumbo a Barcelona, frente a cuyas costas fue apresada su
galera por corsarios berberiscos. Fue conducido a Argel, donde sufrió cinco años de cautiverio. En 1580 los
padres trinitarios fray Juan Gil y fray Antón de la Bella rescataron a Cervantes cuando estaba a punto de partir a
Constantinopla. En 1587 se instaló en Sevilla como Comisario Real de Abastos para la Armada Invencible. En
1605 publicó El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, en la imprenta madrileña de Juan de la Cuesta
con éxito inmediato y varias ediciones piratas. En 1614, tiene muy avanzada la segunda parte del Quijote
cuando sale a la luz la continuación apócrifa de Alonso Fernández de Avellaneda. En 1615 apareció la Segunda
parte del Ingenioso caballero don Quijote de la Mancha en la imprenta madrileña de Juan de la Cuesta. El 22 de
abril de 1616 fallece y es enterrado al día siguiente en el convento de las Trinitarias Descalzas (Miguel de
Cervantes. Biografía).
xi

Don Quijote. El trabajo final para acreditar la asignatura abordó su distribución en México y
los resultados dieron paso a dos artículos publicados durante el verano de 2018.3 En esa ocasión
el método de aproximación consistió en examinar históricamente fuentes periódicas
digitalizadas en la Hemeroteca Nacional Digital de México (HNDM) y la Biblioteca Digital
Hispánica (BDH). Gracias a sus interfaces de búsqueda se contribuyó con nuevas referencias
a diferentes ediciones en anuncios publicados en la prensa mexicana durante los siglos XVIII
y XIX.
Por otro lado, mi trabajo como asistente de investigación con la profesora Alena Robin me
puso en contacto con archivos electrónicos de instituciones canadienses y estadounidenses. En
el proceso de búsqueda de fuentes de información para diferentes proyectos fueron apareciendo
archivos electrónicos y hemerotecas digitales como SFU Digitized Newspapers, Historical
Directory of Newfoundland and Labrador Newspapers, Historical Newspapers (Library &
Archives Canada), INK-ODW Newspaper Collection, BC Historical Newspapers, Alberta
Newspapers Collection, Southern Alberta Newspaper Collection, NewspaperARCHIVE y
ProQuest Historical Newspapers. Se realizaron búsquedas en los acervos mencionados y se
localizaron abundantes referencias al Quijote de Cervantes y/o a sus personajes en el contexto
canadiense. El objetivo fue conseguir información histórica sobre la presencia de la obra en un
lugar de Norteamérica poco estudiado por los cervantistas. Los resultados obtenidos
provinieron de una gran cantidad de publicaciones periódicas dispersas en el vasto territorio,
desde British Columbia hasta Newfoundland y Labrador. La mayoría se publicó en ciudades
de todas las provincias durante la segunda mitad del siglo XIX, todo el siglo XX y lo que va
del XXI.
Cabe acotar que los datos en la prensa periódica son de gran utilidad para la investigación
histórica pues ayudan a reconstruir la circulación de obras literarias y el desarrollo de
espectáculos artísticos. Con la gran cantidad de información en sus páginas se puede contribuir
a la elaboración de cuadros descriptivos de actividades intelectuales, artísticas y culturales. Tal

3

Iván B. Vázquez Clavellina, “Los anuncios de Don Quijote en la prensa mexicana (1822-1852)”,
Bibliographica, vol. 1, no. 2, 2018, 111-143. https://doi.org/10.22201/iib.bibliographica.2018.2.16; “Los
‘Encargos’ de Don Quijote en la Gazeta de México (1784-1805)”, Cuadernos de la Ilustración y el
Romanticismo, no. 24, 2018, 403-418. https://revistas.uca.es/index.php/cir/article/view/4205
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como lo afirma Roberto Tobar en “Prensa periódica y discurso literario en la España del siglo
XIX” (2012), los periódicos, gacetas y semanarios históricos registraron el desarrollo de
empresas editoriales, el progreso de distracciones públicas y los procesos de recepción crítica.
Manifestó que las fuentes periódicas apuntaron una gran parte de la historia, pues a pesar de
su sesgo ideológico, son un registro constante de eventos y actividades cotidianas, artísticas y
culturales (Romero Tobar). Como sugirió Pablo Hernández Ramos en “Consideración teórica
sobre la prensa como fuente historiográfica” (2017), con los datos de la prensa se puede
conocer la opinión pública en diferentes periodos, el trabajo de periodistas, articulistas, editores
y publicistas. Indicó que las publicaciones se pueden abordar como objeto de estudio o como
parte de las fuentes que reconstruyen una época, personaje u obra literaria (466). En “La prensa
como fuente histórica” (2017), Aurora Teran Fuentes reconoció la efervescencia de periódicos
que aparecieron en el siglo XIX. Recordó que los diferentes grupos políticos y comerciales de
varias localidades los usaron para influir en los lectores locales, nacionales e internacionales.
La prensa es por lo tanto una fuente valiosa para conocer la historia cultural, pues de acuerdo
con Teran Fuentes, es un patrimonio documental que permite un análisis histórico con archivos
antes discriminados (38). Señaló que periódicos, gacetas, revistas y semanarios muestran los
hábitos de lectura de ciudadanos, así como sus enfrentamientos ideológicos y políticos.
Además, aseguró que por su inmediatez y actualidad se pueden conocer el desarrollo de la
opinión pública, la censura, la libertad de expresión y sus usos comerciales (41). Por lo anterior,
la presente investigación comparte los planteamientos de estos investigadores y busca aportar
datos nuevos al estudio de la presencia y recepción de la gran obra de Cervantes a través de un
periódico de Toronto.
Para conseguir las notas periodísticas que sustentan esta investigación se utilizó la plataforma
ProQuest Historical Newspapers. Los resultados delimitaron artículos, noticias, anuncios e
imágenes desde la segunda mitad del siglo XIX hasta las primeras tres décadas del siglo XX.
Al clasificar por región y cuantificar los resultados conseguidos en la base de datos
mencionada, se detectó una fuente periódica con abundates referencias al texto y figura de Don
Quijote. La información emanó de The Globe (1844-1936), una de las publicaciones periódicas
más longevas de la ciudad de Toronto, y a través de la cual se descubrieron ejemplos sobre la
presencia de la obra en la urbe canadiense. Se seleccionó este periodo porque suministró
evidencias abundantes que hacen una contribución importante a los estudios cervantinos. Los
xiii

datos descubiertos revelaron aspectos sobre ediciones de Don Quijote disponibles en librerías
de Toronto, noticias sobre lectores de la obra, imágenes de los personajes y espectáculos
basados en las aventuras del caballero en una etapa de grandes cambios demográficos,
económicos y culturales en la importante ciudad canadiense.
Para analizar las evidencias localizadas en The Globe se utilizaron las ideas de la teoría de la
recepción propuestas por diferentes investigadores. Por tal motivo, el capítulo uno fundamenta
la teoría, sus iniciadores y su aplicación en el estudio de la recepción del Quijote. La intención
fue identificar estudiosos que dieron cuenta de traducciones, adaptaciones y lecturas en
diferentes períodos, lenguas y literaturas. Se agruparon diferentes trabajos para conocer
aspectos sobre la recepción material de la obra y los vacíos que faltan por descubrir. Se destacó
la importancia del público en el proceso de recepción, producción y difusión de las obras
artísticas y literarias. Se reconocieron el campo de estudio al cual se quiere contribuir y
distintas investigaciones desde la óptica del receptor. En esta sección se encontraron variadas
metodologías entre los trabajos compilados, así como diferentes fuentes bibliográficas y de
archivo. Los resultados arrojaron información sobre la presencia y recepción de la obra a lo
largo de sus cuatro siglos de historia.
En el capítulo dos se trató la presencia del Quijote a través de notas tomadas de The Globe.
Con ayuda de la información del periódico se reconocieron testimonios sobre la manifestación
de la obra en el contexto canadiense. La informacion obtenida permitió conocer algunas
opiniones sobre la obra de Cervantes; además, se obtuvieron ideas sobre el tipo de lectores en
Canadá, así como las representaciones de algunos de sus personajes o elementos icónicos. Cabe
señalar que la plataforma ProQuest permitió el acceso a todas las partes del impreso,
incluyendo la publicidad, las notas editoriales, las caricaturas y los anuncios clasificados. Por
el tipo de información localizada, el capítulo se dividió en tres secciones: la primera recabó
datos históricos sobre la ciudad de Toronto; la segunda analizó referencias sobre la historia de
The Globe y la industria editorial en Canadá; y la tercera revisó documentos que hacen
referencia a la obra de Cervantes en el periódico canadiense. Se analizaron de manera
cronológica artículos, comentarios, anuncios e imágenes que muestran ejemplos sobre la obra.
Los resultados descubren una adaptación infantil de una editora canadiense, información sobre
un círculo de lectores jóvenes afiliados al periódico y tres imágenes que revelaron usos y
representaciones de la figura del caballero y su escudero.
xiv

El capítulo tres recreó la distribución del texto a lo largo de ochenta años. Se localizaron
diversos anuncios que proveyeron referencias bibliográficas que permitieron la identificación
de distintas traducciones y adaptaciones a la obra. La información se dividió en tres apartados:
“The Bookselling Business in Canada” repasó características sobre libreros y librerías en la
provincia canadiense durante un periodo de auge comercial en la región. En “We can never
have too many translations of Don Quixote” se trataron traducciones y adaptaciones de la obra
localizados en The Globe y puestos a la venta en librerías de Toronto. Esta sección a su vez se
dividió en dos apartados que trataron las ediciones del siglo XIX y XX respectivamente. En
“The author of the world famous Don Quixote” se reconoció una biografía novelada de Miguel
de Cervantes distribuida en Toronto. La obra fue escrita por el autor alemán Bruno Frank en
1924 e impresa por una editorial estadounidense. Los resultados descubrieron diez
traducciones, dos adaptaciones y una biografía de Cervantes en un periodo caracterizado por
importantes avances en la industria editorial inglesa, estadounidense y canadiense.
En el capítulo cuatro se concentraron espectáculos basados en las aventuras del caballero
manchego llevados a cabo en la ciudad de Toronto. Los resultados revelaron dos adaptaciones
estadounidenses a la obra de Cervantes presentadas al público canadiense de habla inglesa. Las
referencias se evidenciaron entre los reportes culturales del periódico, las reseñas y los
anuncios clasificados de diferentes momentos. La información sobre espectáculos descubierta
se dividió en dos partes el capítulo. La primera revisó la representación de algunas escenas de
Don Quijote del artista titiritero Tony Sarg: el espectáculo adaptó la historia en entretenimiento
de marionetas y se presentó con éxito en el almacén de T. Eaton Company en 1923. La segunda
repasó una obra neoyorkina presentada en el Royal Alexandra Theatre en 1924, en la puesta
en escena el personaje principal fue Sancho Panza y sus aventuras en la Barataria. En la
producción actuaron más de cincuenta actores en escena y las reseñas en The Globe
mencionaron que fue un éxito entre los espectadores.
En conclusion, la presente investigación tuvo como objetivo descubrir la presencia de Don
Quijote en Toronto, a través de uno de los periódicos más importantes de la provincia de
Ontario. Gracias a distintas hemerotecas digitales, como ProQuest Historical Newspapers, se
localizaron datos sobre la obra un momento transcendental de la historia canadiense. Los
acervos proporcionaron una fácil consulta a una gran cantidad de publicaciones periódicas de
diferentes momentos. Este acceso rápido a la prensa histórica permitió conocer los
xv

acontecimientos de la ciudad, identificar eventos culturales, narrativas dominantes y sucesos
relevantes. Las interfaces electrónicas acotaron información que ayudó a reconocer categorías
y explicar fenómenos económicos, sociales y culturales ocurridos en Toronto, lo que permite
conocer sus particularidades regionales y sus diferencias con la recepción de la obra cervantina
en otras áreas de habla inglesa. Por lo tanto, en este trabajo se aprovechan las notas de The
Globe para conocer los testimonios y referencias al Quijote de Cervantes en una importante
urbe canadiense, y a pesar de que el lector especializado pueda pensar que es poco, el haber
formulado la investigación desde el contexto canadiense es una gran aportación porque se
detectó la presencia de una de las obras más relevantes de la literatura, un tema que no ha sido
abordado por los estudiosos de la obra cervantina como se distinguirá en el primer capítulo de
esta tesis.
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Capítulo 1
1. La recepción de Don Quijote
La investigación que sigue da ejemplos sobre la presencia de Don Quijote de la Mancha
en Toronto, Canadá. El objetivo principal fue identificar históricamente lectores, ediciones,
imágenes y espectáculos entre el público angloparlante de la urbe canadiense. La
información que la sustenta se colectó de una importante publicación periódica distribuida
en la provincia de Ontario: The Globe (1844-1936). Para localizar las noticias, artículos y
anuncios se realizaron búsquedas en archivos y hemerotecas digitales. Los resultados
delimitaron referencias a la obra de Cervantes en la publicación periódica entre la segunda
mitad del siglo XIX y la primera del XX. Para analizar los datos localizados se utilizaron
los conceptos propuestos por la teoría de la recepción. Por consiguiente, este capítulo
inicial revela cómo se define la mencionada teoría, y cómo se ha utilizado en el estudio de
la recepción de la historia del famoso caballero de La Mancha. Los objetivos por conseguir
en este capítulo son fundamentar el marco de referencias teóricas que guían la
investigación, establecer la idea de recepción utilizada en la tesis, además de identificar
exploraciones con el tema quijotesco desde la óptica del receptor, y conocer el campo de
conocimiento al cual se quiere contribuir con este estudio sobre la recepción del Quijote
en una importante ciudad de América del norte.
Se trata de analizar textos de una serie de autores que profundizaron sobre la teoría de la
recepción, para posteriormente señalar ejemplos sobre su aplicación a Don Quijote de La
Mancha. El capítulo se dividió en tres apartados, en el primero se mencionan trabajos de
sus iniciadores. Después, se presenta una compilación de investigadores que aportaron
ideas sobre su aplicación al estudio de obras literarias. Para posteriormente mostrar algunos
autores que trataron a los receptores de la obra en Europa, América, Asia y África. La
búsqueda bibliográfica ofreció estudios desde variadas perspectivas; los investigadores
utilizaron distintas fuentes bibliográficas, documentales y artísticas. Los resultados
revelaron que aún faltan por descubrir la presencia del caballero de La Mancha en
diferentes lugares del mundo.
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Cabe adelantar que después de la revisión del término, se optó por la propuesta de Carlos
Alvar Ezquerra, quien es partidario de estudiar dos canales que abarcan los distintos modos
de recepción de Don Quijote: la difusión literaria y la difusión artística. En “Gran
Enciclopedia Cervantina. Cuestiones de recepción” (2004), consideró que la recepción del
texto puede ser estudiada según el canal utilizado para su difusión: en la difusión literaria
incluyó el estudio de obras que utilizan la escritura como forma de expresión y toman la
obra de Cervantes como modelo para elaborar ediciones, traducciones, adaptaciones,
reelaboraciones, abreviaciones, interpretaciones, etc. Sugirió observar el mundo del libro
y descubrir si el texto mantiene su integridad o sufre alteraciones de diversas índoles. Sobre
la difusión artística, Alvar Ezquerra indicó que forman parte el estudio de distintos
subgrupos, según la modalidad empleada. Habló de una modalidad estática y de una
dinámica: la primera expresa un momento de la obra, mientras que la dinámica intenta dar
una continuidad a la escena, al episodio o texto en cuestión (1114). Esta investigación sigue
las propuestas teóricas anteriores para detectar ejemplos sobre la recepción literaria y
artística en Toronto, Canadá. Aunque antes de entrar en materia se hace necesario un
estudio del término para comprender su influencia en el estudio de la obra cervantina.

1.1

La teoría de la recepción

Se le denomina teoría de la recepción a la serie de postulados desarrollados por los
profesores y estudiantes de la universidad alemana de Constanza. Durante la segunda mitad
del siglo XX, los representantes de esta escuela dirigieron sus esfuerzos al estudio de los
receptores de los textos. Las ideas que emanaron de esta universidad configuraron la noción
de recepción en la crítica literaria alemana. En 1981 se tradujeron al inglés las ideas de uno
de sus principales exponentes, Hans Robert Jauss (1921-1997). Sus escritos se esparcieron
por la academia literaria de habla inglesa e influyeron en investigadores de múltiples áreas.
Robert C. Holub, quien se ha dedicado a estudiar a los teóricos de la recepción, anotó que
la Escuela de Constanza apareció en momentos de turbulencia en la sociedad alemana
occidental, pues surgieron movimientos estudiantiles que cuestionaron los métodos
tradicionales y las normas educativas. En el artículo “Constance School of Reception
Aesthetics” (1993), el investigador indicó que la universidad de Constanza estuvo al frente
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de una reforma educativa que fomentó una atmósfera favorable para establecer nuevas
ideas en teoría literaria (14).
En su trabajo, “Crossing Borders: Reception Theory, Poststructuralism, Deconstruction”
(1992), Holub mostró que la teoría de la recepción fue el desarrollo más importante en
teoría literaria alemana después de la Segunda Guerra Mundial (x). En sus inicios los textos
tuvieron mucho impacto entre los investigadores europeos, pero poco entre los eruditos de
Estados Unidos. Por otro lado, fundamentó que los trabajos de Wolfang Iser (1926-2007)
fueron los únicos publicados en los Estados Unidos y fueron asimilados como una tradición
alemana familiar a las corrientes de crítica literaria estadounidenses. Holub manifestó que
en sus inicios algunos académicos estadounidenses no ignoraron su existencia, pero
minimizaron sus dimensiones y la vieron como una derivación de la crítica literaria
estadounidense (5-6). La situación cambió cuando se tradujeron al inglés los libros de Jauss
y se difundieron sus ideas en revistas como: New Literary History y Diacritis. Recalcó que
las visitas de los críticos germanos a universidades de Norteamérica establecieron las ideas
de la teoría de la recepción, aunque aceptó que fue marginal en Estados Unidos (23).
Para el historiador Guillermo Zermeño, la Escuela de Constanza adoptó una posición
teórica que se convirtió en una alternativa para investigar los aspectos sociales de la lectura,
sin olvidar sus nexos con los estudios históricos. Zermeño sugirió que sus representantes
propusieron una renovación pensada en “una sociedad gobernada cada vez más por los
medios de comunicación”. Aseguró que uno de los fundamentos teóricos que influyó en
este cambio fue la introducción del receptor de la obra literaria, “la introducción de la figura
del lector invirtió la relación de primacía del autor-productor de sentido, por la de receptorproductor de sentido” (213). Según Zermeño, las ideas de los críticos alemanes permitieron
“descubrir que no había un único sentido de los textos, sino tantos cuantos sean los
lectores”. Creyó necesario “dar un paso más para entender que los textos y su lectura no
funcionan en el vacío, sino en el marco de sociedades específicas”. Determinó que la teoría
de la recepción despoja al libro del lugar privilegiado, para transformarlo en “el referente,
pretexto u ocasión, de nuevas comunicaciones o relaciones plausibles de sentido” (218219).
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Robert C. Holub suscribió que las teorías actuales sobre la recepción se han
complementado desde sus orígenes. En “La teoría de la recepción: la Escuela de
Constanza” (2010), declaró que desarrollos posteriores han enriquecido la base teórica,
aunque también denotó una reducción en su impacto. Reafirmó que el lector se ha
establecido firmemente en el centro de sus intereses, desde el enfoque que brinda la
producción, recepción y lectura de los textos. Concluyó que las modificaciones y
extensiones desarrolladas han provocado “una posición teórica más compacta y
convincente” (382). Por su parte, Francisco Rodríguez Cascante introdujo el concepto de
género literario como uno de los determinantes para conocer las expectativas de los
lectores. En “Hans Robert Jauss: el género y el lector” (2004), señaló que la teoría de la
recepción estimuló polémicas y críticas que nacieron junto con la Escuela de Constanza,
aunque validó la teoría como referente para diferentes investigaciones del presente (50).
Para entender mejor la influencia de la recepción a continuación se enuncian las
aportaciones de dos de sus principales teóricos.

1.1.1 Hans Robert Jauss
El texto fundador de la escuela de Constanza lo expuso el investigador alemán Hans Robert
Jauss. En “The Reception of Doctrine: An Appropriation of Hans Robert Jauss' Reception
Aesthetics and Literary Hermeneutics” (1997), Ormond Rush investigó que Jauss fue
invitado a fundar el programa de letras de la Universidad de Constanza, y su papel de
académico lo hizo formar parte de la reforma alemana del sistema universitario en 1966
(11-12). En ese año, Jauss dictó una conferencia que colocó las bases de la teoría de la
recepción, se publicó por primera vez en alemán al año siguiente y se complementaron las
ideas en textos posteriores. En esa ocasión, el especialista en literatura medieval francesa
expuso el trabajo titulado: “Historia de la literatura como provocación a la ciencia
literaria”4. A través de siete tesis fundamentó una “estética de la recepción y del efecto”
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Se cita de la versión publicada en Textos de teorías y crítica literarias (del formalismo a los estudios
postcoloniales), coordinado por Nara Araujo y Teresa Delgado publicado por Anthropos en 2010.

5

que se ocupa de la experiencia que tiene el lector sobre una obra 5. El crítico alemán lanzó
una “provocación” a las escuelas que centran sus estudios en el texto y abandonan lo que
denominó funciones creativas, perceptivas y productoras. Propuso describir la recepción
en diferentes momentos históricos utilizando las referencias, testimonios y cualquier
conocimiento previo sobre la obra. Para el intelectual alemán, el estudio de la recepción a
través de los lectores antiguos permite comparar la recepción pasada y la actual de los
textos literarios. Fijó la importancia del análisis de los procesos de producción de los libros,
y las diferencias entre los “receptores pasivos y activos de las obras” (289-291).
Posteriormente, Hans Robert Jauss añadió en un artículo titulado, “El lector como instancia
de una nueva historia de la literatura” (1975), que los historiadores y críticos silenciaron
por mucho tiempo a su “tercer componente”: el lector, oyente u observador. Declaró que
“la literatura y el arte sólo se convierten en proceso histórico concreto cuando interviene la
experiencia de los que reciben, disfrutan y juzgan las obras” (59). Aseguró que de esta
manera los receptores “las aceptan o rechazan, las eligen y las olvidan”, formando
tradiciones nuevas al asumir la función activa de producir nuevos trabajos. Recalcó que su
teoría profundizó en el conocimiento de la historicidad de las obras, y se caracterizó por
“una orientación histórica adecuada al proceso dinámico de producción y recepción, de
autor, obra y público”. Asimismo, el crítico tuvo la preocupación de incluir al “lector o
consumidor” como principio de sus orientaciones académicas (61).
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En su tesis inicial, Jauss apuntó que es necesaria una renovación de la forma de hacer historia de la
literatura. En la segunda propuso analizar “la experiencia literaria del lector”, así como describir la
recepción y el efecto de una obra en el momento histórico de su aparición. En la tercera, planteó reconstruir
la experiencia de los lectores al leer una obra, para determinar su efecto en un público definido. En la cuarta
abogó por el análisis del contexto en que la obra fue creada y recibida, para deducir cómo pudo haber visto
y entendido la obra el lector antiguo. En la quinta señaló que la teoría de la recepción exige conocer la
ubicación e importancia histórica de la obra en el contexto de la obra literaria. En la sexta sugirió descubrir
“el sistema referencial dominante en la literatura” de un momento. En la tesis final aseguró que la función
social de la literatura se manifiesta: “cuando la experiencia literaria del lector entra en su horizonte de
expectativas, cuando forma parte de su concepto del mundo y cuando con ello tiene un efecto en su
comportamiento social” (Historia de la literatura com una provocación a la ciencia literaria 289-293).
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Acerca del cambio de paradigma, Jauss sugirió que “habría que ver si la interacción de
producción y recepción, de autor, obra y público”, puede ocasionar un cambio de
orientación en la investigación y una renovación del canon. En “El lector como instancia
de una nueva historia de la literatura” (2015), añadió que su primera propuesta sobre la
recepción intentaba conocer “a qué respondía un texto literario o una obra de arte, y por
qué en una determinada época fue entendida de una manera, y después de otra”. Reconoció
que también era necesario “un análisis de las expectativas, normas y funciones
extraliterarias proporcionadas por el mundo real”. Agregó que a su primer proyecto le faltó
“la explicación psicológica o hermenéutica en profundidad del proceso de recepción”, y
propuso que el estudio de la recepción de las obras de arte debía incluir al análisis del
comportamiento vivido por el receptor: ya sea “admiración, conmoción, emoción, llanto o
risa” (63).
El teórico alemán tuvo una amplia difusión en distintos países, sus trabajos se tradujeron a
diferentes lenguas e influyeron en investigadores de diferentes campos de estudio. En una
entrevista realizada el 15 de noviembre de 1996, Jauss consideró que la literatura no se
transmite por sí misma, sino que reside en “las actividades de los que escriben y leen en
cada momento”. Además, señaló que el autor de un texto ha sido también lector y forma
parte de la sucesión de receptores de una obra a lo largo de su historia. Confirmó en esa
conversación que trabajó “más que los autores, las experiencias de la literatura o del arte a
través de la historia”, con el objetivo de “estudiar las relaciones comerciales del público
lector con la literatura”. Según el estudioso, “la relación entre el autor del texto y el lector
es un diálogo, e igualmente debe serlo la relación entre el pasado y el presente, dado que
todo texto pasado es una respuesta que en el presente supondría una réplica distinta” (316).
Delineó que “la pregunta esencial de la teoría de la recepción es: por qué tal cuestión ha
sido formulada en cierto momento, y no antes o después”. En esa ocasión mencionó el
“horizonte de espera”, idea que concierne a las experiencias que modifican al lector en su
época. La literatura nos hace conscientes del espacio en el que existimos, y nos proporciona
“una interpretación de lo que está oculto en el inconsciente” de los lectores de diferentes
períodos (322).
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1.1.2 Wolfgang Iser
Otro personaje importante para la universidad de Constanza es Wolfgang Iser (1926-2007)
quien en vida fue un significativo crítico literario alemán, cofundador de la teoría de la
recepción. En Alemania sus ideas sobre el acto de leer se ampliaron a otros objetos de
estudio como el arte y los medios de comunicación. En Estados Unidos tuvo un gran
impacto gracias a los trabajos The Implied Reader (1972) y The Act of Reading (1976)
(Pieters). Robert C. Holub refirió en su artículo “Implied Reader” (1993), que el término
fue acuñado por Wolfgang Iser para describir la interacción entre el lector y el texto,
concentrándose en la participación que se desarrolla en el proceso de lectura. Para Holub,
Iser pensó la expresión como el papel particular que se le ofrece al receptor de un texto,
este a su vez estructurado por tres componentes básicos: las perspectivas del texto, el punto
de vista del lector y el lugar donde convergen. Holub anotó que los lectores abandonan su
punto de vista y asumen un significado sobre el texto, aseguró que en la teoría propuesta
por Iser, los lectores rellenan los espacios vacíos cuando hacen la lectura y esto da lugar a
un proceso mental creativo que surge en el encuentro con la obra. Sugirió que cada
interacción con el texto produce resultados diferentes en los múltiples receptores, pues cada
actualización se hace siguiendo sus propias disposiciones, haciendo posible que las
respuestas a la lectura puedan ser comparadas y comunicadas (562).
En The Act of Reading (1978), Wolfgang Iser escribió que el texto solo produce respuesta
cuando se lee, por lo tanto, la lectura fue el punto focal de su estudio. Propuso que la obra
literaria representa un efecto potencial que se revela con el proceso de lectura y las
operaciones elementales que el texto activa en el lector. Estableció que se puede construir
una teoría de la comunicación literaria si se analiza la interacción entre la obra y el lector
para ver al trabajo literario como una forma de comunicación que incide en las estructuras
sociales e influye en la literatura de cada época. Argumentó que el texto provoca una
respuesta que activa la imaginación y la percepción del lector que se van ajustando gracias
al proceso de lectura. Reiteró que “la respuesta estética” tiene sus raíces en la relación del
texto con el lector; y la teoría de la recepción surge de la historia de los juicios de los
lectores (ix-x).
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En el capítulo “The Rudiments of a Theory of Aesthetic Response”, de la obra antes
mencionada, Iser profundizó su análisis del destinatario. Planteó convertir al estudio de la
lectura en parte esencial para la interpretación literaria, sugirió dejar de lado el análisis del
texto o el conocimiento de su autor y propuso un estudio enfocado en las respuestas
provocadas por la obra. Apuntó que las investigaciones se pueden dividir en dos polos: el
artístico y el estético. El primero se ocupa del contenido del texto y las intenciones de su
autor, y el segundo trata la respuesta del lector al leer el texto. El autor no negó la
importancia de ninguno de los aspectos; al contrario propuso buscar estructuras que
permitan describir la interacción entre el texto y el lector, pues se podrá obtener una idea
de los posibles efectos del trabajo. Señaló que la tarea del intérprete es dilucidar los
significados potenciales de la obra y no limitarse solo a uno. Insistió que la forma
tradicional de interpretación literaria tendió a ignorar la experiencia del lector al acceder a
la lectura (20-22).
En Prospecting: From Reader Response to Literary Anthropology (1989), Iser acentuó que
el estudio de la respuesta del lector proporciona un marco para entender el procesamiento
de los textos, revelando la forma en que el destinatario actúa ante las obras literarias. En la
introducción a su estudio, argumentó que una teoría de la experiencia estética proporciona
las pautas para conocer la interacción entre la obra y el lector (vii). En el capítulo “Reader
Response in Perspective”, Iser indicó que los textos debían estudiarse desde el contexto del
lector, porque solo cobra vida cuando se lee y se mira a través de los ojos del receptor, pues
a través del acto de leer se construyen los significados que generan los textos literarios:
“[…] that meanings in literary texts are generated in the act of reading; they are the product
of a complex interaction between text and reader and not qualities that are hidden in the
text and traced solely by that traditional kind of interpretation” (5). En una entrevista de
1998, Iser mencionó que la lectura descubre la constitución humana, la forma en que las
palabras se convierten en imágenes en la mente del lector, e indicó que utilizó el texto como
punto de partida para descubrir las prácticas de lectura (van Oort). Al igual que Hans Robert
Jauss, Wolfgang Iser influyó en investigadores que pusieron atención en la recepción de
los lectores y el efecto de lectura de las obras literarias.
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1.2 La influencia de la teoría de la recepción
Robert C. Holub sugirió que las ideas de los investigadores de la Escuela de Constanza
tuvieron tanta relevancia que afectaron otras disciplinas. En Reception Theory (1984), el
estudioso de la cultura alemana definió el término como: “Reception Theory refers
throughout to a general shift in concern from the author and the work to the text and the
reader. It is used, therefore, as an umbrella term and encompassed both Jauss’s and Iser’s
projects as well as empirical research and the traditional occupation with influences” (xii).
El propósito del trabajo de Holub fue introducir la teoría de la recepción al público de habla
inglesa. En su primer capítulo describió el desarrollo de la noción de recepción en su
contexto intelectual y político. En el segundo examinó las influencias de la teoría y a los
precursores de los estudios orientados hacia el lector. En los capítulos tres y cuatro repasó
los trabajos de algunos teóricos de la recepción. En el apartado final señaló aspectos de la
recepción en la crítica literaria (xiv).
Cinco años después, el filólogo Luis Ángel Acosta Gómez manifestó que existen trabajos
de investigación sobre la recepción de una obra literaria: “partiendo del tiempo en que fue
producida, hasta llegar como norma más generalizada, al momento de la vida del crítico o
historiador que se ocupa de ella”. En El lector y la obra (1989), el investigador indicó que
los estudios sobre recepción consisten en “describir el grado de aceptación de la obra”,
teniendo en cuenta “los períodos de mayor reconocimiento, o bien los de menor aceptación
o rechazo, o simplemente aquellos de desconocimiento u olvido” (12). Según Acosta
Gómez, “la teoría y estética de la recepción” entienden la obra escrita como un fenómeno
histórico, donde el lector recibe una “función histórica”; concebida como “un proceso
constituido por dos vertientes: la recepción y la producción” (19).
Según Jorge Leiva Rojo, Jauss propuso un cambio de paradigma para el estudio de la
literatura, pues “consideraba que se había agotado la validez de los paradigmas clásicohumanista, histórico-positivista y estético formalista”. En el trabajo, “Recepción literaria y
traducción: estado de la cuestión” (2003), arguyó que “la nueva noción de la recepción
literaria” permitió que los lectores fueran objeto de investigación, e informó que el análisis
de los receptores permitió que el público se convirtiera en parte esencial de investigaciones
en múltiples áreas. Aseguró que la teoría de la recepción tuvo una enorme influencia en el
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estudio de la literatura, pues se propuso estudiarla como “medio de comunicación y
fenómeno histórico que tiene una marcada función social” (59). En el ciclo constituido por
cinco conferencias, titulado De la estética de la recepción a una estética de la participación
(2004), Adolfo Sánchez Vázquez fijó que debe existir la recepción “para que la obra de
arte se realice plenamente como tal”. Explicó que la recepción se ocupó de “la participación
ideal y práctica del receptor”, así como su relación con la obra (9). Fundamentó que en el
arte y la literatura existen dos procesos que podemos distinguir: “el de producción y el de
recepción”. En el primero lo distinguen el artista o autor y su obra de arte o texto. En el
segundo resalta el “espectador, oyente o lector” que llamamos receptor y juntos conforman
una triada constituida por el sujeto creador, el producto u obra artística y el receptor (13).
Se concluye esta parte con “Teoría de la recepción literaria y sus implicaciones
metodológicas en la relación texto–lector” (2016), de Alfredo González Morales quien hizo
un recorrido por las principales tendencias que abordan la recepción del texto literario.
Declaró que tanto Jauss como Iser examinaron el carácter activo del receptor ante la obra
literaria, y en sus estudios esclarecen “la interrelación que se produce entre el texto y el
lector en cada hecho de lectura”. El investigador enunció que “el texto es un proyecto, una
estrategia en la que están previstas sus posibles interpretaciones” (73). Explicó que dos
lecturas a una misma obra pueden conducir a interpretaciones diferentes, “sin que por ello
necesariamente haya que decir la una es más válida que la otra”. Comunicó que “el proceso
de recepción es histórico”, el receptor “vive dentro de determinadas condiciones históricosociales”, donde cada nuevo lector posee una biografía individual que condiciona su lectura
(75). Las ideas sobre recepción provocaron estudios sobre el Quijote de Cervantes, pues
como se verá a continuación, surgieron investigadores que han distinguido ejemplos sobre
su recepción en diferentes espacios geográficos y métodos de estudio.

1.3 La recepción universal de Don Quijote
Las ideas de la Escuela de Constanza se han aplicado a diferentes objetos de estudio. La
obra de Cervantes no ha sido la excepción a este influjo, pues han aparecido trabajos que
describen aspectos sobre la recepción de sus lectores en diferentes épocas y lugares. Según
Franco Meregalli, el personaje de Don Quijote y su escudero fueron célebres rápidamente:
el éxito del Quijote estimuló que se publicaran doce ediciones en España en el siglo XVII
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y se difundieran diversas traducciones en otros centros urbanos europeos. En “Los primeros
dos siglos de recepción de la obra Cervantina: Una Perspectiva” (1993), Meregalli
demostró que el éxito de la historia del caballero en diferentes latitudes provocó la
impresión y distribución de otras obras de Cervantes como sus Novelas ejemplares. Afirmó
que dramaturgos de Francia e Inglaterra utilizaron las obras cervantinas como inspiración
para funciones de teatro en escenarios de sus ciudades (33-34). Incluyó en el concepto de
recepción “la presencia de una obra o de un autor en la creación” la cultura de un país, y
dio ejemplos de la obra en otros textos. Documentó que se publicaron en España 25
ediciones durante el siglo XVIII, y en el mismo período se divulgaron 53 ediciones en
francés y 37 en inglés (36). Apuntó que en ese mismo siglo aparecieron estudios
cervantinos de carácter erudito pues “la búsqueda de documentos, la publicación de obras
olvidadas y desconocidas estaban en el espíritu de la época” (37).
Por su parte Rachel Schmidt estudió la transformación de los personajes literarios de Don
Quijote y Sancho Panza en íconos visuales modernos. En Critical Images: The
Canonization of Don Quixote Through Illustrated Editions of the Eighteenth Century
(1999), consideró que el diálogo entre el texto y su audiencia ofrece la oportunidad para
reflexionar a las ilustraciones como ejemplos de recepción y representación de la obra
literaria (7). Aseveró que las representaciones se muestran como una guía para los lectores
y estos deciden hasta donde aceptarlas o rechazarlas. Señaló que una gama de impresos
presentó a Don Quijote como un texto literario clásico a un creciente sector alfabetizado
durante el siglo XVIII. Indicó que la aparición de ediciones críticas de lujo publicadas para
la aristocracia educada y la burguesía fijaron la canonización de la obra (8). En “La cultura
visual y la construcción de la tríada de mitos españoles: Celestina, Don Quijote y Don
Juan” (2016), Schmidt explicó el proceso por el cual las figuras literarias se transformaron
en “mitos” que reflejan de la identidad española. Examinó seis etapas comunes en la
recepción de cada personaje: su transformación en medios pictóricos, teatrales y musicales;
la simplificación visual de los rasgos físicos y psicológicos de los personajes; su
recibimiento internacional; su recepción fuera de España; la apropiación de las figuras en
ideologías políticas, teorías psicológicas, historias nacionales u otros sistemas explicativos
de la sociedad española; y la comercialización de las figuras con fines económicos.
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Sustentó que la temprana diseminación y transformación de las figuras literarias en la
cultura visual fue crucial para su mitificación (85).
Se puede asegurar hasta aquí que el concepto de recepcion ha sido modificado, las
multiples investigaciones lo van ampliando a traves del tiempo, por ejemplo, José Montero
Reguera definió el término “Recepción del Quijote” como el conjunto de trabajos cuyo
objetivo es configurar la influencia de la obra en otros textos literarios, en el arte y en la
música. Incluyó el estudio de su empleo en la política y la crítica según la época, sin olvidar
su difusión entre diferentes públicos y su éxito por diversos países, agregó sus diversas
ediciones, traducciones, imitaciones, continuaciones y su reflejo en los espectáculos como
el teatro, carnavales y más recientemente la televisión, el cine y los medios digitales (101).
En El Quijote y la crítica contemporánea (1997), Montero Reguera señaló “el poco interés
que el estudio del Quijote ha merecido por parte de los seguidores de la estética de la
recepción” (102).
La recepción de la obra en España tuvo mucho que ver con el nacimiento de la nación
española. En Cervantes, monumento de la nación: problemas de identidad y cultura
(2016), Jesús Pérez Magallón declaró que en España se sigue leyendo el Quijote de manera
amplia. Aseguró que a lo largo del siglo XVIII y XIX, el libro fue leído por todos los
sectores de la sociedad española y se repitió en voz alta para quienes no sabían leer.
Informó que en 1835, se erigió la primera estatua y recalcó que fue el primer monumento
consagrado a una figura civil. En un momento en que se construyen en Europa monumentos
que acompañan la consolidación de las naciones y los nacionalismos (3-4). Según Carlos
Mata Induráin, en el siglo XVIII, la recepción española de la novela cervantina se centra
sobre todo en el aspecto satírico. En La recepción del “Quijote” en los siglos XVIII y XIX
(2014), aseveró que el Quijote inspiró una serie de comentarios y continuaciones que se
abren a la crítica de la sociedad y de las costumbres censurables. Además, el texto motivó
opiniones de autores ilustrados y estimuló la producción de textos literarios que
continuaron las aventuras del ingenioso hidalgo y su escudero. Documentó que a finales
del siglo XVIII, la percepción del personaje de Don Quijote cambió y fue considerado
como un hombre virtuoso y ejemplar (Mata Induráin).
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Sobre su recepción en las artes escénicas, Agapita Jurado Santos documentó que la obra,
sus escenas y personajes recorrieron con frecuencia España y Europa occidental. En El
Quijote cabalga por Europa (siglo XVII) (2018), describió que sus protagonistas
transitaron por teatros comerciales, palacios, ﬁestas privadas, colegios, calles, plazas,
ﬁestas populares, torneos y funciones reales. Señaló que la novela conoció el éxito
inmediato, no solo entre los lectores, sino también entre escritores y artistas coetáneos.
Además, sirvió como inspiración de nuevos episodios y continuaciones como la de
Avellaneda en España, y las de Filleau o Challes en Francia. Jurado Santos refirió que estas
recreaciones dieron lugar a una importante actividad editorial, con decenas de libros que
nutrieron las imprentas de países de la Europa del siglo XVII (9-10).
Para Carlos Alvar Ezquerra, la recepción del Quijote se da a través de dos canales: uno
literario y otro artístico. En “Gran Enciclopedia Cervantina. Cuestiones de recepción”
(2004), arguyó que se puede estudiar la recepción de un texto a través del canal utilizado
para su distribución. Apuntó que el canal literario incluye las obras que utilizan la escritura
como medio y toman el trabajo como modelo para nuevas ediciones, traducciones,
adaptaciones, reelaboraciones, reducciones, interpretaciones, etc. En la parte artística
señaló distintos subgrupos estáticos y dinámicos: el primero expresa un momento fijo de
la obra, mientras que el segundo señala la continuidad del episodio de la obra. Integró en
el canal artístico las artes escénicas como teatro, música, danza, televisión y cine, incluyó
las artes plásticas como la pintura y la escultura; añadió las artes suntuarias y decorativas
como la filatelia y numismática, y en la música incorporó la ópera y la zarzuela (11131115). Sobre su difusión geográfica, Alvar Ezquerra aseguró que el Quijote tuvo una
vertiginosa expansión en diferentes lugares como prueban las alusiones y referencias en
otras latitudes. Declaró que el análisis de la recepción de la obra en diversos países nos
suministra información importante para comprender los hechos y las referencias de los
lectores. Concluyó que los datos obtenidos pueden contribuir a conocer los momentos de
mayor “incidencia” de la obra y facilitan la explicación de la recepción de un periodo
particular (1120).
Durante las primeras dos décadas del siglo XXI, diversos investigadores han buscado la
recepción del Quijote en diferentes latitudes, como muestra, los cuatro tomos coordinados
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por Hans Christian Hagedorn: Don Quijote por tierras extranjeras (2007), Don Quijote
cosmopolita (2009), Don Quijote en su periplo universal (2011) y Don Quijote en los cinco
continentes (2015). Los volúmenes fueron publicados por la universidad Castilla-La
Mancha e integraron labores de diversos especialistas sobre la recepción internacional de
la novela cervantina. Las investigaciones abordaron el tema con diferentes enfoques, e
intentaron responder cómo se ha valorado el Quijote en diferentes lenguas y literaturas. El
coordinador aseguró que son muchas las alusiones, referencias, versiones y adaptaciones
que se pueden observar más allá de las fronteras españolas.
En Don Quijote por tierras extranjeras, Hagedorn documentó que la recepción de la obra
ha sido objeto de estudio de investigadores en sus respectivos países. Confirmó que las
contribuciones sobre esta materia se han multiplicado, con investigaciones sobre la
proyección de la obra, aunque indicó que faltan una enorme cantidad de huellas por
descubrir (11-13). En Don Quijote, cosmopolita: nuevos estudios sobre la recepción
internacional de la novela cervantina, compiló diversos autores que analizaron las huellas
en la literatura y cultura. Los diecinueve trabajos reunidos en el volumen mostraron
influencias, alusiones, referencias, versiones y adaptaciones de la obra. Hagedorn subrayó
que el prestigio de la historia a lo largo de los últimos 400 años ha convertido a Don Quijote
en un símbolo: “Conocido en todos los continentes, e integrado y reinterpretado en
múltiples formas, e innumerables obras literarias, artísticas, filosóficas y científicas del
mundo entero” (15).
En Don Quijote en su periplo universal: aspectos de la recepción internacional de la
novela cervantina, Hagedorn ratificó que se motivaron múltiples actos, congresos,
simposios, fiestas, publicaciones, exposiciones y actividades a partir de 2005. Apostó por
un enfoque abierto, comparativo, panorámico y multidisciplinar, con el fin de recoger y
reflejar los resultados de la investigación en diversos ambientes filológicos, culturales y
lingüísticos (13-15). El último volumen coordinado por Hans Christian Hagedorn fue Don
Quijote en los cinco continentes: Acerca de la recepción internacional de la novela
cervantina. Refirió que trasciende a diversas disciplinas el estudio de la recepción
internacional del Quijote. El volumen incluyó veintiún estudios de investigadores de países
como: España, Alemania, Francia, Bélgica, Portugal, Grecia, China, Corea del Sur, Japón,
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Brasil, Argentina y Uruguay. Los capítulos sobre la literatura y cultura asiáticas
constituyeron la novedad más importante en la colección, pues se incluyeron ensayos
dedicados a la traducción y difusión de Don Quijote en la literatura de tres importantes
países orientales: China, Japón y Corea del Sur (17-18).
Otro amplio volumen que recabó aspectos sobre la recepción del Quijote fue editado por
Emilio Martínez Mata y María Fernández Ferreiro. Se trató de la obra Comentarios a
Cervantes: Actas selectas del VIII Congreso Internacional de la Asociación de
Cervantistas (2012). En esa ocasión, los editores informaron que el congreso fue un foro
de intercambio de opiniones para que “los cervantistas y los grupos de investigación
expusieran los resultados de sus trabajos, las interpretaciones más recientes sobre
Cervantes y sus obras” (22). Según el presidente de la comisión organizadora, los paneles
permitieron conocer el estado de la investigación de la poesía de Cervantes, el estudio de
Cervantes, el Quijote en la música y la recepción de la obra en ambos lados del Atlántico.
Sugirió que los temas abarcaron una gran variedad de aspectos y obras de Cervantes,
destacándose el elevado número dedicadas a la recepción: “lo que da muestra del interés
de la crítica por este campo” (23). El volumen contiene las colaboraciones del panel:
“Recepción e interpretación del Quijote (1605-1800). Traducciones, ediciones, opiniones”.
En ese texto, Emilio Martínez Mata expuso las enormes diferencias que se producen entre
las distintas naciones en los siglos XVII y XVIII, además de “explicar el proceso por el
cual El Quijote pasa de ser una obra menor, un libro de caballerías burlesco, a una obra
clásica, que suscita la admiración” (167). Su intención fue poner de manifiesto las lecturas
que pueden percibirse en la prensa, en la literatura, en las representaciones iconográficas y
en las traducciones. Añadió que “el análisis no se centra en la fidelidad lingüística sino en
la literaria, en las diferencias que puedan tener alguna repercusión en la interpretación de
la obra” (168).
En El Quijote hoy. La riqueza de su recepción (2007), Klaus-Dieter Ertler y Alejandro
Rodríguez Díaz editaron una serie de investigaciones sobre la recepción de la obra en países
de Europa central. El trabajo fue consecuencia del simposio organizado en la Universidad
de Graz (Austria) el 27 y 28 de mayo de 2005 con ocasión del IV Centenario del Quijote.
La primera parte de libro abordó cuestiones teóricas, mientras la segunda brindó estudios
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acerca de sus “reescrituras o traducciones” con enfoque en países centro europeos. Los
editores definieron a “una obra clásica” por sus múltiples lectores, lecturas y por un
conjunto de recepciones a través de los siglos. Usaron la terminología comercial para
señalar que una obra se convierte en producto exitoso, cuando se vende y se exporta
satisfactoriamente a otros lugares. Señalaron que la amplia recepción del Quijote dio a la
obra una posición relevante dentro de nuevos sistemas culturales, y sugirieron que ha
tenido la facultad de “fomentar una estética particular” en ámbitos culturales nuevos.
Recalcaron que el libro de Cervantes fundó una nueva manera de escribir novelas en
Inglaterra y Francia. Aunque su intención fue mirar a otros “sistemas culturales” que han
acogido al texto cervantino con interés y han desarrollado sus propios textos a partir de los
ejemplos en la obra (7).
Se concluye con una mención especial para el Instituto Cervantes que desde 1991 ha
promovido universalmente la enseñanza, el estudio y el uso del español. La institución
pública ha contribuido con la difusión de las culturas hispánicas en el exterior, pues sus
actividades se ocupan del cuidado del patrimonio lingüístico y cultural en países y pueblos
de la comunidad hispanohablante6. En el siguiente apartado se revisa la recepción de la
obra en regiones específicas, permiten entender a los interesados en el estudio de la obra
desde diferentes lugares, lenguas, literaturas y aproximaciones metodológicas. Se
organizaron los hallazgos por continentes para ver las particularidades de algunos países.
Se presentan primero ejemplos de naciones europeas, ya que fue en importantes ciudades
de ese continente donde aparecieron las primeras huellas sobre la recepción de la obra.

6

Actualmente cuenta con 87 centros en 44 países repartidos en los cinco continentes. Además, en España
está la sede central en Madrid y la sede de Alcalá de Henares. Sus objetivos son organizar cursos de lengua
española, expedir los diplomas oficiales de español DELE, actualizar los métodos de enseñanza del español,
apoyar la labor de los hispanistas en el mundo, participar en programas de difusión de la lengua española,
realizar actividades de difusión cultural en español, gestionar la red de bibliotecas españolas y publicar
recursos digitales en una biblioteca electrónica. Para los fines del presente estudio, se subraya la presencia
del Instituto Cervantes en Canadá desde el 22 de enero de 2007, está ubicado en la ciudad de Calgary e
imparte cursos y aplica exámenes de español. Instituto Cervantes and the Aula Cervantes, University of
Calgary, 2009. https://slllc.ucalgary.ca/instituto-cervantes
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1.3.1

La recepción de Don Quijote en Europa

La historia de Cervantes irradió a lectores europeos desde su primera impresión en Madrid
en 1605. Sobre su amplia difusión en Europa, Joaquín Álvarez Barrientos advirtió que se
siguió en diferentes países la literatura española con bastante interés. En “El Quijote en
Europa y América en los siglos XVIII y XIX” (2005), refirió que durante el siglo XVII el
mundo de la caballería interesó a los europeos, pues era el referente cortesano de valores y
conductas (31). Comentó que durante las primeras décadas del siglo XVII, la influencia
española es indiscutible, pero el uso político de la leyenda negra y al peso negativo de
ciertos tópicos convierte a Francia en referente y modelo. Álvarez Barrientos comunicó
que expresiones como “quijote”, “ser un quijote” y “quijotesco” se difundieron por Europa
desde el siglo XVII. Expuso que Cervantes se convirtió en el máximo escritor español y su
aprobación europea entre los intelectuales, lo convirtió en parte de las historias literarias
de diferentes épocas. El investigador manifestó que se dieron movimientos hacia España y
Europa, dando como resultado que se convirtiera en un emblema de lo español y en un
símbolo de la cultura europea (42).
La difusión de la obra por el continente ocasionó una gran influencia entre los literatos y
artistas de diferentes épocas, y por ende diversos examinadores han rastreado sus huellas
en diferentes ciudades de Europa. Por ejemplo, Alberto Álvarez Calero descubrió que el
Quijote fue una inspiración para algunos artistas europeos. En “La recepción de El Quijote
por compositores y escritores del siglo XVIII en algunos núcleos culturales de Europa”
(2017), estableció que fue durante aquella centuria cuando surgieron bastantes ejemplos de
obras basadas en la narración de Cervantes. Con su trabajo contribuyó al conocimiento de
ejemplos musicales y adaptaciones narrativas en núcleos europeos como Francia, Italia,
Alemania, Inglaterra y la Península Ibérica, donde la propagación de la obra fue más
copiosa. Adelantó que la difusión de la obra entre los receptores del siglo XVIII estuvo
condicionada por el contexto histórico donde se desenvolvieron. Descubrió que en
Centroeuropa la novela tuvo una enorme difusión musical, en cambio en Inglaterra,
Portugal y España el desarrollo tuvo menos impulso que durante otros siglos anteriores o
posteriores (105). En el presente apartado, se despliegan obras sobre la recepción del
Quijote en países europeos, la intención es conocer estudios sobre la obra de Cervantes

18

desde la óptica del receptor. Se presentan de manera geográfica, desde los que estudian las
traducciones más antiguas en ciudades aledañas a España, hasta las más recientes en
localidades remotas. Se comienza con Inglaterra por ser el primer lugar donde se tradujo
la historia del caballero de la Mancha y se concluye con Escandinavia por ser la región con
traducciones tardías.
Para empezar, se debe señalar que la ciudad de Londres fue el primer lugar donde se tradujo
el Quijote de Cervantes (1612). En “Traducción y recepción del ‘Quijote’ en Gran Bretaña
(1612-1774)” (2005), Juan Antonio Garrido Ardila tomó como referencia las traducciones
inglesas publicadas entre 1612 y 1774. Argumentó que el primer trabajo de Thomas
Shelton (1612) presentaba la obra como una sátira, percepción que se mantuvo a lo largo
del siglo XVII. Sobre la traducción de Pierre Antoine Motteaux (1700), argumentó que se
mostró la obra como una parodia, y la de Tobías Smollett (1755) se percibió como el
modelo de los valores caballerescos. Garrido Ardila ratificó que los “Don Quixotes que
circularon por Gran Bretaña” inspiraron a autores de las letras británicas como Fielding,
Smollett, Sterne, Coleridge, Wordsworth, Dickens, etc.

Ratificó que tuvieron gran

relevancia entre los círculos literarios británicos del siglo XVIII, pues enriqueció la lengua
inglesa al introducir el adjetivo quixotic, y la expresión to tilt at windmills (253).
En 2009, Garrido Ardila editó The Cervantean Heritage. Reception and Influence of
Cervantes in Britain. En la introducción del texto, el autor registró que el IV centenario de
la primera parte de Don Quijote estimuló una proliferación de libros sobre el autor español.
Criticó que muchas de esas obras ignoraron aspectos importantes provocando trabajos
deficientes y desinformados (x). En ese mismo libro publicó el artículo, “The Influence
and Reception of Cervantes in Britain, 1607-2005”, ahí argumentó que escritores ingleses
conocieron las obras de Cervantes y títulos españoles como Lazarillo de Tormes, Guzmán
de Alfarache, El Buscón, etc. Indicó que la historia del caballero de la Mancha fue leída,
mencionada e imitada desde 1607, dos años después de su publicación en Madrid.
Concluyó que Don Quijote fue el libro extranjero más influyente en Gran Bretaña, y fuente
de ideas literarias y léxicas que desencadenaron imitaciones y adaptaciones (2-3).
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La bibliografía sobre la obra en Inglaterra es amplia, como lo muestra “Reino Unido. Don
Quijote” (2016) de Pedro Javier Pardo García, su investigación se dividió en seis apartados
que abordaron diferentes áreas, en el primero trató a “Don Quijote en el teatro: la visión
cómica” donde apuntó que los ingleses fueron los primeros en imitar o recrear la obra. En
el segundo, recabó información sobre una nueva forma de concebir la historia de Cervantes
en la sección titulada: “De la comedia a la sátira: la visión neoclásica”. En “Sátira y
sentimiento: Don Quijote en la novela”, recalcó que el trabajo de Henry Fielding (1742)
inauguró una nueva fase en la recepción de la obra en el Reino Unido, pues apareció el
término quijotismo. En “El Quijote Romántico”, declaró que hubo un descubrimiento de
nuevas virtudes procedentes de Alemania que pusieron atención en “su patetismo y carácter
triste o trágico”. En “Quijotismo y cervantismo victorianos”, subrayó que el acceso al trono
de la reina Victoria puede considerarse el inicio de una nueva etapa de la recepción de
Cervantes. Por último, en “La novela y el mito: Don Quijote en el siglo XX”, aseguró que
la recepción procedente del ámbito universitario ha llevado a cabo una profundización en
la obra y una exploración de sus diferentes facetas desde ámbitos académicos (220).
En otro trabajo, Pardo García anotó que la influencia de la obra se desarrolló de forma
gradual. En “El siglo de oro del Quijote en la literatura inglesa, 1740-1840” (2007), destacó
que durante el siglo XVII hubo menos traducciones en Inglaterra que en Francia, además
criticó “las burdas imitaciones dramáticas” y “la pobreza y tosquedad de las imitaciones
británicas” (135). Hizo un recorrido por la recepción de la obra en la literatura, destacó que
desde los años cuarenta del siglo XVIII hasta los treinta del XIX, puede considerarse la
Edad Dorada del Quijote en el Reino Unido. Según el autor, en ese periodo la obra se
consolida como un clásico, pues aparecieron “una enorme cantidad y variedad de
respuestas tanto en lo productivo como en lo reproductivo”. Concluyó que las
interpretaciones posteriores tomaron como modelo las ediciones de esta época más que al
libro original (157).
En el capítulo “La recepción de Don Quijote en Francia” del libro electrónico El español
en el mundo (2004), Michel Moner presentó un “muestrario de las traducciones y
adaptaciones francesas del Quijote” desde el siglo XX al siglo XXI. Ratificó que al igual
que Gran Bretaña, Francia fue uno de los primeros países en traducir el Quijote y propuso
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que la recepción de la obra en territorio francés fue un proceso que se inició al poco tiempo
de la impresión de la primera edición. Precisó que las primeras referencias a la obra fueron
episodios como el cuento de la pastora Marcela, la historia del cautivo o la novela del
curioso impertinente. Documentó que la primera parte en francés se imprimió en París en
1614 y estuvo a cargo de César Oudin. Agregó que François de Rosse tradujo la segunda
parte en 1618 y tuvo un fuerte impacto entre los lectores franceses. Según Moner, el Quijote
no fue recibido en sus inicios como la obra maestra en que luego se convirtió, su prestigio
e influencia fueron creciendo de forma gradual, así como sus interpretaciones estuvieron
evolucionando a lo largo de una serie de etapas (La recepción de "Don Quijote" en Francia).
El estudio de Johannes Hartau dirigió la mirada hacia Francia desde la perspectiva de
algunos artistas franceses. Evidenció que durante el siglo XVIII el francés fue la lengua
franca de Europa y la difusión del arte de este país fue muy amplia. En “Algunas
representaciones iconográficas de Don Quijote en Francia” (2007), estudió los contactos
entre la obra y artistas franceses que ilustraron ediciones españolas, entre ellos Tony
Johannot, Celestin Nanteuil y Gustave Doré. Algunas ediciones de la obra se imprimieron
en francés fuera de Francia, y aparecieron traducciones editadas en Alemania, Rusia y
Grecia que se basaron en los impresos galos y no en españoles. El estudio se basa en una
selección de diversas representaciones dividido en cuatro capítulos que abarcan cuatro
siglos. Aseguró que en “la construcción del mito la aportación de los artistas ha sido
decisiva”. Concluyó que “la producción artística inspirada en el Quijote es variada y abarca
un amplio espectro. Esta variedad confirma la fama de un personaje que se ha convertido
en mito” (32).
Para el caso portugués, Alexia Dotras Bravo preparó: “La recepción de Miguel de
Cervantes en el Portugal contemporáneo” (2016). Según la investigadora, la situación
política y diplomática entre España y Portugal fue el punto de partida para un camino
cervantista y cervantino en Portugal desde el mismo siglo XVII (135). Sobre las
traducciones, Dotras Bravo refirió que la obra cervantina al portugués apareció en el ámbito
de la literatura infantil y juvenil. Resolvió que la traducción tardía del español al portugués
pudo ser por “un dominio evidente del idioma español por parte del hombre de letras
portugués”. Evidenció la importancia de la obra de Cervantes, pues al llegar al siglo XX se
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multiplicaron las traducciones en Portugal y en Brasil (142). Para Aurelio Vargas Díaz
Toledo, la obra de Cervantes tuvo una considerable recepción entre el público lusitano. En
“Presencia del Quijote en Portugal: noticia de un documento inédito” (2011), advirtió las
dos ediciones piratas de Lisboa de la primera edición del Quijote y de “Fastigínia de Tomé
Pinheiro da Veiga. Edición de los días 10 y 28 de junio de 1605”, considerado por el autor
como el primer documento de la recepción de la obra en el mundo. Díaz Toledo mencionó
que la literatura portuguesa recurrió a las figuras cervantinas para satirizar algunas
costumbres o para criticar políticamente a los castellanos (890).
Acerca de la recepción en Italia, Franco Quinziano afirmó que la obra gozó de popularidad
inmediata debido a su temprana presencia en Milán y Venecia. En el trabajo “En torno a la
recepción crítica del Quijote en la cultura italiana del siglo XVIII: un campo poco abonado”
(2013), el autor informó que la novela fue muy estudiada en determinados ambientes
intelectuales italianos. Aunque afirmó que las aportaciones a la recepción crítica son
modestas y se hallaron alejadas de los ejes de discusión en otras naciones europeas como
Inglaterra, Alemania y Francia (1). En “Ecos cervantinos en la Italia del XVIII: una
aproximación al Quijote a través de los escritos de los jesuitas expulsos” (2014), Quinziano
estudió las posiciones y los juicios de los jesuitas que contribuyeron al debate y a la difusión
de la novela en Italia. Aseguró que el Quijote se concibió como “modelo paródico de los
libros de caballería e instrumento de burla, con el propósito de mover a risa al lector y por
tanto como texto de divertimento y recreación” (783). Reveló que fueron pocas las
reimpresiones de la única traducción cervantina, y echó en falta una versión más rigurosa
y respetuosa del original. Concluyó que “la recepción crítica” de los jesuitas expulsados,
osciló entre la defensa de Cervantes y su novela: “erigidos en emblema de la gloria de las
letras españolas” (794).
Sobre Alemania, Dietrich Briesemeister asentó que algunos autores señalaron que las
relaciones literarias hispano-alemanas fueron poco fecundas. En “La recepción de la
literatura española en Alemania en el siglo XVIII” (1984), declaró que las traducciones del
Quijote fueron escasas y se conoció la obra por los juicios y trabajos de “eruditos y
críticos”. Finiquitó que las transformaciones literarias que causó la novela en Alemania
fueron perceptibles en numerosas traducciones y adaptaciones a lo largo del siglo (306-
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307). Los trabajos de Carmen Rivero Iglesias han reconstruido la recepción del Quijote en
territorios germanos incluido Suiza. En La recepción e interpretación del Quijote en la
Alemania del siglo XVIII (2011), utilizó la metodología lingüística para conocer el “cambio
interpretativo” que tuvo la obra a lo largo de la centuria. Para reconstruir la recepción de
la obra, utilizó relatos de viajes, artículos de la prensa periódica, capítulos de libros, obras
filosóficas, poéticas, literarias, tratados teóricos, literatura cervantina y traducciones al
alemán (21). Posteriormente, Rivero Iglesia examinó las primeras apariciones en el teatro
de Don Quijote en ciudades de ese país durante el siglo XVII. Según la autora, las obras
proyectaron una interpretación que intensificó lo grotesco y la burla a la nación española,
debido a la enemistad política y religiosa entre católicos y protestantes (121). En “El inicio
de la recepción cervantina en Alemania: las primeras adaptaciones teatrales del Quijote”
(2012), afirmó que la primera traducción alemana heredó esta concepción burlesca de la
obra cervantina, situación que perduró hasta el segundo tercio del siglo XVIII (122).
Acerca de la recepción de la obra en los Países Bajos, Hendrik van Gorp redactó: “Don
Quixote in the Netherlands: Translations and Adaptations of Cervantes’ Novel” (2009).
Revisó seis traducciones en holandés compuestas en un periodo de 350 años en los países
bajos. Sobre el caballero de la triste figura, fundamentó que los primeros trabajos
representaron al personaje como ridículo y bobo, diseñado para divertir al lector. Añadió
que, para los siglos XVIII y XIX, se convirtió en un héroe romántico, luchador por la
libertad (157). Apuntó aspectos sobre la iconografía de los personajes en tapetes e
identificó artistas que ilustraron ediciones de la obra. Hacia el final de su investigación,
incluyó traducciones del siglo XX y afirmó que, en ese periodo, se despertó el interés por
la edición original en español. El personaje dejó de ser objeto de burla y divertimento, para
convertirse en objeto de interés para los académicos (165-166). Por su parte, Frances
Luttikhuizen registró que la primera obra cervantina en los Países Bajos fue una adaptación
poética de Jacob Cats de La Gitanilla (1637). En “Breve aproximación a la primera
traducción neerlandesa del Quijote” (2008), Luttikhuizen notificó que posteriormente
apareció una traducción de Hendryk Takama de tres de las Novelas ejemplares, “El curioso
Impertinente” y “La historia de Cardenio y Luscinda” (1653). Señaló que cuatro años
después de la publicación de las obras mencionadas, apareció la primera traducción
completa del Quijote en neerlandés (315).
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El Quijote vivido por los rusos (1995) de Vsevolod Bagno, estableció que escritores,
críticos literarios y pensadores españoles han subrayado la importancia del Quijote para
Rusia. Según el autor, el texto fue interpretado de una manera muy original y distinta a
otros países occidentales. Aseguró que “la semilla cayó sobre buena tierra; el público ruso
resultó estar ya preparado para apreciar el contenido simbólico –más triste y trágico que
divertido– de las hazañas del Caballero” (16). En el capítulo “El Quixote en Rusia bajo el
signo de las luces”, estableció que “las noticias sobre la novela de Cervantes alcanzaron
las fronteras de Rusia con gran retraso” (17). Descubrió que, durante el siglo XVII, la obra
se encontró en bibliotecas privadas de extranjeros y rusos cultos que conocieron la historia
del caballero de La Mancha. Por su parte, Slav N. Gratchev examinó la percepción de Don
Quijote en Rusia durante los siglos XVIII y XIX. Utilizó materiales en lengua rusa que se
resguardan en las bibliotecas científicas de San Petersburgo y Moscú (107). En “Don
Quixote in Russia in the Eighteenth and Nineteenth Centuries: The Problem of Perception
and Interpretation” (2016), Gratchev consideró al Quijote como “la primera novela
moderna”. Aseguró que, cuando llegó al país, recibió una atención mínima pues fue
percibida como un libro simple y cómico que gradualmente comenzó a ganar importancia
(109). El estudio tuvo el objetivo de estimular el interés académico por temas relacionados
con la recepción de Cervantes, así como la transformación gradual de la imagen de Don
Quijote en las letras rusas. Señaló la alta estima por el trabajo entre la élite intelectual que
demandó traducciones, críticas y comentarios sobre la obra (120).
En “La recepción de la obra de Cervantes en Polonia en el período de la Ilustración y el
Romanticismo (1781-1855)” (1990), Kazimierz Sabik consignó que las relaciones
literarias hispano-polacas se remontan al siglo XVI, pues se produjeron traducciones de
obras españolas en la literatura de ese país. Refirió que se hicieron de versiones italianas y
en pocos casos se tradujo directamente del español (307). Aseguró que en el llamado “Siglo
de las Luces” se hizo importante la influencia de Francia, pues la mayoría de las
traducciones se realizaron a través de versiones francesas. Comunicó que la primera
traducción del Quijote al polaco se hizo de un texto en francés, y fue a partir de su
publicación en 1781-1786 que se inicia la recepción de la obra de Cervantes (308). Por su
parte, Piotr Sawicki trató lecturas polacas del Quijote y el impacto de la obra de Cervantes
en la cultura de los polacos. En “Don Quijote vence en Polonia. Correrías eslavas de un
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caballero manchego” (2006), Sawicki presentó varios ejemplos de la presencia del mito
quijotesco en diferentes formas de expresión literaria y artística. Puso especial atención en
“las conductas individuales y colectivas en los dos últimos siglos de la historia de Polonia”
(99).
Según Dragana Bajit Nikolic, “la incipiente europeización serbia” estuvo marcada por el
influjo ruso, todo lo que venía de España era completamente desconocido. En “La España
del Quijote y la Serbia Otomana: Recepción tardía del Quijote en las letras serbias” (2018),
mencionó que “una obra literaria es vana sin recepción fuera de su marco local” (265). La
traducción es el principio de la recepción: “la re-producción o re-creación de un acto
personal ajeno perteneciente a una cultura ajena y a menudo a una época ajena” (266). Bajit
Nikolic comparó el marco histórico del Quijote y de Serbia para conocer el contraste entre
la recepción de las dos culturas. Señaló que los primeros lectores serbios de la historia de
Cervantes fueron los intelectuales que estudiaron en Francia y Alemania, además comunicó
que la obra se tradujo por primera vez del español en 1895 (276).
Por su parte, Jasna Stojanović, informó que hay catorce traducciones serbias de Don
Quijote de la Mancha publicadas desde 1862 hasta 2008. En “Las traducciones serbias del
Quijote” (2015), declaró que “son versiones muy variadas entre sí por su extensión,
seriedad, fidelidad al texto original, el público al que se dirigen, la lengua de partida, el
diseño gráfico, etc.” (34). En su trabajo, presentó las tres traducciones realizadas
directamente del castellano y sobre la primera, comentó que su autor fue Đorđe (Jorge)
Popović (1832-1914), tradujo los capítulos 16 y 17 de la primera parte y los publicó en la
prensa en 1856 y 1857. Corroboró que el mismo traductor acabó la versión completa en
1895 y 1896, y descubrió que la segunda traducción completa, realizada del castellano al
serbio moderno, apareció en 1988 por Duško Vrtunski (1935-2002). La tercera salió con
motivo del cuarto centenario del Quijote: se imprimió en Belgrado, en dos volúmenes y
fue obra de la hispanista Aleksandra Mančić (1961). Concluyó que la obra de Cervantes es
considerada un clásico muy leído y apreciado, como demuestra su impacto y recepción
ininterrumpida durante más de dos siglos (39).
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Sobre “La recepción búlgara de Cervantes y El Quijote” (2006), Stefka Vasileva
Kozuharova fijó que a mediados del siglo XlX, apareció una versión hecha en francés por
el traductor Louis Viardot (1800-1883). Además, estudió las distintas traducciones de la
obra por orden cronológico y su interpretación crítica desde varios enfoques. Incluyó la
influencia del Quijote en el teatro y el dibujo (75). La investigación señala que la traduccion
del “El nieto de Don Sancho” de Viardot no se hizo directamente del original, pues fue el
francés “el idioma europeo occidental más difundido entre los búlgaros” (83). Según
Mariana Dimitrova, entre los “héroes de la mitología europea moderna” se encuentra el
personaje de Don Quijote. De acuerdo con la autora, lo anterior provocó un interés entre
los literatos y artistas búlgaros por el protagonista. En “La figura de Don Quijote en la
poesía búlgara” (2001), Dimitrova presentó las tendencias básicas, los temas y motivos que
se dan en las composiciones líricas relacionadas con el personaje español. Concluyó que
las letras búlgaras han hecho suyo al protagonista de la obra de Cervantes, pues ha inspirado
a más de ochenta autores a contribuir en el desarrollo y perfeccionamiento de su poesía y
literatura (1157).
En “El Quijote y los criterios de una kulturnation: la novela Cervantina en el discurso
político-cultural húngaro durante la primera mitad del siglo XIX” (2005), Tamás Zoltán
Kiss mencionó que, hasta la segunda mitad del siglo XVIII, prácticamente no hubo
conocimiento sobre la recepción del Quijote en la literatura húngara. Infirió que
probablemente hubo ejemplares de la novela en alguna biblioteca de la nobleza. Apuntó
que una de las primeras referencias fue el filósofo y catedrático György Alajos Szerdahelyi
(1740–1808), pues hizo mención de la novela cervantina en su Poësis narratiua (1783),
una síntesis escrita en latín que se basa en fuentes extranjeras. Zoltán Kiss aseguró que
circularon en Hungria un gran número de traducciones al alemán y al francés a finales del
siglo XVIII y a principios del XIX (26-27). Para Marianna Rákosi, la figura del Ingenioso
Hidalgo siempre ha estado en el centro de interés de los lectores húngaros. En “Las
ediciones húngaras del Quijote” (2005), subrayó la importancia de las publicaciones de la
obra en ese país, e informó que las primeras investigaciones científicas sobre las relaciones
literarias húngaras y españolas se publicaron a principios del siglo XIX. Distinguió en tres
épocas la influencia de la literatura española: los tiempos de la Contrarreforma, el Siglo de
las Luces y la primera parte del siglo XIX. Aportó que la primera traducción del Quijote
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apareció en la tercera época, también documentó las 57 ediciones húngaras de la obra y
registró la recepción de otras obras de Cervantes en Hungría (20).
En “La tardía fortuna del Quijote en Grecia” (2002), Christina Mougoyanni examinó la
“recepción translatoria” que tuvo la obra en las bibliotecas atenienses. Su intención fue
construir un muestrario bibliográfico sobre las traducciones al griego de El ingenioso
hidalgo Don Quijote de la Mancha. En su investigación manifestó que “la hegemonía turca
no sólo afectó físicamente a Cervantes, sino que también impidió a Rocinante cabalgar por
tierras helenas”. Acentuó que la primera traducción en griego apareció en 1852 en Esmirna,
era una versión basada en la traducción francesa de Jean-Pierre de Florián (1809) y agregó
que a principios del siglo XIX, el traductor fue una celebridad y su trabajo tuvo gran
influencia en casi todas las literaturas europeas (124). Sostuvo que fue hasta el siglo XX
cuando apareció la primera traducción directa del castellano, convirtiéndose en referencia
para traducciones posteriores. Determinó que, a partir de la década de los años noventa,
surgió un paulatino interés por la obra española gracias a los esfuerzos de traductores de
finales de siglo XX (129).
En “La recepción de Cervantes y el Quijote en Escandinavia” (2008), Ken Benson y José
María Izquierdo indicaron que ocurrió “una auténtica explosión cervantina en los países
nórdicos” a inicio del siglo XXI (373). Señalaron que anteriormente hubo pocas
traducciones y muy pocos estudios sobre la obra cervantina en la historia del hispanismo
escandinavo, sobre todo en el siglo XX. Los investigadores hicieron un recorrido por la
historiografía literaria y las traducciones en Noruega, Dinamarca y Suecia. Fijaron que una
de las causas principales de la recepción tardía de la obra cervantina fue la exigua presencia
en Escandinavia de la lengua española durante los siglos XVII, XVIII y XIX. Aseguraron
que la ausencia de un público capaz de leer la obra causó que no se popularizara hasta el
siglo pasado. Sugirieron que el actual proceso de “globalización cultural” puso al
“Quijotismo” en el mundo literario escandinavo (376). Avisaron que hubo que esperar a
los años de 1916-1918 para tener la primera traducción noruega de la obra. Los autores
fueron el escritor Nils Kjær (1870-1924) y el traductor y profesor de español Magnus
Grønvold (1887-1960). Sobre el caso sueco, evidenció que su literatura tuvo que esperar
hasta 1784 para la publicación de unos pasajes de la obra, y hasta 1802 se tradujo la primera
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parte que partió de la traducción francesa de Jean-Pierre Claris de Florian. Los autores
añadieron que entre 1888 y 1892 apareció la traducción a cargo de Edvard Lidforss y,
durante el siglo XX, resaltó el trabajo de Ingrid Bergquist en 1954 (278).
La exploración bibliografía sobre la recepción de Don Quijote en Europa, reveló que el
trabajo se dispersó ampliamente entre los lectores del continente. Se revisaron textos que
trataron las traducciones y adaptaciones más antiguas hasta las más recientes. Se comenzó
con Inglaterra por ser el primer país en traducir la obra, y se terminó con Escandinavia por
ser una región donde hubo versiones tardías. Se siguió este orden geográfico para mostrar
que las naciones cercanas tuvieron una recepción casi inmediata, en comparación con
naciones alejadas que tuvieron una recepción rezagada, además recibieron la obra de
traducciones en otras lenguas pues se tradujo del español hasta el siglo XX.
Las investigaciones seleccionadas revelaron un séquito de receptores europeos que
produjeron distintas apropiaciones, traducciones y adaptaciones a lo largo de diversas
culturas, lenguas y literaturas. El criterio de presentación de los estudios fue geográfico
con la finalidad de mostrar la recepción de la obra a lo largo de sus cuatro siglos en
diferentes partes del continente. Para acotar la información, se seleccionaron las
investigaciones que ocuparon el término recepción para descubrir los trabajos en diferentes
naciones. Los investigadores señalados aparecieron en diferentes etapas, aunque la mayoría
de los estudios fueron posteriores al IV Centenario de la publicación de la primera parte,
suceso detonante para nuevas investigaciones sobre El Quijote. También se descubrieron
algunas de las circunstancias históricas que afectaron el avance de la obra durante los
primeros siglos en algunos estados europeos, como el poco conocimiento de la lengua
española y el escaso contacto con la cultura de España.
En cuanto a la metodología de los trabajos empleados se puede decir que fueron diferentes,
no usan los mismos procedimientos para evaluar las distintas fuentes bibliográficas,
periódicas, artísticas y de archivo que los sustentan. No hay un modelo unificado ya que
los datos sobre los lectores del Quijote se presentan en muchos formatos y los
investigadores los evalúan de modos distintos. Los análisis sobre la recepción se apoyan
en el arte, la lingüística, la crítica literaria, la historia de la literatura, la historia de la
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traducción y los estudios hispánicos. Aunque no fue solo en Europa la difusión y recepción
de la obra, diferentes ediciones se embarcaron en navíos y se distribuyeron entre algunos
lectores de los virreinatos en ultramar. El siguiente apartado muestra trabajos sobre la
recepción del texto en distintos países americanos, así como algunos lectores que
conocieron el trabajo de Cervantes desde la época virreinal hasta los actuales estados
nacionales.

1.3.2

La recepción de Don Quijote en América

Desde su primera edición se embarcaron copias de Don Quijote a territorios americanos.
El viaje transatlántico permitió que comerciantes, impresores, libreros y conductores
transportarán material de lectura para los letrados en América. Otros ejemplares cruzaron
en los baúles de funcionarios europeos que viajaron con sus bibliotecas. Esta temprana
recepción material en el continente ha dejado testimonios que se han acrecentado en los
últimos cuatrocientos años. Los textos que siguen a continuación tratan la presencia de la
obra en países americanos, se presentan primero los volúmenes que discuten su difusión
por ciudades americanas, principalmente trabajos subsecuentes a la celebración del IV
centenario de la primera parte en 2005. Después, se presentan algunos ejemplos nacionales,
empezando por autores que estudiaron trabajos sobre los antiguos virreinatos de la Nueva
España y del Perú, para continuar con ejemplos de naciones hispanoamericanas y Brasil.
Se concluye con Norteamérica, con trabajos de Estados Unidos y dos de Canadá.
Para comenzar, se señala el trabajo de Rafael González Cañal, “Don Quijote de La Mancha
en tierras americanas” (1992). En su investigación, narró que los personajes cervantinos se
difundieron más rápidamente que la propia novela. Manifestó que el caballero, Sancho e
incluso Dulcinea aparecieron en celebraciones de ciudades del continente: “fue la fama del
personaje la que forjó muy pronto un verdadero símbolo entre el público americano” (207).
Sobre la reimpresión de la obra manifestó que no fue tan rápida como la difusión de su
personaje, pues se tuvo que esperar hasta 1833 para que se publicará en México la primera
edición de la novela en América. Acotó que el Quijote pudo leerse en Nueva España desde
su primera publicación en Madrid, aunque no ocurrió lo mismo en otros lugares del
continente, hecho que provocó una influencia distinta entre los receptores
hispanoamericanos (209). Mencionó a investigadores que han estudiado la presencia e
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influencia de Cervantes en sus respectivos países, sobre todo a lo largo del siglo XX.
Concluyó que “si Cervantes hubiera pasado a América, como era su deseo, no hubiese
escrito la misma obra y su personaje no hubiese sido tan universal” (210).
En “Don Quijote cabalga en el Nuevo Mundo” (2006), Sara M. Sanz recordó que “la
relación entre Cervantes y el continente americano pudo empezar quince años antes de la
publicación de la Primera Parte del Quijote en 1605, si el rey hubiera hecho caso de una
solicitud de empleo, expresada por el propio Cervantes en una carta de 1590” (62). Indicó
que desde su primera edición llegaron ejemplares de la obra de Cervantes a Colombia.
Estimó que arribaron 346 copias de la primera parte del Quijote a tierras americanas para
el final del año 1605 (63). Reiteró que las figuras de don Quijote y Sancho aparecieron en
fiestas populares, como por ejemplo el espectáculo del marqués de Montes Claros en la
ciudad de Pausa en 1607; y la mascarada del gremio de plateros en la ciudad de México en
1621 (65). Señaló la prohibición de libros de caballerías en el Nuevo Mundo, aunque eso
no impidió que llegaran desde finales del siglo XVI. Sostuvo que después de la
Independencia en América Latina, hubo un rechazo general de la literatura española, “sin
embargo, curiosamente no hubo tal rechazo de Cervantes” (67).
Durante lo que va del siglo XXI, algunos ejemplos de la recepción americana se han
convertido en objeto de estudio para investigadores en diferentes latitudes. Las
investigaciones fueron elaboradas bajo el auspicio de instituciones educativas y culturales,
como por ejemplo la compilación virtual “El Quijote en América” (2006). El volumen fue
patrocinado por el Centro Virtual Cervantes, con motivo del IV centenario de la primera
parte de la obra.7 En esa ocasión se prepararon y digitalizaron antologías de “ensayos de
clásicos hispanoamericanos” que mostraron algunos lectores y trabajos americanos. La
compiladora, Eva María Valero, avisó que la recepción del Quijote en Hispanoamérica,
desde la crítica y los lectores, ha dado lugar a bibliografía que merece la pena ser valorada
(El "Quijote" en América).

“El Quijote en América”, Centro Virtual Cervantes, 2006,
https://cvc.cervantes.es/literatura/quijote_america/default.htm
7

30

En Cervantes y América: Cervantes en las Américas (2006), Luis Correa Díaz organizó
material que evidenció investigaciones cervantinas en ciudades americanas. Estableció una
teoría unificada para entender estudios sobre “Cervantes en (las) América(s)”. Concibió el
nuevo campo como un área en formación y desarrollo, “cuyo futuro además se percibe muy
promisorio […]” (11). En el mismo, libro Fernando Moreno recordó que el influjo de la
obra y el autor en lectores americanos puede ser revisado desde diferentes lugares y
métodos de estudio. Reconoció “la llegada de los textos cervantinos a los territorios de
ultramar” y propuso que se debe estudiar la recepción, difusión y expansión de la obra “en
sus lecturas, interpretaciones y recreaciones americanas” (5-6). El volumen recolectó una
serie de investigaciones sobre la recepción de las obras de Cervantes, se organizaron los
trabajos en diferentes categorías, con el fin de constituir un campo de estudio con autores
americanos y europeos (8).
Las antologías y compilaciones que tratan la recepción del Quijote en el llamado Nuevo
Mundo son prueba del interés por la obra entre los investigadores y autores americanos.
Uno de los detonantes para los trabajos colectivos fue el IV centenario de la publicación
de la obra. Como muestra de esta recepción americana la compilación en inglés Cervantes
and/on/in the New World (2007), una coedición organizada por Julio Vélez Sainz y Nieves
Romero Díaz. Los artículos abarcaron la recepción en diferentes lugares del continente
desde una mirada trasatlántica. El tomo se organizó en cuatro partes sobre diversas
aproximaciones al trabajo del autor español, en la introducción al texto, Julio Vélez Sainz
explicó que los participantes discutieron la obra desde aproximaciones multidisciplinarias
y difusas barreras cronológicas y geográficas (20). En la conclusión, marcó que la nueva
sociedad de consumo ha generado nuevos íconos culturales que mantienen conexión con
el texto original: “From the bookshelves to the dinner table, from the pages of a book to
the notes of a rap song, alas, Don Quixote's endless adventures have only just begun” (320).
Otro volumen con trabajos sobre la recepción de la obra es El Quijote en América (2010),
publicado por Friedhelm Schmidt-Welle e Ingrid Simson. En el prefacio, los editores
mencionaron que la historia forma parte de la herencia cultural de España y Latinoamérica.
Apuntaron que se pueden encontrar huellas de la recepción en “las culturas americanas
coloniales” y que su impacto fue más notorio durante el siglo XIX: “cuando la creación de
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Cervantes se convierte en metáfora de la política latinoamericana […]” (9). Señalaron que
durante el siglo XX, los críticos y escritores latinoamericanos empezaron a concentrarse
en la novela, ocasionando que se acrecentaran las lecturas, las investigaciones y los debates
sobre el caballero de La Mancha. Tuvieron en cuenta que la recepción de la obra en ofrece
un panorama de más de 400 años de historia en latinoamericana. Agregaron trabajos de
especialistas sobre la recepción de la obra desde la época colonial hasta la literatura y el
cine actual. Concluyeron que es de esperar que investigadores continúen andando por “sus
bifurcaciones, complejidades y desafíos” (10).
La compilación de trabajos El Quijote y América (2016), de las editoras, María Isabel
López Martínez y Rosa Eugenia Montes Doncel, agrupó artículos que celebraron el IV
centenario de la muerte de Cervantes en España. Para ese trabajo, la Universidad de
Extremadura convocó a estudiosos que reflexionaron sobre “la recepción actual de las
obras del ilustre escritor” (7). La compilación reunió análisis de “asuntos cervantinos” de
diecisiete expertos que desarrollaron su labor investigadora y su actividad docente en
España. En el prólogo se señala que los temas fueron muy diversos, pues parte de los
artículos estuvieron dedicados a “la proyección de la escritura del Manco de Lepanto8 en
otros escritores” (8). La obra se ocupó de la recepción a través de literatos que compartieron
la lengua de Cervantes y sus métodos fueron heterogéneos y multidisciplinarios (9).
En El Quijote desde América (Segunda parte) (2016), los editores Duilio Ayalamacedo y
James Iffland afirmaron que el volumen fue consecuencia del simposio en Arequipa para
celebrar un centenario más de la publicación de la obra. El evento contó con la participación
de cervantistas provenientes de Perú, Argentina, Brasil, México, Estados Unidos, España
y Francia. Se centró en la segunda parte de la novela y añadieron que los trabajos se
enfocaron en el significado especial del Quijote en el “imaginario colectivo
latinoamericano” (10). Apuntaron que la obra de Cervantes “se asoma de forma persistente

8

Por su lesión en el brazo en la Batalla de Lepanto el 7 de octubre de 1571, Miguel de Cervantes fue conocido
como el “manco de Lepanto”. Germán Segura García informa que luchó en la galera Marquesa, “donde dio
muestras de su valor y recibió varios arcabuzazos, dos en el pecho y otro que le dejó inutilizado para siempre
el brazo izquierdo” (10).
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en los lugares más insospechados y diversos, desde el tango argentino hasta los
maravillosos mates burilados de la artesanía popular andina” (11). También se presentaron
mesas redondas sobre la presencia del Quijote en la narrativa hispanoamericana. Señalaron
como parte de la recepción de la obra, la convivencia entre el español y el portugués con
la presencia lingüística de los pueblos. El simposio se inauguró con una comparsa,
encabezada por los personajes principales y fue seguida por músicos, danzantes indígenas
y figuras carnavalescas. Los organizadores hicieron énfasis en “la naturaleza festiva de la
obra” e intentaron retomar el hilo que dejó la primera celebración del Quijote en Perú en
1607 (12).
Las investigaciones sobre la presencia de Don Quijote en América se han realizado desde
diferentes marcos nacionales. Algunos interesados en el campo de estudio se han
concentrado en los centros urbanos más grandes y con más presencia española. Los
testimonios sobre Nueva España y Perú durante el periodo virreinal fueron los primeros en
aparecer en la bibliografía. Por ejemplo, sobre el caso mexicano, Luis González Obregón
en “De cómo vino a México Don Quijote” (1909), aseguró que a pesar de las leyes que
sólo permitieron obras religiosas y morales, la obra circuló sin dificultades por la Nueva
España, “en casa de los humildes y en los palacios de los poderosos” (73). En 1911,
Francisco Rodríguez Marín publicó “El Quijote en América”, redactó que semanas después
de haber salido la primera parte de la obra en Madrid, se presentaron a la Inquisición
ejemplares del texto para su paso hacia América. Destacó que algunos volúmenes llegaron
a Nueva España y entraron al territorio a través del puerto de Veracruz (12). Otro interesado
en el tema fue Francisco A. de Icaza. En El "Quijote" durante tres siglos (1918), anotó que
en América el libro fue popular entre el público letrado y señaló que el pueblo mexicano
conoció la historia por medio de fiestas, cabalgatas y mascaradas. Aseveró que el número
de ejemplares aumentó en el siglo XVIII, gracias a nuevos esfuerzos editoriales de editores,
impresores europeos y libreros americanos (115).
José Rojas Garcidueñas trató la figura de la obra en la Nueva España. En Presencias de
Don Quijote en las artes de México (1968), estudió la evolución de su recepción en las
artes de México (5). En el apartado titulado “El primer Quijote en Nueva España” trazó el
arribo al “Nuevo Mundo” de la “novela Cervantina”. Para este autor, la obra fue casi
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desconocida para la mayoría de los lectores americanos, debido a las prohibiciones
oficiales de libros no religiosos, aunque en realidad eso no impidió que a partir de 1605, se
conociera entre algunos lectores novohispanos, y trascendiera su imagen a otras
expresiones artísticas (10-12). Durante la primera década del siglo XXI, Cristina Gómez
Álvarez reveló “La presencia del Quijote en las bibliotecas particulares novohispanas”
(2010), al examinar las características de los lectores en el virreinato, así como su ubicación
geográfica y la dimensión de sus bibliotecas. Gracias a su trabajo, se sabe que la obra de
Cervantes estuvo presente en diversos sectores sociales y circuló por ciudades, pueblos y
villas. Los lectores abarcaron miembros de la elite virreinal, eclesiásticos y comerciantes.
Documentó ediciones madrileñas en México y registró la edición de la Real Academia
Española publicada por Joaquín Ibarra en 1780 (278-280).
Desde los primeros años de control español, la región andina recibió ediciones europeas a
través de la flota que llegaba a Cartagena. Según el estudio clásico de Irving A. Leonard,
Don Quijote de la Mancha fue una de las obras transportadas a la región. En “Don Quixote
and the Book Trade in Lima, 1606” (1940), Leonard aseguró que la inclusión de la edición
del libro de Cervantes en 1605 en los envíos de carga sugiere que tales obras se enviaban
comúnmente a las posesiones de la corona española en el extranjero, incluso antes de que
estuvieran disponibles para el público general español (289). Analizó documentos de
Sevilla y Lima que consignaron 61 cajas de libros a nombre de Juan de Sarria. Concluyó
que el comerciante fue el primero en vender la historia de Cervantes en Perú, pues mandó
a su hijo el cargamento de libros que entregó en la capital del virreinato al librero Miguel
Méndez (293).
Otros que revisaron la llegada de la obra a territorio andino fueron José Manuel Lucía
Megías y Aurelio Vargas Díaz-Toledo. Su trabajo, “Don Quijote en América: Pausa, 1607
(facsímil y edición)” (2005), destacó el testimonio de numerosos viajeros a principios del
siglo XVII que trajeron un ejemplar del Quijote para su lectura. A través de documentos
de archivo, los investigadores hicieron alusión a la recepción de la obra cervantina según
uno de los primeros testimonios que se conservan escritos en el continente. El documento
en cuestión trató un cuaderno que poseyó don Francisco Duarte, presidente de la Casa de
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Contratación de Indias9. Los investigadores aseguraron que fue copiado para dar noticia de
las fiestas celebradas en Pausa a las autoridades de Lima10, donde se muestra una
representación de los personajes de Cervantes en 1607 (205-207).
Acerca del caso argentino, Gloria B. Chicote trabajó “las aventuras del Quijote” en el país
sudamericano. En “100 años de la Colección Cervantina de la Universidad Nacional de La
Plata: una historia de recepción quijotesca” (2006), la autora relató que la colección reúne
alrededor de 500 ediciones de la obra de Cervantes adquiridas a fines del siglo XIX y
comienzos del siglo XX. Según Chicote, la iniciativa corrió a cargo del bibliófilo Luis Fors
y se echó a andar en 1905, durante el III Centenario de la primera edición de Don Quijote
en Argentina. Se estableció un proyecto fundado en la educación, concebido como
principal estrategia de modernización pedagógica durante los inicios del siglo pasado
(337). En opinión de Ana Davis González, la recepción de la obra cervantina en el
continente americano es una cuestión inabarcable. En su trabajo, “Cervantes en Buenos
Aires: historia funambulesca del profesor Landormy” (2016), confirmó que en Argentina,
la obra del caballero fue el referente del poema fundacional Martin Fierro de José
Hernández. Además, mencionó críticos que destacaron las similitudes con la historia del
caballero y analizó la influencia de la obra en las letras argentinas (201).
Sobre la “Recepción del Quijote en Chile” (2006), Eduardo Godoy Gallardo dijo que en
Hispanoamérica las primeras ediciones aparecieron en México en 1833, 1842 y 1853.
Documentó que la primera edición en Chile fue publicada en Valparaíso en 1863, además
comentó la obra cervantina del bibliófilo chileno José Toribio Medina: Cervantes en las
letras chilenas (1923). Godoy Gallardo dividió su investigación en tres apartados:
información bibliográfica, homenajes y la creación literaria chilena. Concluyó que mucho

9

El cuaderno se conserva actualmente en el Archivo Francisco Rodríguez Marín, en la colección
Documental del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC).
10

Pausa fue un pueblo peruano de la provincia de Parinacochas, en el actual departamento de Ayacucho.
En esa época, no pasaba de los mil quinientos habitantes y no había más de una docena de españoles. Era
capital de corregimiento y se le llamó “corte”, aunque no descartan un tono irónico en el relator al usar el
término (228).
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queda por descubrir y aclaró que “lo dicho hasta aquí es un inicio de un trabajo que creo
es necesario realizar” (170). En “América y Cervantes/El Quijote: El caso de Chile” (2008),
Luis Correa-Díaz reconoció que investigar la obra en países americanos, es “una tarea
pendiente desde que llegaron esos ejemplares de la novela a las en ese entonces llamadas
Indias […]” (127). Añadió que un trabajo incompleto es “superar los traumas coloniales
de nuestra identidad” y aseguró que el Quijote, a pesar de “haber nacido en un mundo
imperial y colonizador”, es un legado importante para los pueblos en América (128). El
autor se ocupó de la historia del famoso caballero en Chile dentro de la perspectiva de “los
estudios de Cervantes y (las) América(s)” (132). En su trabajo eligió a los que incorporaron
“una preocupación americanista en su lectura de la novela maestra” y concluyó que la
figura de Don Quijote es importante en la identidad de algunos americanos (144).
Por su parte, Jésica Castro Rivas advirtió que algunos investigadores se ocuparon del
“influjo de Cervantes” en las letras chilenas. En “El Quijote en Chile: el caso de los Micro
Quijotes (2005) de Juan Armando Epple” (2011), analizó “la recreación” de 51 relatos de
autores españoles y americanos titulada MicroQuijotes. Los microcuentos actuaron como
“ejercicios de interpretación que exigen la competencia del lector, quien debe participar
activamente, dotando de sentido y actualizando los significados subyacentes en cada
relato”. Concluyó que cualquier lector chileno reconoce a los personajes en “cualquier
biblioteca, plaza o rincón de los pequeños pueblos del país” (213).
En Uruguay, se señalan los trabajos de María de los Ángeles González Briz. En “Apuntes
sobre la recepción del Quijote en Uruguay” (2006), la autora investigó referencias sobre la
historia del país a fines del siglo XIX y comienzos del XX. Redefinió el vínculo cultural y
político con España, y señaló los acercamientos al Quijote de la “generación del 98”.
Documentó que los autores leyeron a Cervantes bajo el impacto del “desastre” de Cuba, y
sus lecturas muestran una perspectiva romántica idealista que transfiguró la estimación del
libro (695). Añadió que en Uruguay múltiples textos reivindicaron el término “raza”
española, como manera de representar la pertenencia a la cultura occidental y la herencia
grecolatina (696). En “Claves de España: ficciones cervantinas en la literatura uruguaya”
(2014), González Briz se centró en ficciones de momentos distintos del siglo XX, para
analizar la recepción creativa del Quijote en la literatura uruguaya. Comunicó que en países
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de Hispanoamérica se retoman la obra buscando claves de la identidad hispánica.
Reconoció que el Quijote ha proyectado textos sobre diversos temas, entre los que se
encuentra “la historia de su recepción” (658).
En Brasil, la historia del caballero de la triste figura ha tenido repercusión en diversas áreas
de la cultura. En “La recepción del Quijote en las letras brasileñas” (2006), se informa que
sus receptores en ese país estuvieron modelados por las diferentes ideas acerca del
caballero y esto ocasionó diversos significados entre sus lectores. La autora, María Augusta
da Costa Vieira, aseguró que las andanzas de Don Quijote en tierras brasileñas tienen en
cuenta “las cuestiones históricas y culturales que implican las relaciones entre Brasil y la
Península Ibérica”, además de estar relacionado con cuestiones teóricas sobre la literatura
comparada y la crítica literaria (147). En “Crítica, creación e historia en la recepción del
Quijote en Brasil (1890-1950)” (2001), Costa Vieira se concentró en trabajos críticos y
creativos que surgieron entre la última década del siglo XIX y la primera mitad del XX.
Según la autora, los trabajos reunidos en el artículo desplazan “el texto de su contexto” y
adecuan su sentido a la perspectiva del lector moderno (1145).
Sobre la situación en Colombia, Vicente Pérez Silva reveló en el Centro Virtual Cervantes
que en ese país se profesa un culto a la memoria de Cervantes y devoción por el Quijote.
En la compilación electrónica, “El Quijote en Colombia. Introducción” (2006), se
mencionó que en abril de 1605 llegaron a Cartagena de Indias cien ejemplares del libro,
aunque no se ha localizado ni un solo ejemplar de la edición príncipe del Quijote. Pérez
Silva declaró que en Colombia la bibliografía en torno a Cervantes y al Quijote es
numerosa, impulsada por numerosas celebraciones como la de 1905, con ocasión del III
Centenario de la publicación de la primera parte del Quijote; de 1916, con motivo del III
Centenario de la muerte de Cervantes, de 1947 con ocasión del IV Centenario del natalicio
de Cervantes y de 1997 para celebrar los 450 años de su nacimiento. Estos acontecimientos
dieron oportunidad para que escritores y poetas dieran a conocer sus creaciones literarias
en concursos, academias, universidades y planteles educativos (El Quijote en Colombia.
Introducción).
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La recopilación digital de Julio Pazos Barrera, “El Quijote en Ecuador” (2006) en el Centro
Virtual Cervantes, integró estudiosos ecuatorianos que se inscriben en el estilo de crítica
romántica. Afirmó que la mayoría de estas contribuciones fueron redactadas con motivo
de los aniversarios a la obra y autor. La selección da cuenta de once contribuciones que se
han producido en el Ecuador e incluye autores nacidos en distintas partes del territorio
(Ambato, Otavalo, Guayaquil, Cuenca, Quito, Pelileo), así como el trabajo de la académica
Piedad Larrea Borja. Hacia el final de su texto, Pazos Barrera recalcó que el trabajo de
Tratados (1882) de Juan Montalvo marcó “una posición de partida para los estudiosos
ecuatorianos posteriores” (Pazos Barrera).
En la disertación, Cervantes y la independencia cubana: historia cisatlántica de una
recepción (2016), Lizandro Arbolay Alfonso historió interpretaciones de Cervantes en
Cuba durante el siglo XIX. En la introducción ofreció un estudio sobre los antecedentes,
conexiones y desafíos teórico-metodológicos de los estudios cervantinos de recepción.
Abordó el impacto de la recepción española y su relación con otras naciones europeas.
Analizó la aclimatación y la apropiación política de Cervantes por el nacionalismo cubano
hasta la víspera de la primera guerra independentista en 1868 (4). En “Del idealismo al
carnaval: el Quijote en Cuba” (2014), Alejandro Loeza subrayó que “el devenir histórico
de la isla caribeña, desde la independencia de 1898 de España hasta la revolución de Fidel
Castro en 1959, está ligada al Quijote y su historia política y social” (702). Examinó
ediciones de la obra de Cervantes que tuvieron lugar en dos momentos de la historia de
Cuba, la primera publicada en 1905 y la segunda en 1960, al inicio del estado castrista.
Aunque afirmó que “el boom del cervantismo en Cuba se da con la revolución de 1959”,
pues al año siguiente el Quijote fue publicado por la Imprenta Nacional del Gobierno
Revolucionario de Cuba “con una tirada inicial de cien mil ejemplares” (704).
Sobre los Estados Unidos de América se señala nuevamente la compilación: Comentarios
a Cervantes. Actas selectas del VIII Congreso Internacional de la Asociación de
Cervantistas (2012). Esa ocasión se registró una mesa dedicada a la recepción de los
trabajos del autor, los ponentes trataron el desarrollo del cervantismo entre los lectores
estadounidenses, anotaron sus vínculos con los emigrantes de habla hispana y mencionaron
aspectos sobre la enseñanza del español en universidades de prestigio. En la ponencia “El
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cervantismo en Estados Unidos”, presentada por Adrienne L. Martin, se comunicó que el
“cervantismo estadounidense obliga a contextualizarlo con los estudios hispánicos y de
lengua española de ese país” (139). Apuntó a los más de 35 millones de hispanohablantes
en el país y resaltó que después de la literatura escrita en inglés, la española es la más
estudiada en la academia estadounidense. Comprobó que en los años ochenta se enseñaba
Cervantes en departamentos de español impulsados por los exiliados de la guerra civil
española y expatriados británicos (140). En el mismo panel, Mercedes Alcalá Galán insistió
que el cervantismo es “un campo sin centro geográfico”, y no existiría como tal sin las
aportaciones de cervantistas de todo el mundo (142). En “Relaciones entre el cervantismo
norteamericano y español”, criticó la tendencia que considera al estudio de las
humanidades como un lujo educativo, reprochó las políticas que ven poco interés en el
estudio de la cultura, y propuso que “el hispanismo y concretamente el cervantismo debe
seguir siendo un núcleo de resistencia ante el declive forzado de los estudios humanísticos”
(143).
El artículo de Antonio Sánchez Jiménez, “Don Quijote en Boston: el Quijote de George
Ticknor” (2007), estudió la interpretación del bostoniano sobre Cervantes y su obra. Se
aseguró que Ticknor les ofrendó tres capítulos de su libro History of Spanish Literature
(1849), texto de gran difusión y éxito entre los lectores de habla inglesa durante la segunda
mitad del siglo XIX (115). Sánchez Jiménez manifestó que la obra contribuyó a formar
lecturas posteriores del Quijote tanto en el mundo hispánico como en el angloparlante. Su
objetivo fue conocer el efecto de Ticknor en la crítica posterior, y se planteó precisar la
influencia del bostoniano en diferentes ambientes (116). Concluyó que las ideas ilustradas
y románticas de Ticknor “tuvieron una poderosa influencia en el cervantismo
decimonónico”, y fueron “un canal para la difusión del romanticismo alemán entre los
cervantista anglo e hispanohablantes (136).
La búsqueda de trabajos en países de Norteamérica localizó dos artículos que abordaron la
recepción del Quijote en Canadá. Se trató de los trabajos de la investigadora María Teresa
Pisa Cañete, quien analizó dos obras de teatro basadas en la historia de Cervantes. La
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primera fue una puesta en escena del director Jean-Pierre Ronfard11 (1993-2003) que se
presentó del 17 al 27 de noviembre del 2004, en el Théâtre du Nouvel Ontario (TNO) en
la ciudad de Sudbury de la provincia de Ontario. Don Quichotte fue la obra elegida ese año
para la representación comunitaria de esa temporada, se caracterizó por que los actores no
eran profesionales sino aficionados y para algunos su primera actuación. La autora informó
que la compañía fue fundada por universitarios, y en sus creaciones los actores son a la vez
autores, productores y directores de las obras (183-184). Pisa Cañete indicó que el director
supo acercar la obra al público de habla francesa en la provincia: pues su intención fue
dejar patente la naturaleza ficticia de la trama, para provocar que los espectadores
compartieran la oposición entre la realidad y la ilusión. Aunque la recepción no se hizo a
través de la obra de Cervantes, sino con la versión del Quijote de Jean-Pierre Ronfard, la
autora consideró que “el camino de Don Quichotte por los escenarios canadienses añade
un capítulo muy interesante a la recepción de la novela de Cervantes fuera de España”
(199).
Otro trabajo de Pisa Cañete analizó “La complainte de Dulcinée: Una nueva Dulcinea en
escena” (2015). Revisó una producción de 2008 que recrea “el personaje en forma
dramática”. La puesta en escena fue obra de la compañía teatral de la estadounidense

11

Sobre este testimonio de recepción en Canadá se sabe que su autor, Jean-Pierre Ronfard, nació en Francia
en 1929. Participó en obras de teatro en Argelia, Grecia, Portugal, Austria y Canadá. Se desempeñó como
actor, director, promotor y autor teatral. Estuvo vinculado al desarrollo del teatro en Quebec, fue director
artístico de la sección francesa de la Escuela Nacional de Teatro de Canadá, desde 1960 hasta 1965. Se
desempeñó como secretario general del Théâtre du Nouveau Monde, y miembro del Comité de investigación
sobre formación teatral en Canadá. Ronfard murió el 26 de septiembre de 2003, a la edad de 74 años (Craft).
Su adaptación al Quijote se presentó por primera vez en Quebec en el teatro Le Trident el 6 de noviembre de
1984. La obra de teatro tuvo una duración de dos horas y estubo pensada para que participaran más de treinta
personajes. La adaptación de Jean-Pierre Ronfard se ha presentado en diferentes momentos, por ejemplo, la
puesta en escena a cargo de Christian Champoux, presentada en abril de 2013 en la Sala Anaïs-AllardRousseau en Quebec (Don Quichotte). O la versión en la Western University que se presentó del 19 al 22 de
marzo de 2014 en el McMannus Theatre. En esa ocasión en Departamento de Francés anunció:
From Cervantes to Jean-Pierre Ronfard, Don Quixote travels through the ages. Overcome by his
hyperactive imagination, our hero transforms reality: he tilts at windmills mistaken for giants; he
leaves on a mission to find his lady love who is nothing less than a potato picker; he confuses
repulsive tavern wenches for gentlewomen. In this Québécois retelling of the classic Spanish novel,
Ronfard presents the ridiculous but endearing Don Quixote, accompanied by his loyal sidekick
Sancho Panza, as they set out on their hilarious knight’s quest (Don Quichotte. Représentations
passées).
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Dulcinée Langfelder, una artista que se desempeñó como bailarina, cantante, actriz y
dramaturga12. Estudió diferentes entrevistas, publicaciones y documentos para averiguar
las motivaciones e ideas de la autora a la hora de concebir el personaje de Cervantes. Pisa
Cañete mencionó que El lamento de Dulcinea es “la creación de una artista polifacética o
polivalente”. Sugirió que la originalidad de Langfelder radicó en que Dulcinea es
representada como una “Diosa Madre”. Concluyó que Langfelder presentó en su
performance multimedia:
[…] una visión muy original del personaje cervantino, pues trasciende tanto el texto
de Cervantes como las diferentes adaptaciones teatrales que de él se han hecho. La
complainte de Dulcinée nos muestra a una Dulcinea convertida en mito femenino
y reflexiona sobre el sufrimiento del ser humano y por ello resulta una obra llena
de humanidad y actualidad (320).
Los resultados de la búsqueda bibliográfica demostraron que el continente americano es el
segundo mayor productor de trabajos sobre la recepción del Quijote después de Europa,
sobre todo en países de habla hispana, algo que no es de extrañar ya que la corona española
controló territorios americanos por alrededor de cuatro siglos. Además, se descubrieron
autores que mostraron aspectos sobre la época virreinal, aparecieron estudios sobre copias
de la obra en América y representaciones en espectáculos públicos. Resaltaron los trabajos
que describieron sus homenajes y la literatura que emanó de las festividades organizadas
para celebrar la publicación de la obra, principalmente el IV centenario de la publicación
de la primera parte. También se descubrió que Estados Unidos ha venido desarrollando una

12

Según la página de la autora, la obra oscila entre el cabaret, el teatro y la multimedia. Es una mirada crítica,
sensible y humorística a través “Dulcinée du Toboso, la musa de Don Quixote” y “heroína ausente” de la
novela de Cervantes. En la obra, los papeles se invierten, Don Quijote se convierte en la musa de Dulcinea,
el caballero observa detrás de escena mientras la damisela en apuros intenta rescatarse de una historia
tumultuosa. La directora aseguró que su intención fue “quijotesca”, quiso jugar a Dulcinea del Toboso porque
comparte el mismo nombre. La autora manifestó que el personaje ocupa una posición estratégica en la
historia, en una época en que las mujeres fueron colocadas en pedestales y también quemadas vivas (Dulcinée
Langfelder & Co). Utilizó juegos teatrales, títeres, canciones, danza y proyección multimedia para abordar
su obra. Centró su atención en el amor, la exclusión, la sexualidad, la religión, la guerra, etc., siendo los temas
femeninos un eje importante de la estructura de su trabajo. La obra se realizó con la ayuda de la directora
Alice Ronfard, mentora y brazo derecho de Langfelder en el proyecto (Dulcinée Langfelder).
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amplia variedad de programas de español que están aportando nuevas ideas sobre la obra
en el país. Canadá arrojó un trabajo que analizó una obra de teatro en francés, y como se
verá en el siguiente apartado, la recepción de la obra no ha permanecido estática pues se
ha encontrado la presencia del Quijote en lugares distantes de oriente.

1.3.3

La recepción de Don Quijote en Asia

La búsqueda bibliográfica arrojó trabajos sobre la recepción de Don Quijote en diferentes
países y lenguas. Para entender los resultados se organizaron por orden geográfico y poder
conocer la acogida de la obra en distintos espacios nacionales. Aparecieron investigaciones
de países asiáticos como China, Corea, India, Irán, Japón y Filipinas. Se seleccionaron
investigaciones que indagaron sobre las traducciones en distintas lenguas, la presencia en
distintas literaturas, la enseñanza del español y el estudio de la cultura española.
Predominaron los trabajos de naciones como India y China y hubo otros lugares que no
arrojaron registros bibliográficos. Por ser las que más abundaron, se comenzó con las
investigaciones sobre la recepción de la obra en China, se continuó con ejemplos de Corea,
Japón, India, Irán y se terminó con Filipinas pues se localizaron pocos trabajos sobre la
recepción de la obra a pesar de sus lazos con el mundo hispánico.
Sobre la recepción del Quijote en China, Liu Xiaopei avisó que el intercambio cultural con
el extranjero fue anormal desde la primera dinastía feudal (221 a.C.) hasta la República de
China (1911-1949). En “Cervantes en China” (1991), documentó que la primera versión
apareció en 1922. Fue obra de Lin Shu y Chen Jialin y fue titulada El héroe mágico (320).
Xiaopei documentó que la obra ejerció una gran influencia en la “renovación cultural”
iniciada el 4 de mayo de 1919 (321). El investigador sugirió que “China experimenta un
renacimiento cultural, tras el largo paréntesis de oscurantismo” (323). Avisó que la historia
de Cervantes se estudia en las facultades de español y en instituciones docentes de distintos
niveles (324). Mencionó algunos trabajos relacionados con el estudio del autor, e identificó
tres campos de estudio: imagen, estudios comparativos y análisis lingüísticos (325).
Otro investigador fue Li Mei Liu Liu, en su trabajo: “Las traducciones al chino de Don
Quijote: la competencia extralingüística del traductor chino en la cultura religiosa
occidental” (2015), distinguió distintas versiones en el país asiático. Para realizar su
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investigación, consultó cuatro traducciones publicadas en chino en 1992, 2001, 2006 y
2007. Liu Liu aseguró que se puede acceder a distintas adaptaciones de Don Quijote en
chino y entre los traductores más conocidos, citó a Yang Jiang (1978); Tu Mengchao
(1995); Dong Yansheng (1995); Sun Jiameng (2001); Chui Weiben (2007) (97). En su
estudio comparó las traducciones y concluyó que la falta de competencia de los traductores
no puede manifestar “la inquietud espiritual o la preocupación por los temas religiosos del
autor de Don Quijote” (106). Para Guoen Chen y Hongying Zhao, la recepción de Don
Quijote en China comenzó a principios del siglo XX. En “The Spread and Reception of
Don Quixote in China” (2014), señalaron que Don Quijote ha llamado la atención de los
intelectuales chinos e incluso se ha involucrado directamente en las controversias en el
mundo literario chino. Aseguraron que, para finales del siglo XX, las traducciones e
investigaciones sobre Don Quijote alcanzaron nuevos logros y la historia volvió a ganar el
reconocimiento en el mundo chino (66-67).
En “El hispanismo en Corea y la recepción del Quijote en Corea” (2005), Chul Park anotó
que Miguel de Cervantes apareció por primera vez en la Historia de Mundo editado en la
península coreana en 1907. Señaló que fue hasta 1915 que se imprimió la primera
traducción de Don Quijote de la Mancha, del traductor Choi Nam Sun, quien presentó su
versión abreviada basada de una edición japonesa (1). Su texto se dividió en dos partes: la
biografía de Cervantes y diez aventuras de Don Quijote. Posteriormente Koh Chang-Juan
publicó su propia versión abreviada de cincuenta páginas en 1930. Tres años después, Chae
Man-Sik lanzó su versión constituida por los primeros ocho capítulos de la primera parte.
En su trabajo, Chul Park documentó varios ensayos sobre la obra y presentó autores que
escribieron sobre poetas, dramaturgos y novelistas españoles. Documentó varias
traducciones impresas en el siglo XX y concluyó que el hispanismo en Corea ha crecido
en forma rápida, además resaltó la profundidad del estudio del español en la península (1112)
Kim Choon Jin advirtió que la recepción coreana del Quijote es relativamente breve,
aunque su impacto ha sido tan marcado como en países europeos. En “La Historia de la
recepción del Quijote en Corea” (2016), definió tres etapas en la recepción coreana de la
obra: el encuentro bajo el régimen colonial; la nacionalización y la Guerra Civil; y la era

43

posmoderna. Aseguró que el afecto y el entusiasmo con que los coreanos recibieron la
historia de Cervantes no fue extensible a toda la literatura española; solamente la novela
de Gabriel García Márquez, Cien años de soledad, y el boom hispanoamericano se
recibieron con un entusiasmo similar al de Don Quijote (189). Registró que la revista La
Literatura extranjera estuvo destinada a difundir la producción literaria de otros países
hispanoparlantes. Aseguró que el Quijote fue una de las primeras obras que se tradujeron
al coreano durante la primera mitad del siglo XX (194).
Acerca del caso hindú, Vibha Maurya acentuó que fueron los ingleses quienes introdujeron
una versión en inglés al público indio en el siglo XIX. En “Varios Quijotes: recepción del
Quijote en las lenguas vernáculas indias” (2014), aseguró que la novela gozó de
popularidad entre los lectores cultos con conocimientos del inglés. Insinuó que las razones
para el éxito estuvieron relacionadas con “las tradiciones indias de cantar baladas y
hagiografías en elogio de los valientes e invencibles” (750). Indicó que además hubo una
tradición satírica que se encargó de hacer mofa de las grandes hazañas de personajes
importantes. Después de repasar algunos trabajos de autores hindúes, concluyó que “la
recepción del Quijote en la India ha fomentado la producción de más Quijotes concebidos
de manera variada” (759). En otro trabajo, “La imagen de Don Quijote en la cultura popular
de India (Un estudio de obras de teatro)” (2008), Maurya afirmó que “la obra cervantina
ha tenido una asombrosa recepción y creativa reacción en India”. Insinuó que el Quijote ha
mantenido su presencia a través de libros, novelas, películas y obras de teatro que han
impactado en la imaginación de sus receptores (167). Su artículo estudia una obra de teatro
representada por los estudiantes de la Escuela Nacional de Drama en Delhi, Mast Kalandar,
representada durante las celebraciones de la publicación de la primera parte de la obra en
2005 (168).
Otro autor que investigó la recepción hindú de Don Quijote fue Shyama Prasad Ganguly.
En “Translation of Don Quixote into Indian Languages” (2000), argumentó que la
recepción de la obra puede ser tratada en dos niveles: a nivel popular perteneciente al
campo de la oralidad y a nivel intelectual en el campo académico del texto (362). Señaló
que es difícil tener acceso al conocimiento sobre estas dos corrientes en la India, pues el
interés por el trabajo no se ha tratado con la seriedad debida. Afirmó que cualquier intento
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por hacer un estudio riguroso sobre la recepción de Don Quijote en la India es un desafío
considerable, pues en algún momento de sus vidas, los lectores educados de ese país han
conocido algunos episodios de las aventuras del caballero (363). Determinó que la mayoría
de las traducciones son versiones abreviadas y ningún traductor ha intentado una
traducción completa (365).
En el trabajo, “Revisiting the First Translation of Don Quixote in India: Bipin Bihari
Chakravarti's Adbhut Digvijay in Bengali” (2009), Prasad Ganguly notificó que la primera
traducción de la obra de Cervantes en el país apareció en bengalí en 1887 y la segunda en
2009. Evidenció que en la India las traducciones se han limitado a la primera parte de la
novela o a versiones abreviadas. Identificó los idiomas en los que se han hecho
traducciones y adaptaciones: el hindi, el urdu, el gujarati y el bengalí (166). Estableció que
la más sobresaliente fue el texto bengalí, pues ayudó a comprender la naturaleza y
dimensión del texto original. Ratificó que el trabajo de Bipin Bihari Chakravarti es de gran
de interés para el creciente número de amantes de la literatura española en Bengala.
Concluyó que el resurgimiento y restauración de esta primera traducción de Don Quijote
en la India es un acto de homenaje al esfuerzo del traductor: “the first Indian academic
voyager in the Spanish literary ocean” (181).
Maryam Haghroosta aportó datos sobre la obra en tierras iraníes. En “De Don Quijote a la
literatura persa” (2008), mencionó que la obra la tradujo por primera vez el traductor iraní
Mohammad Ghazi en 1956. Aseguró que esta versión fue conocida como la mejor
traducción en esa lengua y fue leída por muchos iraníes que se interesaron por El Quijote.
En 1970, apareció un texto en persa llamada Daei Jan Napoleon o Querido Tío Napoleón,
del escritor Iraj Pezeshkzad (281). La comparó con la obra original y encontró diversas
similitudes entre los personajes de ambas novelas. Reconoció que en ambas obras el
personaje está encerrado en su mundo interior: “la historia de quien comienza el camino
para conocerse, quien busca una aventura para poder encontrarse y así examinarse a sí
mismo, y así quizás pueda descubrir su naturaleza” (282). En “La Presencia del español en
Irán” (2010), Maryam Haghroosta describió la situación actual del español, su enseñanza
y aprendizaje en el mundo persa. Abordó la historia de las relaciones hispano-iraníes y
presentó datos de esta lengua en Irán (129). Señaló que para dar a conocer la lengua y la
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cultura del mundo hispano es necesaria la traducción de las obras literarias. Destacó que
las traducciones se realizaban del inglés o del francés y desde inicios del siglo XX se
comenzaron a realizar las traducciones del español al persa. Apuntó que obras como Don
Quijote de la Mancha y las obras teatrales de Lorca fueron traducidas en los años 70 (135).
Norio Shimizu informó que pasó mucho tiempo para ver referencias en japonés sobre Don
Quijote debido a la prohibición del cristianismo y al aislamiento del país que retrasaron la
llegada de la obra (3). En “Andanzas y peripecias de Don Quijote en Japón” (2005),
comprobó que las traducciones japonesas de los textos cervantinos tardaron en salir a la
luz y se realizaron a través de versiones en inglés. Documentó tres adaptaciones parciales
a finales del siglo XIX y apuntó que la primera traducción japonesa directa del español
apareció en 1948, obra de Hirosada Nagata y concluida por su discípulo Masatake
Takahashi en 1977 (5). Shimizu desarrolló que entre 1960 a 1962, emergió la primera
traducción completa de la obra por el hispanista Yu Aida que lleva numerosas ediciones
hasta la fecha (6). También señaló escritores que publicaron de manera irregular ensayos
sobre la obra, y mencionó algunos trabajos inspirados por estudiosos extranjeros. Concluyó
que Don Quijote de la Mancha, no es una figura privativa o exclusiva de España, pues los
lectores, seguidores, académicos españoles y extranjeros siguen “las llamadas de
Cervantes” (15).
Por su parte Hiroki Tomita, documentó la primera etapa de la recepción del Quijote en
Japón. En “Don Quijote y sus andanzas en la narrativa japonesa: recepción y
reconstrucción” (2014), escribió que la composición completa de la obra se realizó después
de 350 años de la publicación de la primera parte. Declaró que muchos japoneses conocen
la obra sin haberla leído, aunque también hay a su vez lectores atentos de la historia y es
posible encontrar menciones a la obra en trabajos literarios (835). En su artículo, centró su
análisis a la recepción y reconstrucción del Quijote por parte de dos autores japoneses:
Kenzaburo Oe y Yoshinori Shimizu. Tomita concluyó que en sus obras, El niño de la triste
figura (2005) y El descendiente de don Quijote (2007), se encuentra la recepción y la
reconstrucción del trabajo de Cervantes, una escritura de sus propios Quijotes, que
homenajean y emulan a la obra original: “a través del constante e inagotable acto de su
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lectura, a lo largo del siglo pasado y en este, en el que participan incluso los personajes de
las novelas, sigue descubriéndose su valor y engrandeciéndose su interés” (843).
Sobre la recepción de la obra en Filipinas, Miguel Martínez informó sobre una
representación de Don Quijote un domingo de Carnestolendas en Manila a principios del
siglo XVII. En “Don Quijote, Manila, 1623: orden colonial y cultura popular” (2017),
analizó una relación de festejos a Felipe II que reveló “una temprana presencia” de la obra
en los territorios españoles en la isla. Afirmó que el texto que narra la representación es
una “auténtica miscelánea de las cosas de filipinos”, pues contiene relaciones históricas,
triunfos, sermones, pasajes y la primera colección poética colonial producida en el
archipiélago (143). El autor documentó que los sucesos fueron narrados por un soldado
que se llamaba Diego de Rueda y Mendoza. Martinez no pudo identificar a los participantes
que representaron el espectáculo, pero mencionó que fueron parte de “la elite
administrativa y encomendera de la colonia” (146). Mencionó que las celebraciones
terminaron con un carnaval al cual asistió “la multitud urbana de Manila”, entre los eventos
organizados apareció una justa entre Don Quijote y “el caballero Don Pedropalo” (148).
Concluyó que, la representación de 1623, mostró que la creación de Cervantes ha generado
otras “superestructuras míticas” con el potencial de alterar “la realidad de las relaciones
humanas” (156). Se puede pensar que por el pasado colonial hispánico en Filipinas la
búsqueda arrojaría una mayor presencia de la obra en la isla, aunque cabe mencionar que
no se buscó información en tagalo.
A manera de conclusión se puede decir que la bibliografía sobre esta región aún es poca en
comparación con Europa y América. Los resultados muestran que aún faltan por descubrir
aspectos sobre la presencia y recepción de la obra en países del continente asiático. Las
investigaciones se concentraron en naciones como Irán, India, China, Corea, Japón y
Filipinas. Los investigadores de estos países analizaron las traducciones, las referencias y
huellas en la literatura de una o varias lenguas oficiales. La mayoría de los vestigios
asiáticos se ubican a lo largo del siglo XX y muy pocos tuvieron origen en el XIX.
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1.4 Consideraciones finales
Uno de los objetivos a conseguir en este primer capítulo fue fundamentar el marco
referencial de la investigación. Para conseguirlo se realizó una búsqueda de información
sobre la teoría de la recepción y su aplicación al Quijote de Cervantes. Las investigaciones
localizadas se difundieron en libros conmemorativos, compilaciones, actas de
conferencias, revistas especializadas y sitios electrónicos. Proporcionaron datos sobre
diferentes autores, traductores y editores y se descubrieron distintas metodologías usadas
en diferentes casos. Los trabajos arrojaron información sobre la presencia y recepción del
texto en Europa, América y Asia,13 y para comprender su difusión, se organizó el material
siguiendo un orden geográfico para reconocer investigaciones sobre diferentes lugares. Al
agrupar la bibliografía por continentes, se revelaron particularidades en distintos países y
períodos a lo largo de más de cuatrocientos años. Se registraron trabajos sobre los lectores
que recibieron al Quijote en sus respectivas lenguas de origen y a través distintas
traducciones. Al mismo tiempo, los textos presentados mostraron vacíos por explorar y se
puede asegurar que aún hay mucho por investigar sobre el efecto del Quijote en diferentes
momentos y lugares que faltaron por mencionar.
El reconocimiento de bibliografía especializada en el ámbito de la recepción permitió
percibir el campo de estudio al cual se quiere contribuir con el siguiente estudio sobre la
recepción del Quijote en Toronto, Canadá. Se identificaron los investigadores pioneros en
el área, y las diferentes regiones con exploraciones desde la óptica del receptor. Cabe

13

En países africanos los trabajos sobre la presencia de Don Quijote son escasos y alejados de la óptica del
receptor. La búsqueda de información bibliográfica identificó solo algunos autores que mencionaron la
obra en países del norte del continente, por ejemplo, Enrique Lomas López estudió ejemplos de literatura
en español en naciones africanas. En “Las literaturas hispánicas del noroeste africano: convergencias y
divergencias entre los espacios literarios magrebí y saharaui” (2013), observó cinco núcleos hispánicos que
producen textos en español. Los primeros tres se desarrollaron durante la primera mitad del siglo XX: la
Guinea Española, el Sáhara español y el protectorado de Marruecos; más recientemente emanó la literatura
denominada hispano camerunesa y la literatura de migrantes que apareció a partir de 1990 (71). Como
explicó el profesor Carlos Alvar en “Gran Enciclopedia Cervantina. Cuestiones de recepción” (2004), la
presencia de España como potencia europea en los países árabes del Norte de África, provocó una relación
especial de estas naciones con respecto al Quijote, aunque que nada se sabe del resto del continente (1119).
Según Xavi Fernández de Castro, los sistemas educativos implantados por el gobierno francés en territorios
africanos otorgaron al español el papel de segunda lengua y en muchos casos se han mantenido vigentes
(Don Quijote no se atreve a cruzar el Sáhara).
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destacar el caso europeo por su amplio repertorio de textos desde diferentes lenguas y
puntos de vistas. La cercanía con España ayudó a la amplia recepción de la obra aunque
varió en distintas ciudades del continente. Por otra parte, los países de América fueron
objeto de investigación de otro grupo de autores, aunque no todos utilizaron la teoría de la
recepción en sus análisis. Además, el rastreo de información señaló lugares alejados con
escasos estudios académicos como por ejemplo Australia14 y Nueva Zelanda. También se
identificaron regiones de África con vacíos de información, y de la gran región que
conforma Canadá solo se tienen datos sobre una obra de teatro en la provincia de Ontario.
Por otro lado, ningúno de los trabajos utilizados tuvo a la prensa periódica como material
principal de estudio, la mayoría utilizó recursos bibliográficos para conocer autores, obras
y traducciones. Aunque hubo algunos que echaron mano de archivos y en menor medida
de fuentes hemerográficas. En las siguientes páginas, se contribuye con un estudio sobre
la presencia de Don Quijote a través de un importante periódico de la ciudad de Toronto.
La diferencia con investigaciones anteriores es que se tratan las noticias desde una óptica
que combina la historia de la cultura, la prensa y el libro. Con el objetivo de conocer a los
receptores de la novela cervantina en Canadá, y de este modo contribuir al conocimiento
de la acogida del texto en una importante ciudad agrícola, ganadera e industrial de
Norteamérica.
Además, el señalamiento de los textos fundadores de la teoría de la recepción permitió
entender las ideas y conceptos que influyeron en investigadores de distintas áreas. La
compilación de textos sobre el tema estableció la guía de los siguientes capítulos, pues se
buscaron huellas sobre los receptores canadienses en la prensa de Toronto. El apartado dio
a conocer a los investigadores que promovieron la teoría de la recepción y se descubrió la
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En 2005 el hispanista Roy C. Boland presentó una conferencia sobre la recepción del Quijote en la Casa
de Asia de Barcelona. Entre otras cosas, planteó un perfil lingüístico y cultural de Australia. Analizó una
serie de testimonios que muestran el impacto del libro de Cervantes en el Pacífico austral. Mostró
evidencias y relaciones entre exploradores españoles y el descubrimiento de Australia. Mencionó que hubo
en la historia australiana personajes quijotescos que forman parte del imaginario de los australianos. Señaló
datos sobre la Cervantes Collection donada por Ben Hamonon en Sídney (El Quijote en Australia). En
2009, se inauguró la sede del Instituto Cervantes en Sídney. El centro tiene la misión de estar cada vez más
presente en Asia y el Pacífico (Los Reyes inauguran la primera sede del Instituto Cervantes en Oceanía).
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importancia del público receptor en el proceso de producción y difusión de la obra literaria.
La teoría de la recepción se aplicó a la obra de Cervantes y conformó un campo de estudio
encargado de analizar al público del Quijote. Aunque no hay un consenso general entre los
investigadores que usan los términos teóricos, si hay una serie de trabajos que los manejan
o adaptan para conocer el efecto del texto en diferentes culturas y lenguas. Como se avisó
al inicio de este capítulo, se seleccionó la propuesta de Carlos Alvar Ezquerra, quien es
partidario de estudiar dos canales que abarcan los distintos modos de recepción de Don
Quijote: la difusión literaria y la difusión artística. Por lo tanto, en los siguientes apartados
se presentan ediciones, traducciones, adaptaciones, reelaboraciones y un libro sobre La
Mancha que circularon en librerías canadienses. En el campo de la difusión artística se
proporcionan datos sobre dos obras de teatro, con el objetivo de detectar ejemplos sobre la
la difusión artística en Toronto, Canadá.
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Capítulo 2
2.

The Globe: “a journalistic Don Quixote”15 (1844-1936)

Desde su primera aparición, el Quijote tuvo una rápida difusión geográfica como prueban
las tempranas evocaciones en Europa y América. Por tal motivo, se hace necesario estudiar
su expansión territorial, pues como apuntó Carlos Alvar Ezquerra, no es “superfluo hablar
de la difusión diatópica del mito creado por Cervantes”. Además, reconoció que se puede
“señalar la penetración y difusión del mito en distintos niveles, pues no es necesario haber
leído el Quijote para conocer las aventuras más significativas”. Aseguró que “la
pervivencia se debe en gran medida más a la transmisión indirecta o extraliteraria que a la
lectura directa del texto” (Gran Enciclopedia Cervantina. Cuestiones de recepción 1119).
La presente investigación suscribe que la prensa ayuda a conocer la transmisión indirecta
del Quijote y por consiguiente el siguiente capítulo trata las referencias a la obra en
artículos, noticias, anuncios e imágenes tomadas de The Globe. Mediante la publicación
periódica se descubrieron ejemplos de su pervivencia en el periódico, sus ediciones a la
venta en librerías en Toronto y sus representaciones artísticas en el entramado cultural de
la ciudad. La publicación que proporcionó las noticias tuvo una larga vida, reportó sucesos
nacionales y extranjeros por más de ochenta años. Por lo tanto, esta investigación utilizó
sus páginas para mostrar ejemplos sobre la obra de Cervantes en la capital de la provincia
de Ontario. Para localizar la información que sustenta este apartado, se realizaron
busquedas en el sitio ProQuest, aunque se incluyeron otros acervos electrónicos que
digitalizaron vastas colecciones de diarios, semanarios y revistas. Las publicaciones
periódicas revelaron la presencia de la obra en la provincia, pues a través de sus copias se
pudieron conocer testimonios sobre la difusión literaria y artística en el contexto
canadiense.
El periodo de estudio abarcó la segunda parte del siglo XIX y las primeras tres décadas del
siglo XX. La publicación analizada fue fundada en 1844 por el inmigrante escocés George

15

“Recent causes advocated by The Globe.” The Globe, Mar 5, 1924, 47.
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Brown (1818-1880). En 1936, el periódico fue vendido al empresario George McCullagh
(1905-1952) quien lo fusionó con The Mail and Empire y le cambio de nombre a The Globe
and Mail. La plataforma digital ProQuest permitió el acceso a todas las partes del impreso,
incluyendo la publicidad, los editoriales, las caricaturas y los anuncios clasificados; y
gracias a la interfaz digital se localizaron referencias que dieron cuenta de la obra entre los
lectores del periódico. Cabe recalcar que los modernos archivos digitales proporcionaron
información que de otro modo hubiera sido más díficil localizar, como afirmó Lise Jaillant
en “After the digital revolution: working with emails and born-digital records in literary
and publishers’archives” (2018), la accesibilidad a los nuevos registros digitales permite a
los investigadores de múltiples áreas producir trabajos innovadores con el potencial de
transformar a las Humanidades (292).
Sobre el método utilizado, primeramente, se identificaron las notas periodísticas y anuncios
publicitarios en el acervo digital, se capturaron las que proporcionaron la mayor cantidad
de información, aunque por su amplio volumen se dejaron de lado de manera arbitraria
muchas noticias que mencionaron a la obra. Después de trascribir los documentos y
anuncios seleccionados que conformaron el presente capítulo, se clasificó en tres grupos
para conocer la presencia y pervivencia de Don Quijote en las diferentes secciones del
periódico: el primero introduce datos históricos sobre el desarrollo económico de la ciudad
de Toronto durante el periodo de estudio; el segundo recaba información sobre The Globe,
su fundación a mediados del siglo XIX, su evolución y su posterior cambio de nombre a
principios del XX; y el tercero revisa artículos, anuncios e imágenes que hacen alusión a
la obra de Cervantes en el periódico de habla inglesa, con el propósito de mostrar su
presencia en una región abandonada por los estudiosos de la obra cervantina.

2.1 Toronto 1850-1930
Cabe aclarar que Upper Canada fue el predecesor de la actual provicia de Ontario. La
división territorial fue creada en 1791 cuando se separó de la antigua provincia de Quebec
(Lower Canada). En “Upper Canada” (2019), Roger Hall avisó que el primer líder de esta
nueva sociedad fue John Graves Simcoe. Su administración estableció instituciones
gubernamentales, primero en Newark (Niagara) y luego en York (Toronto). Hall informó
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que Simcoe construyó caminos, puso en marcha la distribución de la tierra, estableció el
poder judicial, promulgó una ley para prevenir la introducción de esclavos, limitó las duras
condiciones de servidumbre y promovió el anglicanismo. Anotó que para 1838, Upper
Canada tenía una población de más de 400,000 personas, se extendía hacia el oeste desde
el río Ottawa hasta los Grandes Lagos (Hall).
En la década de 1850, Toronto comenzó una expansión comercial que llevó a la ciudad a
experimentar un constante crecimiento económico. En “Toronto” (2018), James Maurice
Stockford Careless documentó que servicios públicos como la iluminación de gas y las
alcantarillas en las calles principales, así como la gran actividad portuaria dieron paso a un
importante desarrollo urbano. Relató que, para la década de 1850, las líneas ferroviarias
conectaron la ciudad con Nueva York, Montreal, los lagos superiores de Georgian Bay y,
al oeste se tuvo acceso a Detroit y Chicago. Toronto se convirtió en capital de la nueva
provincia de Ontario en 1867 y, para la década de 1870, se industrializó notablemente
provocando que la población de la ciudad creciera de manera considerable. Careless
sostuvo que en la década de 1880, las empresas agrícolas, las fábricas de ropa, las plantas
editoriales y las fundiciones de metales crecieron sustancialmente. Refirió que los
asentamientos al oeste de Canadá, el aprovechamiento de los bosques y el desarrollo de la
minería al norte de Ontario, abrieron nuevos mercados y suministraron recursos a los
empresarios de Toronto durante las décadas de 1890 y 1900. El comercio con los nuevos
asentamientos al norte y al oeste favorecieron la economía de la ciudad, que a su vez tuvo
a Montreal y Nueva York como centros de venta y/o fuente de materias primas y productos
terminados (Toronto).
En “The History of Toronto: An 11,000 Year Journey” (2006), Carl Benn declaró que en
la primera parte de la era del ferrocarril hubo una fuerte demanda de productos básicos
como granos y madera. Sin embargo, estas oportunidades disminuyeron en la década de
1880, después de que los bosques cercanos se agotaron y los agricultores se concentraron
en cultivos mixtos dirigidos a los mercados locales. Afirmó que en la década de 1860, la
industria comenzó a concentrarse en centros ferroviarios como Montreal, Toronto y
Hamilton, donde las nuevas fábricas utilizaron energía de vapor para producir una amplia
gama de productos. Benn declaró que el carbón para las nuevas maquinas se trajo por barco
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desde Estados Unidos, obligando a la industria a concentrarse en la costa de Toronto y en
los corredores ferroviarios. Para 1861, aparecieron tranvías tirados por caballos y, durante
la década de 1880, se instalaron teléfonos y luces eléctricas en hogares, negocios y vía
pública. Las calles asfaltadas aparecieron en 1887 y reemplazaron lentamente los caminos
de piedra y tierra. Posteriormente, entre 1892 y 1894, emergieron los tranvías eléctricos y
la comunicación se mejoró al interior de la ciudad (Benn).
Para 1900, Toronto tenía grandes bancos, compañías de seguros y una bolsa de valores
activa que atrajó a inversionistas europeos. Mike Filey destacó que, desde finales de 1890
hasta 1930, la ciudad experimentó más cambios que en cualquier otro período de su
historia. En From Horse Power to Horsepower: Toronto, 1890-1930 (1993), argumentó
que en cuatro décadas se transformó de una ciudad victoriana16 a un centro urbano
industrial del siglo XX. Filey advirtió que durante este período, la población creció
constantemente y el área de la ciudad se expandió significativamente a través de la anexión
de circunscripciones vecinas (12). Por su parte, Carl Benn determinó que la población de
la ciudad de Toronto creció notablemente durante las dos primeras décadas del siglo, pues
pasó de 208,000 habitantes en 1901 a 522,000 en 1921. Afirmó que lo anterior provocó un
aumentó en el tamaño de la ciudad pues se construyeron viviendas y otras instalaciones
públicas (The History of Toronto: An 11,000 Year Journey).
Warren E. Kalbach indicó en “Population of Canada” (2006) que, desde 1861 hasta 1901,
Canadá experimentó un importante flujo migratorio, principalmente de Europa y, a partir
de 1880, el país recibió muchos inmigrantes de Asia debido a la construcción del Canadian
Pacific Railway. Kalbach manifestó que muchas personas abandonaron Canadá entre 1873
a 1896, algunas atraídas por el trabajo en los Estados Unidos y otras por la falta de
oportunidades económicas de ese momento. Documentó que en la década de 1930, se
disminuyó considerable el número de inmigrantes en Canadá. Mientras que durante la
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La reina Victoria (1819-1901) sucedió al trono en 1837. Según Alan Rayburn y Carolyn Harris fue una
imperialista ardiente que tuvo un intenso interés por sus súbditos coloniales. Aseguraron que favoreció la
Confederación y ayudó a la unificación de las provincias de Canadá. Informaron que la Reina nunca visitó
Canadá, aunque se dio su nombre a numerosos edificios públicos, calles, comunidades y características
físicas (Queen Victoria).
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década de 1920 el país admitió en promedio 123,000 recién llegados al año. Kalbach
evidenció que la segunda gran ola de inmigración fue entre 1941 y 1961, un período que
incluyó la Segunda Guerra Mundial y el “baby boom” de la posguerra (Kalbach).
Para 1914, Toronto se había convertido en la segunda ciudad en importancia después de
Montreal y, con el devenir de la Primera Guerra Mundial, se ampliaron las inversiones y
la fabricación de distintos productos. En “First World War” (2013), Desmond Morton
argumentó que al principio la Primera Guerra Mundial afectó la economía pues aumentó
el desempleo y disminuyeron nuevas inversiones. Indicó que con el agravamiento del
conflicto ciudades como Toronto se transformaron en centros militares cuyo propósito fue
proporcionar suministros y el entrenamiento tropas. Morton afirmó que la carga económica
de Canadá habría sido insoportable sin grandes exportaciones de trigo, madera y
municiones. Además, como muchos trabajadores agrícolas se unieron al ejército, los
agricultores comenzaron a quejarse de la escasez de mano de obra. Recordó que algunas
fábricas se beneficiaron de la guerra y obtuvieron contratos para producir municiones para
Inglaterra y Estados Unidos. Demostró que el conflicto armado ocasionó 61,000 muertos
y muchos canadienses regresaron con secuelas físicas y mentales (Morton).
J. M. Careless recordó que el crecimiento económico posterior a la Primera Guerra Mundial
en Canadá fue detenido por la Gran Depresión de la década de 1930, pues se desaceleró
considerablemente el desarrollo mercantil y el desempleo se disparó notablemente
(Toronto). En “The Great Crash of 1929 in Canada” (2017), Norman Hillmer reportó que
a finales de octubre de 1929, el pánico se apoderó de las bolsas de valores de Norteamérica
y el temor se extendió a los mercados canadienses. Refirió que en Toronto y Montreal se
liquidaron inversiones y se perdieron miles de millones de dólares en un breve período de
tiempo. Hillmer contó que las consecuencias económicas fueron tantas que hasta 1939,
todavía había miles de canadienses que recibían ayuda financiera del gobierno (Hillmer).
J. M. Careless aseguró que la tasa de desempleo comenzó a mejorar lentamente a partir de
1934 y terminó con la llegada de la Segunda Guerra Mundial (Toronto). En “Second World
War (WWII)” (2013), C.P. Stacey detalló que la contribución industrial de Canadá en el
conflicto fue considerable. Especificó que los pedidos británicos de equipo y municiones
se convirtieron en una fuente importante de ingresos, pues se construyeron nuevas fábricas
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y las antiguas se adaptaron para satisfacer las necesidades de la guerra. Stacey puntualizó
que gran parte del trabajo en las factorías fue realizado por mujeres, reclutadas para ocupar
los puestos desocupados por hombres de servicio en el extranjero. Describió que la
economía se fortaleció y su capacidad de fabricación se diversificó, dando paso a una
potencia mediana en el mundo (Stacey).
Acerca de la conformación familiar durante el periodo de estudio, Judie Mathien
documentó en Children, Families, and Institutions in Late 19th and Early 20th Century
Ontario (2001), que se desarrolló una amplia industrialización y urbanización en Canadá
durante la última mitad del siglo XIX. A lo largo de este período, las urbes tomaron mayor
relevancia pues mucha gente pasó del campo a los pueblos y ciudades. Mathien recalcó
que hacia la ultima década del siglo XIX, poco más de la mitad de la población se dedicaba
a actividades no agrícolas y señaló que ciudades como Toronto desarrollaron nuevos
servicios e industrias promovidas por el nuevo orden económico. Apuntó que los cambios
en la vida de los trabajadores fueron acompañados por variaciones en las ocupaciones
familiares, la educación y las escuelas. Registró que en este período, la familia canadiense
cambió de una unidad donde la mayoría de los miembros estaban involucrados en la
agricultura, a un grupo organizado en torno a salarios obtenidos fuera del hogar (2).
Sobre el desarrollo de periódicos en Canadá, Eli Yarhi y Thomas Walkom especificaron
que los periódicos independientes se establecieron por primera vez en Canadá durante la
primera mitad del siglo XIX. En “Newspapers in Canada: 1800s–1900s” (2017), avisaron
que durante ese período las imprentas se abarataron y creció la demanda por noticias,
boletines y opiniones. Informaron que, desde mediados de 1800 hasta principios de 1900,
los periódicos se volvieron más rentables a medida que las poblaciones y el comercio se
expandieron (Yarhi y Walkom). En A City in the Making: Progress, People and Perils in
Victorian Toronto (1988), Frederick H. Armstrong indicó que otro aspecto del desarrollo
comercial fue el floreciente negocio de periódicos. Informó que desde 1830, aparecieron
tiendas mayoristas y minoristas que promocionaron sus artículos en anuncios clasificados
de publicaciones de la ciudad. Evidenció que la publicidad en los periódicos fue copiada
por publicaciones locales en otras ciudades de la provincia y especificó que los
comerciantes de Toronto se promocionaron activamente en Hamilton, London, St Thomas,
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Niagara y St Catharines. Recalcó que los periódicos fueron importantes para el crecimiento
comercial de la ciudad pues trataron temas de interés para toda la provincia. Informó que
el primer periódico con la mayor circulación fue The Christian Guardian, ya que tuvo
suscriptores en London, ciudades del suroeste de Ontario y la península de Niágara.
Armstrong refirió que fue el área donde las casas comerciales de la capital circularon sus
anuncios y el límite de influencia de la mayoría de las publicaciones de Toronto (40). Fue
en una publicación periodica donde se encontraron referencias suficientes para analizar de
manera histórica la presencia del Quijote en un importante centro urbano de Canadá.

2.2 The Globe 1844-1936
Durante la segunda mitad del siglo XIX, varias ciudades de Ontario experimentaron un
movimiento industrial que impulsó la producción masiva de periódicos. Este aumento en
el consumo de publicaciones periódicas estuvo asentado en centros urbanos con alto
crecimiento demográfico y económico. Para Gregory S. Kealey, en esa época la industria
periodística se caracterizó por avances tecnológicos como el desarrollo de las prensas de
cilindro y las rotativas impulsadas por vapor. En Workers and Canadian History (1995),
acotó que solo algunas empresas de periódicos urbanos pudieron comprar las nuevas
máquinas, pues hubo otros empresarios más modestos que preservaron sus antiguas prensas
por décadas en ciudades y villas. Según el investigador, Christian Guardian fue la primera
publicación en usar prensa de propulsión a vapor en la ciudad de Toronto en 1851. Dos
años más tarde, George Brown adquirió las primeras rotativas para The Globe, provocando
un considerable aumento en la producción de diarios y semanarios. En 1860, el empresario
agregó una segunda prensa de doble cilindro y nuevas máquinas plegadoras
estadounidenses. Para 1881, su empresa tenía la planta más sofisticada disponible en la
región y lugares aledaños, convirtiéndose en la influyente compañía de Globe Printing
Company (215-216).
El periódico apareció por primera vez el 5 de marzo de 1844 en la ciudad de Toronto. Fue
iniciado por George Brown, quien se caracterizó por sus innovaciones tecnológicas y sus
novedades editoriales. En 1838 emigró con su padre de Escocia a Nueva York donde se
dedicaron a actividades periodísticas. Hacia 1842, establecieron The British Chronicle con
la intención de ser un medio de información para los escoceses residentes en Estados
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Unidos. Ese mismo año, el joven periodista viajó a Upper Canada con el fin de obtener
suscriptores y patrocinadores para su nueva empresa. Después de completar su viaje,
consiguió algunas propuestas que exigieron a los empresarios mudarse a Toronto. El 18 de
agosto de 1843 fundaron Banner que inició como un órgano canadiense del partido de la
Iglesia Libre (Free Church Party). Al siguiente año nació The Globe, que se publicó
originalmente como un semanario, y en poco tiempo se convirtió en una guía de la opinión
pública en la ciudad canadiense (Dent 363-366).
Desde sus primeros años la publicación fue parte importante de la vida política de Upper
Canada y en poco tiempo, The Globe fue el órgano reconocido del Partido Reformista. En
una nota conmemorativa, el diario señaló que George Brown tuvo una inmediata
comprensión de las cuestiones políticas de la región. Sus viajes de negocios a toda la
provincia lo familiarizaron con las necesidades y los sentimientos de la gente. Sus
habilidades le permitieron conocer en poco tiempo a los reformadores que después fueron
sus aliados. Su eficiente distribución convirtió a la publicación en la más conocida por los
lectores en Upper Canada y obtuvo una considerable circulación en Lower Canada17. El
empresario fue miembro de la organización “Clear Grits”, que defendió ideas liberales y
reformistas que lo hicieron blanco de ataques por parte del partido conservador (The
Making of Canada 2). Por ejemplo, en un grabado de John Henry Walker, se acusó a
George Brown de usar el periódico para obtener sus fines políticos. La imagen apareció en

17

En 1841, Canadá solo se refería a la Unión de Upper and Lower Canada (Ontario y Quebec), estaban
separados de las colonias marítimas de Nueva Escocia, Nueva Brunswick y la Isla del Príncipe Eduardo. La
Norteamérica Británica se extendió desde el Atlántico hasta los Grandes Lagos, mientras que la Compañía
de la Bahía de Hudson llegó hasta la Tierra de Rupert al oeste y al norte. Para 1918, solo faltaría Terranova,
que no fue parte del país hasta 1949. La Confederación fundó el Dominio de Canadá en 1867, con la
promulgación de la British North America Act. Posteriormente, las tierras otorgadas a la Compañía de la
Bahía de Hudson fueron transferidas por compra e intercambio a la nueva nación en 1870. En este territorio,
se fundó la provincia de Manitoba. Se desarrollaron regiones y distritos en los nuevos Territorios del
Noroeste, incluidos Keewatin, Assiniboia, Saskatchewan y Alberta. Por otra parte, la Columbia Británica
ingresó en la Confederación en 1871, y la gran afluencia de inmigrantes a las praderas entre 1885 y 1915,
condujo a cambios en la administración y en el reparto de las tierras. En 1900 se crearon las grandes
provincias de Saskatchewan y Alberta, y en 1912 se amplió la provincia de Manitoba. Según el censo de
1871, Canadá tenía 3,689,000 habitantes, y las poblaciones de Ontario y Quebec superaban el millón de
pobladores (Lamonde, Lockhart Fleming y Black 3-4).
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1850 y lo imputó de difundir mentiras, hacer aseveraciones a la ligera y ensuciar las
reputaciones de sus enemigos (ilustración 1).
The Globe inició con cuatro páginas que se ampliaron gracias a los avances tecnológicos y
al abaratamiento del papel durante la segunda mitad del siglo XIX. La publicación se
destacó en Upper Canada y su circulación superó la de sus competidores en diferentes
ciudades. El diario tuvo una clientela leal en diferentes pueblos y villas que pocas
publicaciones pudieron igualar. En “Canada's Relations with the Empire as Seen by the
Toronto Globe, 1857-1867 (202)”, el historiador F. H. Underhill apuntó:
The Globe was always full of pride in its own land. It never ceased to fight
strenuously against the inferiority complex which affected Canadians when they
compared themselves as a people with Americans or Englishmen. It never ceased
to preach to them the advantages of Canada as a place to live in. But, at the same
time, no one can turn over its news columns without realizing that for it the centre
of the world was still in Europe (109).

Ilustración 1. The Globe (1850).
Fuente: Musée McCord, 2018.
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En 1846, The Globe comenzó a emitirse dos veces por semana, aunque para los lectores el
costo permaneció igual. Posteriormente, en 1849, se publicó una edición trisemanal y, para
octubre de 1853, apareció el primer número de la edición diaria, consiguiendo ventas
combinadas entre los productos de aproximadamente seis mil ejemplares por año. Según
J. Timperlake, desde ese momento el progreso de la publicación fue aún más rápido, debido
en parte a una empresa comercial bien dirigida, así como al aumento de la población y la
riqueza de la provincia en general. En Illustrated Toronto: Past and Present: Being an
Historical and Descriptive Guide-book (1877), señaló que la edición publicada cada tres
semanas se suspendió después de muchos años, aunque con las ediciones diaria y semanal
fueron suficientes para satisfacer la demanda del creciente público. Las mejoras mecánicas
en el papel, en combinación con un método efectivo de distribución ampliaron
notablemente la circulación de la publicación (205-206).
Los anuncios iniciales en la publicación la describen como: “Commercial, Political and
Family Journal”. En 1859, aseguraron a los lectores poseer la circulación más amplia y el
mayor patrocinio publicitario en la América Británica. Debido a su amplio desarrollo, la
publicación integró nuevo personal a lo largo de toda su carrera, por ejemplo, la constante
contratación de reporteros y corresponsales en el país y en el extranjero. No se escatimaron
gastos en enviar personal a cualquier parte y se transmitieron sus informes por telégrafo
para su divulgación a la mañana siguiente. Por otra parte, se trataron los asuntos
relacionados con el comercio y la navegación: la llegada de buques a los puertos interiores
de Quebec y todos los temas de interés para los hombres de negocios canadienses.
Ofrecieron reportes sobre los mercados y precios en Gran Bretaña y Estados Unidos. Los
intereses agrícolas merecieron una atención especial debido a su importancia en la
economía de la región (The Globe Newspaper 1).
Cabe señalar que el establecimiento editorial desde sus inicios ocupó locales en King Street
y en Yonge Street en la ciudad de Toronto. Su constante expansión, junto con las
necesidades de su departamento de impresión, requirió de oficinas extensas. Sus diferentes
departamentos requirieron amplias instalaciones para su gran maquinaria y sus diferentes
edificios constaron con varios pisos, como lo muestra la estampa elaborada por la Toronto
Lithographing Company en 1896 (ilustración 2).
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A medida que se expandía la influencia de The Globe creció su planta laboral. En la década
de 1840, comenzó con George y Peter Brown, un impresor y dos aprendices, uno de ellos
el hermano menor: Gordon Brown. En la siguiente década, el periódico contrató un equipo
de impresores, reporteros y corresponsales, aunque George Brown escribiría la mayor parte
de los editoriales y mantendría un control sobre los asuntos comerciales. En 1850, su
hermano fue nombrado subeditor a la edad de 22 años, y su padre, Peter Brown se retiró a
los 66 años, después de cerrar Banner en 1848. (Careless, George Brown). La publicación
pronto fue considerada como el órgano de los liberales e hizo un servicio partidista efectivo
hasta la muerte trágica del hermano mayor en 1880, asesinado por un exempleado ebrio
que había sido despedido por la empresa. Según la publicación, la desaparición de George
Brown marcó la decadencia de la influencia política de The Globe, pues su sucesor no tuvo
el talento para tomar el liderazgo del periódico y fue eliminado por los hombres interesados
en la política canadiense (26).
En 1860, The Globe integró nuevos tipos de cobre que permitieron ampliar el número de
columnas en el diario sin perder legibilidad. Se suplieron nuevas prensas de cilindro que
aumentaron notablemente el número de impresiones, que junto con una nueva máquina
dobladora se pudieron acomodar tres mil periódicos por hora con tan solo seis empleados.
La gran inversión de George Brown permitió ediciones diarias, semanales y quincenales
que aumentaron las ventas a veinte mil copias el primer año de su implementación. Estas
mejoras en sus instalaciones aumentaron sus ingresos por la venta de espacios publicitarios,
y a través de sus editoriales pudo ganar influencia importante, útil para su carrera política.
Aunque la publicación no fue su único negocio, pues tuvo intereses madereros, ganaderos
y ambiciones más allá de Upper Canada, como señala Careless:
He had quite a different sort of interest far to the north-west. Here lay that spacious
inland empire beyond the Lakes which the Hudson's Bay Company controlled, and
which George Brown strenuously urged Canada to acquire. He and his journal had
eagerly supported Toronto's efforts to open effective communications with the
North West, to extend Upper Canadian interests westward and to make the city the
metropolis of a vast new hinterland (7).
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Hacia 1878, se publicó Toronto Globe diariamente y The Globe and Canada Farmer
semanalmente. Según datos del Pettengill's Newspaper Directory and Advertisers'
Handbook, la circulación diaria fue de 24,954 copias y los ejemplares semanales llegaron
a las 38,000 impresiones. Se les consideró publicaciones de primera clase y, en su trigésimo
quinto aniversario, publicó un volumen sobre los sucesos de cada día en el mundo, incluyó
informes parlamentarios y proporcionó crónicas sobre los acontecimientos de Toronto
(249) y en todo el Dominio18. Según Charles Pelham Mulvany, The Globe estuvo a la
cabeza de las publicaciones canadienses en cuanto a puntos de circulación, patrocinio
publicitario e influencia política y social. Se le reconoció como el mejor medio publicitario
en la región, con pocos semejantes en el continente americano. El investigador documentó
que, durante sus inicios, tuvo tres editores principales: George Brown; su hermano Gordon
Brown, quien fue editor ejecutivo hasta diciembre de 1882; y John Cameron19, editor en
jefe y gerente general, quien fue fundador del London Advertiser publicado por primera
vez en la ciudad de London, Ontario en 1876 (190-191).
En 1882, dos años después de la inesperada muerte de George Brown, Donald Alexander
Smith se comprometió a adquirir el control de Globe Printing Company, aparentemente
para silenciar las críticas a la Canadian Pacific Railway del cual era propietario. La viuda
de Brown y sus hermanos alertaron al líder liberal Robert Jaffray (1832-1914) y ofrecieron
vender su participación al partido Reformista. Según Dean Beeby, Jaffray y el banquero
George Albertus Cox (1840-1914) compraron aproximadamente la mitad de las acciones,
y otros simpatizantes del partido tomaron el resto. En diciembre de ese año, los nuevos

18

Según Eugene A. Forsey, Dominion of Canada es el nombre formal del país, aunque rara vez se usa, se
aplicó por primera vez a Canadá en la Confederación en 1867. El investigador señaló que la palabra Dominio
ha desaparecido en el uso común en los círculos privados y gubernamentales. Documentó que fue utilizado
por los británicos para describir sus colonias o posesiones territoriales en todo el mundo, siglos antes de que
se aplicara a la nueva nación de Canadá. Forsey documenta que en las negociaciones que dieron lugar a la
Confederación, se quiso llamar a la nueva nación, compuesta por Nueva Escocia, Nuevo Brunswick, Quebec
y Ontario, como el “Reino de Canadá”. El gobierno británico insistió en un título diferente y Sir Leonard
Tilley, de New Brunswick, sugirió “Dominion of Canada” (Forsey).
19

John Cameron (1843-1908) comenzó su educación en Markham y luego en London. Inició su carrera en
la prensa como ayudante de impresor en London Free Press en 1859. Publicó London Evening Advertizer
and Family Newspaper en 1863. Se desempeñó como presidente de la Canadian Press Assosiation desde
1872 hasta 1875 (Matheson 149-151).

62

propietarios expulsaron a Gordon Brown después de enterarse de sus malos movimientos
financieros. En los próximos años, Jaffray adquiriría acciones adicionales convirtiéndose
en presidente en 1888. Continuó las mejoras como las que habían marcado la era Brown y
agregó una sección ilustrada de cuatro páginas en 1889. Bajo su dirigencia se convirtió en
el primer diario canadiense en publicar un fotograbado en 1891; además, instaló un linotipo
en abril del siguiente año, solo poco después de que la tecnología hubiera llegado a Canadá.
Robert Jaffray dirigió el periódico durante un período de baja circulación y durante un
incendio en 1895 que obligó a una reconstrucción completa. Para 1900, The Globe se había
recuperado, ayudado por los contratos de impresión y publicidad del gobierno federal en
1896. La circulación diaria llegó a 44,000 ejemplares en 1901 y siguió creciendo a lo largo
de la primera década del siglo XX (Beeby).
Sobre sus fuentes de información, Gene Allen documenta que el diario canadiense fue un
temprano consumidor de noticias telegráficas, el servicio llegó por primera vez a British
North America20 en enero de 1847 y, en pocos años, The Globe publicaba informes
telegráficos todos los días, incluyó noticias de las sesiones de la legislatura provincial en
Quebec, sucesos de ciudades cercanas, informes meteorológicos, precios de la bolsa
americana, así como una gran cantidad de noticias británicas y europeas telegrafiadas al
inicio desde Estados Unidos y posteriormente desde Europa. Las noticias nacionales fueron
adquiridas por corresponsales del periódico, mientras que las noticias internacionales
fueron proporcionadas por New York Associated Press. Allen indica que se completó el
cable del Atlántico en 1866, permitiendo que las conexiones de Canadá con el exterior
fueran más rápidas. The Globe aprovechó el nuevo medio y en poco tiempo recibió noticias

20

British North America fue el término que se aplicaba generalmente a las colonias y territorios británicos
en América del Norte, después de que los Estados Unidos se independizaran en 1783 hasta la creación de la
Confederación en 1867. Al principio consistía en las provincias de Quebec, Nueva Escocia, la Isla del
Príncipe Eduardo, Terranova, los territorios de la Compañía de la Bahía de Hudson y las tierras que
pertenecieron directamente a la Corona británica. La afluencia de colonos de los Estados Unidos a Nueva
Escocia dio lugar a la creación de New Brunswick y Cape Breton como colonias separadas en 1784.
Posteriormente, la división de la Provincia de Quebec en Upper and Lower Canada en 1791, separó a las
personas de origen británico y estadounidense en el oeste, y a los de origen francés en el este. En 1841,
ambas partes se unieron para formar la Provincia de Canadá, y en la costa oeste, la Compañía de la Bahía
de Hudson se estableció en la isla de Vancouver en 1849 y lo que hoy es el sur de la Columbia Británica se
convirtió en otra colonia en 1858 (Nicholson).
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de Inglaterra en menos tiempo que adquiriéndolas con su contraparte en Nueva York. Esta
amplia difusión de noticias internacionales proporcionó de manera sistemática información
a los periódicos de Upper Canada mucho antes de que ocurriera lo mismo a nivel nacional
(18).
La publicación volvió a cambiar de dueño en 1936. Una nota del 15 de octubre de ese año
avisó que el control de The Globe cambió de manos. En la década de 1880, Robert Jaffray
compró las acciones de George Brown. El empresario se mantuvo al frente hasta que fue
reemplazado en 1914 por su hijo William G. Jaffray, quien posteriormente transfirió la
propiedad a George McCullagh, uno de los hombres de negocios más exitosos de Toronto.
El nuevo dueño trabajó en The Globe, se desempeñó como editor de notas financieras,
varios años trabajó como ayudante del presidente y obtuvo la idea de la mayoría de las
actividades del periódico. McCullagh logró el respaldo financiero del empresario W. H.
Wright, uno de los grandes mineros de Canadá, quien dejó el siguiente testimonio:
He is well known as an energetic, enterprising, successful young business man and
financier. He was in the employ of The Globe in various capacities before entering
the investment business and takes up his duties with knowledge and experience and
unusual ability which are certain to be reflected in an aggressive newspaper (The
Globe changes hands 4).
El 23 de noviembre de 1936, The Globe compró el periódico The Mail and Empire, y los
nuevos propietarios anunciaron que habrá un único periódico matutino de Toronto
conocido como The Globe and Mail. Fue políticamente independiente y su circulación
combinada superó los 200.000 ejemplares. El anuncio de la compra fue hecho
conjuntamente por George McCullagh, presidente y editor de The Globe, y I. W. Killam,
presidente de The Mail Printing Company. Prometieron que el nuevo periódico será una
voz fuerte y contundente en los asuntos de la nación y brindará a sus lectores el mejor
servicio posible (The Globe buys Mail and Empire 1). El periódico sigue vigente hasta
nuestros días y es un gran referente sobre diversos aspectos de la cultura en la ciudad de
Toronto. Fue en la primera etapa de esta publicación, The Globe (1844-1936), donde se
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dejaron ver los siguientes testimonios sobre la recepción de Don Quijote que se presentan
en el apartado que sigue a continuación.

Ilustración 2. Cromolitografía, Globe Building (1896).
Fuente: Toronto Public Library, 2018.
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2.2 Don Quijote en las páginas de The Globe
El análisis individualizado de la presencia del Quijote en cada país suministra información
importante sobre la obra en una cultura determinada. Pues como propuso Carlos Alvar
Ezquerra, se pueden conocer hechos como políticas culturales, las traducciones en
circulación, la introducción del canon fijado en Occidente, la censura, la ausencia en
diferentes culturas, etc. Sugirió estudiar la presencia y difusión del Quijote en distintos
niveles, pues aseguró que “la pervivencia se debe en gran medida más a la transmisión
indirecta o extraliteraria que a la lectura directa del texto. Declaró que la historia de cada
país suministra información complementaria que ayuda a comprender “el camino seguido
por Don Quijote” y su presencia en la cultura receptora (Gran Enciclopedia Cervantina.
Cuestiones de recepción 120). Para reconocer el paso de la obra de Cervantes por la ciudad
de Toronto, se utilizó el repositorio digital de publicaciones periódicas ProQuest Historical
Newspapers. Entre los periódicos canadienses incluidos en el archivo digital aparecen The
Globe (1844-1936), The Globe and Mail (1936-2014) y Toronto Star (1894-2015). El
método de aproximación consistió en buscar a través de la interfaz del sitio notas que
hicieran referencia a Don Quijote y sus personajes en The Globe.
Para conseguir la información se probaron las opciones Don Quijote, Don Quichotte y Don
Quixote: primero se buscaron estos términos por ser el nombre del personaje principal de
la obra y el titulo abreviado del libro. La última búsqueda en inglés fue la que arrojó más
notas, pues se identificaron 510 menciones de la obra en la publicación canadiense. La
mayoría fueron artículos periodísticos que mencionaron al caballero (340), siguieron los
anuncios publicitarios (52), las notas clasificadas como información general (32), las
reseñas (26), los comentarios (21), las notas editoriales (21), las notas de primera plana
(18), los anuncio clasificados (17), la correspondencia de los lectores (15), las cartas de los
editores (15), las cotizaciones en la bolsa (3), una caricatura, una fotografía y una noticia.
Cabe aclarar que algunas de las notas se repiten en diferentes rubros por eso la suma total
no corresponde con el número de documentos hallados. Se realizó una operación similar
para algunos personajes de la obra: de Sancho Panza se consiguieron 44 menciones, de
Dulcinea se localizaron 27 informes y de Rosinante se revelaron 20 notas en la publicación
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canadiense21. Los siguientes dos apartados analizan algunas de las notas periodísticas
localizadas, se examinaron de manera cronológica con el propósito de comprender las
evidencias en el contexto canadiense. El primero examina algunos de los datos localizados
en artículos, y el segundo se concentra en revisar comentarios, anuncios y las imágenes
que muestran la presencia Don Quijote en la publicación periódica.

2.2.1

Artículos

Los documentos más abundantes que mencionan al Quijote fueron los artículos en The
Globe, en total sumaron 340 para Don Quixote y 80 para personajes como Sancho Panza,
Dulcinea y Rosinante. La información apareció entre 1844 a 1936 y comprendió diferentes
momentos que reflejaron distintas alusiones a la obra en el contexto canadiense. Como
mencionó Esther Bautista Naranjo en La recepción y reescritura del mito de don Quijote
en Inglaterra (siglos XVII-XIX) (2015), “el proceso de recepción de la novela de Cervantes
[…] corre paralelo a los movimientos históricos, las corrientes ideológicas y la filosofía de
vida imperante en distintas épocas”. Manifestó que “cada generación rescata rasgos
determinados del personaje, aquellos que mejor encajan con las circunstancias del
momento” (42). Los textos que conforman el siguiente apartado fueron creados con
diferentes intenciones y reflejan distintas formas en que la obra o sus personajes estuvieron
presentes en las páginas del periódico canadiense. La tabla 1 muestra las referencias a la
obra divididas en tres períodos en un lapso de 87 años. El primero abarca desde 1849 hasta
1890, se contabilizaron 47 notas que hicieron referencia a la obra de Cervantes en poco
más de cuarenta años. El segundo ocurrió entre 1891 a 1910, fue el periodo que alcanzó la
mayor cantidad de artículos, se reportaron eventos como la derrota española en 1898, el
tercer centenario de la primera parte de la obra en 1905 y las carreras de caballos 22. Cabe

21

También se buscó el término quixotic y se identificaron 314 referencias desde 1844 hasta 1936. La
información apareció en 182 artículos, 59 editoriales, 48 aparecieron en la primera plana, 12 fueron cartas
del editor, 9 fueron reseñas, hubo 3 anuncios y otro documento sin clasificación. Queda como una línea por
explorar en futuras investigaciones sobre la presencia y recepción del Quijote en Canadá.
22

La publición periódica anunció las carreras de caballos en el hipódromo y fue práctica común anunciar
el programa en el periódico. Los anuncios clasificados de la publicación demuestran que fue recurrente que
algunos rocines llevaran el nombre de Don Quijote y Sancho Panza.
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resaltar que este periodo muestra un aumento considerable en las menciones al personaje
y a la obra en menos de 20 años. La última fase indica un declive en la presencia del texto
en los últimos años del periódico canadiense, los artículos bajaron a cuarenta a partir de la
segunda década del siglo XX, aunque siguen apareciendo librerias que ofrecen ediciones
en anuncios y reseñas. Las siguientes páginas muestran ejemplos tomados de The Globe
con la intención de reconocer algunas lectores, temas, representaciones y contextos en que
aparecieron alusiones al texto o sus personajes.
Tabla 1. Referencias a Don Quijote en The Globe

Fuente: elaboración propia con datos de The Globe
El artículo más antiguo en The Globe que menciona a Don Quijote fue: “Annual show of
the Agricultural Association of Upper Canada”, publicado el 27 de septiembre de 1849. En
esa ocasión se mencionó una imagen del personaje entre las exhibiciones destacadas en el
“Kingston Show”. Se trató de un artículo decorativo con la figura del caballero de La
Mancha. Después de describir muchos de los artículos exhibidos, el reportero avisó que se
pusieron hasta el final los trabajos expuestos por las damas, pues pensó que fue la mejor
parte de la exposición. Señaló diferentes bordados, tejidos y costuras y destacó la calidad
de las labores:
Space would fail us to detail the endless specimens of all kinds of industry which
were exhibited into the shape of sewing, knitting, and embroidering. Some of the
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articles were beautifully executed, and we think it must have been difficult indeed
to award the prizes. In worsted work, there were several specimens which drew
forth the wondering admiration of the passing multitude. A pair of fire screens with
rural scenes embroidered on them —vastly admired: a scene of don Quixote
pursuing his studies, up to the ears in books — a wonderful work of industry and
skill (354).
La exposición agrícola provincial, donde apareció la imagen del Quijote, fue celebrada en
Kingston durante el mes de septiembre, tuvo la intención de mostrar el desarrollo de la
agricultura y las artesanías en la región. Según The Farmer's Magazine, desde 1820, el
gobierno fomentó el trabajo agrario en el país e incentivó el establecimiento de sociedades
de agricultores en las provincias (ilustración 3). La “Provincial Agricultural Association”
organizó la primera exposición en Toronto en 1846, y al año siguiente, cambió su nombre
a “Agricultural Association of Upper Canada”, fue la encargada de organizar exposiciones
y concursos en diferentes ciudades para fomentar el desarrollo económico (Agricultural
Progress in Canada 119). En esos eventos hubo mujeres que elaboraron artículos
decorativos y participaron en los concursos. El bordado fue una de las actividades
premiadas en la categoría de Ladies’ Work, donde se presentaron artículos bordados,
tejidos y trabajos de costura. En el artículo se documentó un trabajo bordado que representó
a Don Quijote leyendo, lo que muestra que el personaje fue conocido por el público
femenino y fue muy probable que Don Quijote se conociera más por su imagen que por la
lectura de la obra. Cabe anotar que durante los siglos XVIII y XIX, varios editores
acompañaron con imágenes las reediciones y reelaboraciones de la obra.
Como afirmó Rachel Schmidt, al separar el personaje del texto escrito, la cultura visual lo
transforma en una figura que circula entre diferentes culturas y países. Las nuevas
imágenes sirven para diferentes propósitos y van adquiriendo nuevos significados y
connotaciones culturales (87). Seguramente, la creadora se inspiró en las láminas de alguna
edición europea o americana, lo usó en un bordado y de esta forma colaboró con la difusión
visual de la figura del caballero de La Mancha entre los espectadores de Upper Canada.
Pues como afirmó Carlos Alvar Ezquerra, la figura de Don Quijote siguió los modelos
creados en Europa y sirvieron para establecer distintos niveles de recepción, creando
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nuevas lecturas que mantuvieron el mito quijotesco con imágenes alrededor del mundo
(Gran Enciclopedia Cervantina. Cuestiones de recepción 1121).

Ilustración 3. Agricultural Association of Upper Canada member's ticket (1859).
Fuente: Toronto Public Library, 2018.
Entre los artículos seleccionados, aparecieron referencias a libros, autores y ediciones
relacionados con el Quijote. Muchos señalan trabajos europeos que notificaron
investigaciones sobre la obra a los lectores de The Globe. Por ejemplo, la nota del 2 de
marzo de 1866, que dio a conocer las ideas de Rawdon Brown. En una breve nota, el editor
mencionó que el historiador inglés apoyó la teoría de que Don Quijote es una sátira política,
ideada por Cervantes para condenar la política del duque de Lerma, hombre de confianza
de Felipe III, primer ministro de España desde septiembre de 1598 hasta octubre de 1618.
Cervantes has often been suspected of intending Don Quixote as a political satire
on the Duke of Lerma and some recent discoveries made by Mr. Rawdon Brown in
Venice tend to raise the suspicion to the rank of a literary fact. Having got at inner
meaning of this famous Romance by means of his direct discoveries, Mr. Brown
has devised a key to the characters, by which many obscure parts of the satire are
brought into new light (Don Quixote 4).
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José María Asensio y Toledo notifica que Rawdon Brown fue enviado por el gobierno
inglés a estudiar los archivos de Venecia, ahí encontró algunos documentos del embajador
de España que dieron cuenta de la aparición del Quijote en 1605. El diplomático aseguraba
que el pueblo español consideraba al texto como sátira política, y hasta designaba a los
personajes contra quienes se dirigía. Informó que los periódicos anunciaron la publicación
de esos documentos en el Reino Unido y aseguró que de ser auténticos los datos resultaría
comprobada la idea que atribuye al Quijote el carácter de libro político (59). El mismo
Brown señaló que el esbozo original del ‘Ingenioso Hidalgo’ se mostró en Valladolid en
1603, y dieciocho meses después Cervantes tenía listo un volumen en el que se reproducían
los contenidos de la sátira original: “original lampoon”. Afirmó que se integraron alusiones
encubiertas a eventos posteriores hasta mayo de 1604 y adiciones compuestas por su editor
(525). Referencias como la anterior fueron comunes en la publicación canadiense, el uso
político de la literatura y la política en temas literarios florecieron de manera recurrente
entre los reporteros y editores que no desconocieron la fama del Quijote. A través de cables
telegráficos y novedades editoriales, informaron al público lo que se investigaba en Europa
y los debates sobre la creación del caballero de La Mancha.
Otros artículos mencionaron espectáculos basados en la obra, la mayoría fueron
presentados en diferentes momentos en Europa y se hizo referencia a algunos en América.
Se puede apreciar que, a partir de 1880, aumentan los reportes sobre entretenimientos
extranjeros, principalmente de autores europeos. Entre los eventos que más se repiten son
las representaciones teatrales y, en menor medida, musicales. Sobre este tipo de recepción
de la obra, el profesor Howard Mancing indica que las adaptaciones a Don Quijote
surgieron en los escenarios de España, Inglaterra y Francia durante los siglos XVII y XVIII.
En Don Quixote: A Reference Guide (2006), registró óperas, zarzuelas y ballets, obras de
los siglos XIX y XX principalmente. Aseguró que ninguna intentó reproducir la novela de
Cervantes en el escenario; sino que usaron personajes, temas o aspectos para crear obras
de arte originales (172). Con los avances en las comunicaciones telegráficas se informó de
estos eventos en ciudades importantes. En Toronto, The Globe reportó información sobre
espectáculos, por ejemplo, la columna “Musical and dramatic” señaló el 22 de agosto de
1882:
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Rubinstein is busily at work of his opera comique, “Miss [sic] Don Quixote”. But
though the composition is a rapid process of his wonderful genius, his trouble with
his eyes makes it slow work to set his thoughts down upon paper (6).

Ilustración 4. Don Quixote. Anton Rubinstein, Partituras.
Fuente: Biblioteca Musical Víctor Espinos, 2018.
Sobre la presencia de la obra en la música, Begoña Lolo indicó que poco después de que
apareció la primera parte del Quijote empezaron las creaciones musicales sobre la obra de
Cervantes. En Cervantes y el Quijote en la música: estudios sobre la recepción de un mito
(2007), aseveró que la música de diferentes épocas esta colmada de un obras sobre la novela
pues “se han ido escribiendo a lo largo del tiempo en todos los países, independientemente
de las diferencias culturales e históricas, en todos los tipos de manifestaciones artísticomusicales […], bajo la pluma creadora de buena parte de los mejores compositores del
pasado y del presente” (14). Por su parte, Eva María Gallo Reyzábal indicó que al igual
que dioses y héroes mitológicos, el caballero ha sido fuente de atracción para músicos y
compositores. En “La Influencia de Don Quijote en la Composicion Musical” (2006),
ratificó que “el texto es completamente adaptable a un enfoque clásico, romántico,
impresionista o incluso dodecafonista”. Señaló que la enorme popularidad y difusión del
libro por Europa facilitó que compositores tuvieran acceso a la obra Cervantes, aunque
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indicó que pocos se atrevieron integrarla por completo a partitura y se centraron solo en
algunos capítulos (202). Sobre el músico ruso, Philip S. Taylor expone que Anton
Rubinstein había compuesto una adaptación musical sobre Don Quixote en 1870
(ilustración 4). Estableció que el autor disfrutó de una alta reputación como compositor y
pianista. Su idea original fue escribir una ópera, pero cambió de opinión y compuso una
pieza orquestal, de la cual se llevaron múltiples representaciones durante una gira
organizada para darla a conocer en las principales ciudades europeas (138). En The Globe
se reportó a los lectores que el autor gozó de fama internacional, se encontraron notas que
señalan su popularidad, trabajos y giras en Europa. La nota localizada informa sobre un
proyecto en conjunto con el dramaturgo alemán Roderick Fel y su ópera cómica Miss Don
Quixote.
Otro tipo de información disponible en los artículos fueron datos biográficos del autor y
momentos importantes sobre la elaboración de su obra. Durante la última década del siglo
XIX se descubrieron notas que proveyeron a los lectores de The Globe con aspectos
destacados sobre la creación de Cervantes. Se puede inferir que los datos fueron tomados
de las múltiples ediciones en inglés que circularon junto con la biografía de Cervantes. Los
editores del periódico tomaron piezas de diferentes investigadores y los publicaron como
notas interesantes en la publicación, por ejemplo, la nota del 22 de abril de 1893:
Cervantes wrote Don Quixote in prison, using the stone ledge of his window as a
shelf that he worked on the manuscript 8 or 10 hours a day during good weather,
when the sun shone through to give light in his cell, and finished it in the garret
room after his release (15).
Las notas breves proporcionaron referencias sin tener que leer las extensas biografías que
no dejaron de aparecer desde el siglo XVIII. Los nuevos descubrimientos que se hicieron
a lo largo de sus cuatrocientos años de vida encontraron en la prensa un medio excelente
para su difusión en forma breve. Otro ejemplo señaló el 13 de abril de 1895: “Cervantes
was a constant reader of the romances of chivalry, and thus acquired that familiarity with
them that enabled him to travesty them in Don Quixote” (Cervantes 16). En “Principe de
los Ingenios. Acerca de la conversión de Cervantes en Escritor Nacional” (2007), Joaquin
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Álvarez Barrientos apuntó que posterior a la publicación de la biografia de Gregorio
Mayans en 1737, se aprecia la conversión del autor del Quijote en un personaje mítico.
Aseguró que este proceso de transformación en autoridad comenzó en los años en los que
Inglaterra hace lo mismo con la figura de Shakespeare y en Francia con Molière (90).
Las páginas de la prensa periódica resguardan las opiniones de los editores sobre el autor.
Todas las notas localizadas dan buenos comentarios sobre el texto y colocaron al Quijote
como lectura obligada para el canadiense culto. Por ejemplo, la nota del 18 de junio de
1896: “Cervantes was the most eminent writer of satire the world has ever known. It has
been said of him that his Don Quixote has no rival, nor had it a modele” (Cervantes 12).
Las notas de los editores ayudaron a formar la opinión de los nuevos lectores, ya que
constantemente mencionaron la relevancia de la obra. El periódico ayudó a difundir los
títulos, no solo del Quijote, sino de una larga lista de libros considerados canónicos para la
literatura universal23. Los lectores recibieron información sobre la importancia del texto de
Cervantes en diferentes formatos, como por ejemplo el poema de Carlyle Smith, publicado
el 20 de julio de 1896:
The Castle Near the Window Sea
There's a castle here near the window seat, a castle made of wood,
Where dwells full many a wondrous wight, some very bad, some
good.
On the tiptop floor lives Crusoe and Mr. Gulliver, who
Once sailed afar on the broad salt sea; and there's Columbus, too.
And next to them lives Robin Hood and all of his merry band,
With his little namesake, Riding Hood, upon his strong right
hand;
And funny old Don Quixote, too, lives way up there with these,
With his battered helmet on his head and tin caps on his knees.
On the lower floor is a fairy store Titania and her fays.
And Brownies by the dozens, who are pranking all their days;

23

Felipe Díaz Pardo dispuso que el término canónico empezó a usarse para indicar los textos religiosos
que se debían leer. Aseguró que empezó a usarse para aludir el corpus de obras literarias dignas de ser
estudiadas en las universidades y ser resguardadas en las librerías. Además de ser las obras que se esparaba
que leyera el lector culto (La literatura universal en 100 preguntas)
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And Cinderella lives near them, with her good old fairy friend.
And close to her Aladdin dwells, with stores of gold to spend.
Hop-o'-My Thumb lives up there, too, and Jack, with his bag of
beans,
And Alice of the Looking Glass, with her queer old fussy Queens;
And all the barbers dwell therein, of the old Arabian Nights,
And strew about are heroes of at least a thousand fights.
‘Tis a wondrous band of persons grand that nursery castle holds;
With fearful beasts and fearful birds and witches, too, and scolds;
And you'd almost think it would frighten me to know, when I go
to bed,
That all these creatures live so close, almost at my very head.
But it doesn't you see, for I am King, and I hold the castle keys;
Not one can stir from his settled place; within unless I please;
And, after all, they are safe enough, in spite of their wicked looks,
For the castle walls of which I speak make the case where I keep
my books
Carlyle Smith (2).

Otro tema recurrente en los artículos de finales de siglo XIX, fueron las comparaciones
entre William Shakespeare y Miguel de Cervantes. Los editores los colocaron como dos
figuras importantes de la literatura, destacaron aspectos de sus vidas y buscaron
coincidencias. Las notas trataron algunas similitudes y diferencias entre los escritores,
publicaron la información en la sección literaria de The Globe, una de las noticias más
largas se difundió el 8 de octubre de 1898:
The age which gave Shakespeare to England gave Cervantes to Spain. Miguel (de)
Cervantes, born October 9, 1547, was Shakespeare's senior by seventeen years, but
their lives were otherwise contemporaneous: and nominally, though not actually,
on one day, Apr. 23, 1616, both died. Though Cervantes led a poor life, we shall if
we think of him as miserable. If any inference may be drawn from the tenor of his
writings, his was that happy temper which out of diversity derives not bitterness,
but matter for reflection and humorous enjoyment. What to the majority of men
would be simple affliction would, we conceive, to the author of Don Quixote, be

75

softened in a halo of humorous suggestions. Humour is a sure sweetener of life,
and, as Carlyle remarks: “Cervantes is indeed the purest of all humorists; so gentle
and genial, so full, yet so ethereal in his humour, and in such accordance with it his
whole noble natura”. The world dealt hardly by him, but we shall search in vain for
a sour or malignant passage from his pen (The Calendar 20).
Como mencionó Henriette Partzsch en “El Quijote en el mundo” (2004), el texto de
Cervantes tuvo repercusión en la estética romántica del siglo XIX, junto con obras de
Shakespeare o de Gothe: “con mezcla de prosa y poesía, idealismo e ironía, acción,
autorreflexividad y disgresiones se convierte en un punto de partida de la novela
romántica” (110). Partzsch determinó que el Quijote se vuelve una obra esencial, “cuyas
pautas dominaran durante casi dos siglos la interpretación de la obra cervantina y de su
héroe como del canon y del concepto de una literatura universal” (111). Por otra parte, los
modernos cables telegráficos difundieron casi de manera inmediata las tendencias
culturales europeas. Muchas de las notas recibidas sobre el Quijote fueron opiniones e
investigaciones de autores extranjeros que alcanzaron mayor dispersión en las páginas de
la publicación. Los editores divulgaron esta información de manera regular en el periódico,
influyendo en los gustos de los lectores canadienses. Véase el caso del antes mencionado
historiador inglés que aseguró que Cervantes conoció muy bien la obra de William
Shakespeare. El 1 de agosto de 1873 el periódico publicó:
Mr. Rawdon Brown has discovered that Shakespeare was well known to Cervantes,
and traces Sancho Panza’s well known eulogy of sleep to Macbeth’s: “Sleep that
knits up the ravelled slave of cares”
He points out several other analogies of thought and expression to show that
Cervantes appreciated Shakespeare, whose best dramas were printed a few years
before the appearance of “Don Quixote” (Mr. Rawdon Brown 4).
Las notas halladas en The Globe equiparan la fama de los dos autores. Pues como asentó
Francisco Calero en Shakespeare y Cervantes (2016), siempre ha existido una tendencia a
igualar a los dos escritores, haciendo de ellos “las cumbres más altas de la literatura
universal, incluso uniéndolos en el año y en el día de su muerte” (35). En Cervantes' Don
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Quixote: A Reference Guide (2006), Howard Mancing hizo notar que Cervantes y
Shakespeare murieron el 23 de abril de 1616, pero no el mismo día, pues Inglaterra todavía
usaba el antiguo calendario juliano, mientras que España ya había cambiado al calendario
gregoriano, así que Shakespeare murió 10 días después que Cervantes (17).
Otro tipo de noticias en The Globe informaron sobre representaciones pictóricas de Don
Quijote. Las representaciones pictóricas muestran la recepción visual de Don Quijote y, a
lo largo de sus más de cuatro siglos de vida, diversos artistas recrearon la imagen de los
personajes de la historia. Con el desarrollo de la industria periodística, la información sobre
pintores fue parte de las noticias del periódico. En el periódico canadiense, los artículos
sobre representaciones artísticas del Quijote aparecieron hacia los primeros años del siglo
XX. La primera referencia apareció el 3 de mayo de 1902, se trató de información sobre la
visita a España del pintor William Strang (1859–1921):
While Mr. William Strang is one of the most industrious Scotch painters, his best
work is done as an etcher of this exceptional vigor and refinement. He has gone to
Spain on an artistic mission to discover the haunts of Don Quixote and to till a
portfolio with etchings, which will have local color. There will be fifty of these
etchings, and Macmillans hope to have them in time for the holidays (5).
Sobre este pintor, Gordon Norton Ray documenta que nació en la ciudad de Dumbarton.
El artista ingresó a la Slade School of Art en Londres en 1876, estuvo influido por la clase
de grabado de Alphonse Legros. Strang elaboró varios trabajos en ese formato entre 1880
y 1900. Posteriormente se dedicó a la ilustración de libros y su obra como grabador sumó
más de setecientas piezas. La mayoría de sus ilustraciones fueron publicadas en ediciones
pequeñas para garantizar impresiones satisfactorias. Entre sus principales libros estuvo
presente una serie de treinta grabados sobre el Quijote, publicados en 1902 (168). Fueron
elaborados en Londres en papel especial y la edición estuvo limitada a 200 copias. Muchos
de los grabados se conservan en galerías, como el frontispicio del libro localizado en
Escocia (ilustración 5). Los lectores del periódico estuvieron al tanto de algunas
publicaciones londinenses, en columnas como News of Books se actualizaron los
conocimientos literarios y artísticos de los clientes de The Globe. La empresa editorial
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encargada de la obra anterior fue la filial canadiense de la casa británica Macmillans. En
“The Early History of the Macmillan Company of Canada, I905-1921” (1984), Bruce
Whiteman afirmó que la compañía fue establecida por su casa principal para tomar ventaja
del creciente mercado canadiense de libros escolares y del comercio de obras emitidas en
Nueva York y Londres (68).
En Etchings of William Strang (1907), Frank Newbolt comunicó que Strang fue a España
para estudiar el lugar donde se gestó Don Quijote. Aseguró que observó el efecto dramático
producido por Goya en sus grabados. Explicó la forma de lograr los tonos y colores en sus
obras y alabó su fantástica imaginación que ilustró hábilmente (15). En “El Quijote en la
pintura” (2004), Alonso E. Pérez Sánchez reconoció que los pintores europeos encontraron
en el Quijote una “fácil cantera para sus despliegues imaginativos”. Aseguró que artistas
ingleses, franceses, italianos, estadounidenses y españoles abordaron la interpretación del
texto con absoluta libertad. Aludió que los pintores lograron dotar a las figuras principales
de personalidad propia, “pero fiel siempre a unos prototipos fijados por el texto y por un
entendimiento literario de las circunstancias y el desarrollo de la acción” (80). Expresó que
también en Norteamérica, artistas recurrieron a la obra e interpretaron a Don Quijote
durante todo el siglo XIX (88). Comentó las abundantes imágenes pintadas en otros medios
como la cerámica, los tapices y bordados que estuvieron de moda durante todo el siglo
(93). Las notas en The Globe sobre ilustradores del Quijote aumentaron a principios del
siglo XX, y los lectores estuvieron al tanto de nuevas técnicas de impresión y nuevos éxitos
editoriales.
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Ilustración 5. Cervantes with Don Quixote and Sancho Panza (1902).
William Strang, Aguafuerte y aguatinta sobre papel.
Fuente: National Galleries of Scotland, 2018.
El periódico canadiense reportó celebraciones a la obra. Un evento que provocó diversos
artículos en la publicación fue la celebración del III centenario de la primera parte del
Quijote. La idea de llevar a cabo una celebración correspondió a Mariano de Cavia,
periodista español quien sugirió en el periódico El Imparcial, un programa de actos
conmemorativos a finales de 1903 (Ferrándiz Lozano 6). Rápidamente la idea tuvo eco
entre otras publicaciones periódicas y en varias localidades del mundo se organizaron
fiestas, conciertos, veladas y concursos para conmemorar la obra de Cervantes. The Globe
reportó los eventos en España, por ejemplo, el 18 de febrero de 1905 avisó: “Jan. 10th was
the 300th anniversary of the publication of Don Quixote, `the greatest book in the world
after Homer's Iliad, and one of the three written by man which the readers wished to be
longer´” (17).
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La prensa ayudó a consolidar la idea de una celebración del III centenario de la publicación
de la obra entre lectores en España. Desde 1903, los impresores de periódicos emitieron
noticias sobre los preparativos de los festejos en Madrid. Se organizaron comisiones y se
buscaron patrocinadores para los eventos y concursos. Se constituyeron fiestas donde se
premió a los ganadores de certámenes artísticos y literarios. La publicación canadiense
siguió la celebración y difundió notas breves que informaron sobre los sucesos. Otro
ejemplo es la nota “Little bits of News”, publicada el 9 de mayo de 1905: “The tercentenary
of publication of ‘Don Quixote’ was observed as a holiday through Spain, with floral
festivals and unveiling of monuments to the author, Cervantes” (4).
Por otra parte, en algunos artículos se plasmaron las colaboraciones de articulistas
canadienses que destacaron aspectos de la obra. Se subraya el ejemplo de Pharos quien
escribió cada sábado en The Globe, la columna “Books and Authors”. Se trató del
seudónimo de la escritora Laura B. Durand, editora de literatura infantil y autora de una
popular columna que contó con la participación de niños y adolescentes de todas partes de
Canadá. En “Some Woman Writers of Canada” (1897), M. Bourchier Sanford describió
características de la reportera:
She has a well-balanced mind, a fine critical faculty and aptitude for analysis, and
a sympathy of the imagination that enables her to take the view point of the author
whose work she is considering. Though she is one of the younger Canadian writers,
her literary taste and judgment have commended her columns to men of learning,
who are not aware that the reviewer is a woman. Those who know her work well
feel assured that she will attain a high place in the ranks of literature (19).
Marjory Lang informa que Durand colaboró escribiendo reseñas literarias en The Globe
desde 1892. Es considerada pionera en el periodismo canadiense a pesar de no contar con
instrucción universitaria sino privada. Fue responsable de la columna “The Circle of Young
Canada” donde escribieron en su juventud escritores canadienses. Gozó de éxito por
muchos años y varios niños se suscribieron a lo largo de su periodo como editora (53-54).
Lorraine McMullen la considera como una periodista trabajadora y talentosa, que nunca
soportó abusos de los editores. En “Re(dis)covering Our Foremothers: Nineteenth-century
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Canadian Women Writers” (1990), documentó el enfrentamiento con los editores que la
obligó a salir del periódico (86). Según el sitio Canadian Writing Research Collaboratory,
Laura Bradshaw Durand nació en Toronto en 1861. Trabajó para un semanario antes de
unirse a The Globe a principios de la década de 1890. Estuvo a cargo de la columna de
libros y escribió reseñas de obras literarias. Fue considerara brillante e irasible, se peleaba
con frecuencia con editores del periódico y finalmente la despidieron en 1910. Pasó sus
últimos años como escritora independiente e intentó publicar libros para niños (ilustración
6). Murió en Toronto en 1925 a la edad de 55 años (Gerson y Wright).
Laura B. Durand publicó bajó su seudónimo Pharos una adaptación a una parte de la obra
de Cervantes. El 20 de junio de 1896 publicó en The Globe un cuento para niños titulado:
“Little Knight of the Rueful Countenance”. La autora transformó la lucha del caballero de
los espejos contra Don Quijote en un cuento de cuna. La narradora de la historia está
encargada de dos niños pequeños a los que relata una parte de la historia de Cervantes. En
la introducción aconsejó a los jóvenes que lean su colaboración sobre la lectura de la obra:
There lived a man in Spain, I told them, named Miguel de Cervantes, who wrote a
wonderful book, a book which all boys and girls should read as soon as they are old
enough, for it is the funniest book in the world. It tells about a very queer gentleman,
indeed, who is called Don Quixote, and the part of the country he lived in was
known as La Mancha. Don Quixote was a bachelor, and his favourite occupation
was reading books about the adventures of Knights.
Contó a los pequeños Cecil y Tom que el protagonista tuvo una gran biblioteca y después
de tanta lectura de libros de aventuras, Don Quijote decidió convertirse en caballero.
Cuando el más pequeño de los niños preguntó si la madre del hidalgo lo había permitido,
la narradora mencionó:
Oh, he had no mother, my sweet: only a young niece and an old house keeper, and
they neither of them knew that he was going away, for he went before they were up
in the morning. He made a funny-looking figure, for he was tall and lean, and so
was his horse, and he wore on his grey head helmet to which he had attached a
pasteboard visor. Do you know what a visor is? It is the part of armor that covers
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the face. This he had laced together so that none of his features could be seen. He
carried a sword, too, and a long, sharp-pointed stick for a lance. Oh he was very
terrible looking and altogether ridiculous.
Explicó a los niños que Don Quijote no conocía a ninguna dama hermosa por la cual pelear,
así que simplemente se imaginó como enamorada a una niña muy fea y tosca que vivía
cerca de él. Aseguró que creía en cualidades que ella no poseía y, aunque su nombre real
era solo Aldonza, la llamaba la incomparable Dulcinea del Toboso. Posteriormente, relató
el duelo contra Sansón Carrasco y cómo estuvo a punto de matarlo:
In the meantime, the Knight of the Mirrors, that is Samson Carrasco, was trying to
make his horse trot to the fight but the animal became balky and would not stir an
inch. Don Quixote then came riding furiously toward him on his lean horse, and
very easily unseated the enemy with his long lance. Seeing this, Sancho slid down
from the tree, and, running up, recognized the face of his master's friend. “It must
be some enchantment”, he said, and advised the Don to thrust his sword down the
man’s throat. This advice the Don was about to follow when the other squire ran up
holding his great nose in his hand [...] (8).
Después de terminar la narración del duelo prometió seguir en otro momento con la
historia. Al día siguiente, narró el efecto de la obra en los niños quienes imitaron una justa
similar en sus juegos. El texto terminó con una comparación entre las dos escenas,
mostrando la importancia de la historia entre los niños lectores de la sección infantil del
periódico canadiense a finales del siglo XIX. La autora recreó el texto y lo actualizó a su
propio contexto en The Globe, pues como manifestó Wolfgang Iser, los lectores construyen
una realidad disímil a partir de una misma obra literaria, con su propia visión y llenando
los espacios vacios que subsisten en el texto. Aunque, como afirmó Carlos Alvar, también
queda como testimonio de la mentalidad de la época en donde se elaboró el texto que recreó
la obra literaria de Cervantes. Además, añadió que “sólo las grandes obras de la Literatura
resisten todas esas sacudidas y permiten que sus estructuras esquemáticas sean rellenadas,
completadas con materiales de otras épocas, de otros lugares, de otros niveles sociales…”
(Gran Enciclopedia Cervantina. Cuestiones de recepción 1112).
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Laura B. Durand fue parte de los editores literarios de The Globe desde 1894. Como ya se
mencionó, fundó y editó “The Circle of Young Canada” bajo el seudónimo de Pharos que
se imprimió hasta 1910, aunque después de su salida la columna siguió bajo otra dirección
(ilustración 7). Se puede inferir que este grupo tiene sus antecedentes en las sociedades de
lectura que se desarrollaron todo el siglo XIX. Heather Murray aludió que llevaron
diferentes nombres y comúnmente emprendieron una amplia gama de actividades, incluida
la lectura de prosa belicista, ensayos, autobiografías, historia y escritura de viajes. Apuntó
que estos grupos no se limitaron a la lectura de los textos, pues se incluyó la composición
y oratoria entre sus miembro (Great Works and Good Works: The Toronto Women's
Literary Club, 1853-77 78).
Sobre el potencial pedagógico del Quijote, Henriette Partzsch comunicó que “encontramos
durante la ilustración un fuerte desliz del interés hacia el potencial moralizador y didáctico
de la sátira”. En “El Quijote en el mundo” (2004), apuntó que el texto sirvió como modelo
“a la hora de explorar y vituperear las ridiculeces de obsesiones de todo tipo”, además de
ser un remedio eficaz contra “los efectos perniciosos de la lectura de obras de ficción”.
Partzsch aseguró que este “impulso didáctico encontró prolongación a partir del siglo XIX
bajo la forma de un número creciente de adaptaciones infantiles y escolares de las aventuras
del caballero de La Mancha”. Declaró que algunas ediciones de la obra se promueven como
lectura recomendada u obligatoria, “considerada al mismo tiempo amena y útil” (109). En
sus artículos, Pharos fomentó la lectura entre los miembros de su círculo, no solo del
Quijote, sino un completo catálogo de obras literarias que influyeron en los jóvenes
canadienses. En varias ocasiones los suscriptores mandaron cartas mencionando sus
autores favoritos y, como era de esperarse, muchos recomendaron la obra de Cervantes que
fue catalogada como una de las novelas más importantes de la literatura. En la columna
“The Postoffice”, Pharos publicó cartas de niños de todas las edades, organizó concursos,
recomendó libros y preguntó a sus lectores cuáles eran sus autores favoritos, por ejemplo,
el 1 de febrero de 1902 sugirió a un lector:
James McKee, Roland, Ont. You appear to have read a superior lot of books, from
the list named. You should add “Gulliver's Travels” and “Don Quixote” to your
library, and “David Copperfield” and “Nicholas Nickleby”. Like many of the

83

members of the Circle you are the third generation of readers of The Globe in your
family (13).
Heather Murray identificó más de cien círculos de lectura en Ontario, comunicó que las
mujeres comenzaron a establecer y participar en diferentes tipos de sociedades literarias,
pues se crearon muchos grupos de sexo mixto a finales del siglo XIX. Murray notificó que
algunos se dedicaron al estudio de un solo autor y a menudo se vieron afectados por
intereses económicos, políticos o sociales (Great Works and Good Works: The Toronto
Women's Literary Club, 1853-77 81). Laura B. Durand fue una de las tantas mujeres que
organizaron círculos de lectura, con la gran diferencia que ella tuvo a su alcance las páginas
de The Globe, un medio de comunicación moderno capaz de llegar a la juventud no solo
de Toronto, sino también de gran parte de las comunidades de Ontario.

Ilustración 6. Laura B. Durand.
Fuente: Canadian Writing Research Collaboratory, 2018.
Muchos de los jóvenes lectores fueron colaboradores asiduos de la columna de Pharos. En
sus inicios fueron pocos sus suscriptores y fue requisito firmar con seudónimos sus escritos.
No faltó quien usó el de Don Quijote entre toda la pléyade de escritores admirados por la
juventud canadiense de principios de siglo XX. Fue tanta la constancia del colaborador que
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The Globe le dedicó un artículo el 15 de mayo de 1920: “We are glad to have today an
article by Don Quixote charter member of the circle. His first article appeared in 1896 when
Pharos was editor, in 1899, he won the book review competition price, and wrote regularly
until 1911”. El artículo señala que cuando estalló la guerra, el Don Quijote canadiense
anheló servir a su país. En 1916 se fue a Gran Bretaña, y después de haber sido rechazado
por la Escuela de Entrenamiento de Tanques, fue aceptado para la artillería, pero al poco
tiempo después fue rechazado y seleccionado para regresar a Canadá:
However, after several efforts, he was accepted for British Intelligence Service
owing to his knowledge of language. He served a short time in France and Italy and
was sent to the Balkans in 1918. After going all through the Bulgarian and Turkish
offensives, he arrived in Constantinople with the army of occupation and served in
the General Staff for some months.
La nota señaló que este Quijote canadiense trabajó en Anatolia, Armenia, Persia, el
Cáucaso y el sur de Rusia. Fue dado de baja del ejército en marzo de 1920, habiendo
alcanzado el grado de Capitán. Fue herido más de una vez y estuvo incapacitado con
malaria y neumonía. La nota remarcó que Don Quijote fue originario de la ciudad de
Toronto y fue graduado por la universidad de la misma ciudad (Don Quixote Member of
the Circle 14). El periódico demostró que este personaje fue un asiduo lector y colaborador
del círculo de lectura instaurado por Laura B. Durand, pues como informó Heather Murray
en Come, bright improvement: the literary societies of nineteenth-century Ontario (2002),
pertenecer a un club o círculo de lectura fue una tradición cultural, social y educativa muy
común entre la gente educada. Estos grupos tuvieron sus raíces a principios del siglo XIX
y las personas se unieron para adquirir libros, suscripciones a publicaciones costosas y
algunos circularon sus bibliotecas privadas. Murray mencionó que el primero de todos
estos grupos se estableció en 1820 y tuvieron un desarrollo importante en los últimos años
del siglo, pues aparecieron más organizaciones principalmente de mujeres (7). No es difícil
suponer que la misma Laura B. Durand perteneció a uno de estos círculos de lectura, quizás
fue ahí donde conoció la importancia del Quijote y posteriormente lo recomendó a sus
lectores en su columna en The Globe.
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Ilustración 7. Circle of Young Canada (1920).
Fuente: ProQuest Historical Newspapers (2018).
Hacia la tercera década del siglo XX, las menciones al Quijote bajan en cantidad en
comparación con el periodo anterior. Entre los artículos continuaron las referencias a
nuevos libros y espectáculos, aunque también se destacan apropiaciones y usos, como por
ejemplo la nota sobre los ochenta años de vida de The Globe. Al final de un largo artículo,
se mencionan las causas sociales que defendieron durante los primeros años del siglo XX.
La nota del 5 de marzo de 1924 caracterizó al periódico mismo como un Don Quijote
periodista por su labor a favor de diferentes principios sociales:
Since 1914, among causes advocated by The Globe, the League of Nations,
Prohibition, Woman’s Suffrage, Mothers´ Pensions, Railway Nationalization (in
part) have come into their own. There is still no lack of wrongs that need resistance,
or of caused that need assistance. If The Globe is a journalistic Don Quixote, as
some of our contemporaries say, we shall at least no lack of windmills at which to
tilt. But we feel that we are performing a far more useful service than tilting at
windmills when we are such that in a democracy nothing can be more important
than the conservation of the Liberty “to know, to utter and to argue”, and nothing
more necessary than the tuning of the light of publicity on the dark places where
great, corruption and injustice gnaw, a definition of society.
With confidence we who are veterans face the future, hoping and believing that
when this staff gathers around Hill 90, and a decade later raises a cairn in memory
of a century of service, the group will still be going from strength-to-strength,
displaying the sound Judgment of maturity without witnesses that attached to old
age. Ladies and gentlemen, my salutation is to The Globe, 80 years young today
(Recent causes advocates by The Globe 47).
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Toda esta presencia del Quijote, que se aprecia en los artículos desde la segunda mitad del
siglo XIX, muestra una constante reproducción de información sobre la obra a lo largo de
los tres periodos detectados. Se aprecian en inicio referencias londinenses, aunque hay
informes de toda Europa sobre diferentes aspectos de la obra. Hacia la primera década del
siglo XX, se detecta una autora canadiense que adaptó la obra en cuento para niños.
Definitivamente, los lectores estuvieron influidos por los gustos de los editores y
articulistas de The Globe, sus opiniones y notas sobre literatura difundieron información
sobre la historia de Cervantes, y contribuyeron a formar la opinión sobre la obra literaria
en muchos lectores del periódico. Aunque, como se verá en el siguiente apartado, existieron
otro tipo de publicaciones que se ofrecieron a los lectores de Toronto y ciudades aledañas.

2.2.2

Comentarios, anuncios e imágenes

Aparte de los artículos, aparecieron otro tipo de documentos en The Globe que
mencionaron a Don Quijote. Fueron catalogados en ProQuest Historical Newspapers
como

publicidad,

anuncios

clasificados,

reseñas,

correspondencia,

editoriales,

comentarios, caricaturas y fotografías. Pues como afirmó Jorge Latorre en “El mito de El
Quijote y la nueva Europa” (2015), los protagonistas se han convertido en iconos, ya que
sus representaciones permiten mayores interpretaciones y contribuyen a forjar el mito
polisémico de la obra de Cervantes. Latorre aseveró que “Don Quijote se ha convertido en
un mito iconográfico de masas y en un arquetipo que trasciende los contenidos de la novela,
para tomar vida propia e instalarse en diferentes culturas y espacios geográficos con
absoluta naturalidad” (11). Para Pedro Javier Pardo García, “la recurrencia mítica no es
tanto de la figura de Don Quijote como de figuraciones quijotescas, personajes que no son
Don Quijote pero que son como Don Quijote”. En “Cine, literatura y mito: Don Quijote en
el cine, más allá de la adaptación” (2011), Pardo García aseguró que “el carácter mítico”
de los personajes cervantinos se fundamenta no en su repetición literal, “sino en su
desplazamiento metafórico”, además “se identifica en personajes cuyas características,
comportamientos y peripecias son quijotescos por analogía con el de Cervantes” (238).
La selección que sigue a continuación recaba ejemplos sobre figuraciones quijotescas en
The Globe, con el afán de tener un panorama completo sobre la presencia del Quijote en
las páginas de la publicación periódica. Cabe aclarar que la información sobre ediciones y
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espectáculos predomina en el diario, así que serán tratados en los capítulos tres y cuatro
respectivamente. Lo que sigue a continuación son ejemplos como un comentario, un
anuncio publicitario, una caricatura y una fotografía que hicieron referencia a la obra
cervantina.
Durante el periodo de estudio aparecieron comentarios de corresponsales en el extranjero
que mencionaron la obra junto con la situación política y económica de España. Sobresale
una nota titulada “Clouds in Spain”, en donde se da cuenta a los lectores datos económicos
sobre el país el 14 de mayo de 1921. El editor mencionó aspectos como el glamur morisco
de la Alhambra y la alegría de la gente de Sevilla. Reportó las celebraciones de Semana
Santa a través de una publicación inglesa: The Fortnightly Review. La información original
fue colectada por un corresponsal de Madrid y enviada al periódico a través de un cable
telegráfico:
Prospective tourists with illustrated programs showing “Sunny Spain” and all the
Moorish glamor of the Alhambra, all the gaiety of Seville in Holy Week with the
majas and majos of Goya dancing to guitars and castanets in a languorous grove of
palms will be amazed at the picture of that country presented in The Fortnightly
Review by a Madrid correspondent, who may be presumed to be reliable.
La publicación londinense que compartió la información fue fundada el 15 de mayo de
1865. Fue editada por el periodista inglés George Henry Lewes, su objetivo fue convertirse
en órgano de difusión sobre temas de interés general en política, literatura, filosofía, ciencia
y arte. Con el tiempo se convirtió en una de las publicaciones periódicas en idioma inglés
más influyentes del siglo XIX. En esa ocasión el comentario de su corresponsal dio a
conocer información económica sobre España a los lectores de The Globe. Afirmó que la
Primera Guerra Mundial trajo una enorme riqueza al país y la mayoría de la población
esperaba mejoras:
The war brought enormous wealth to Spain, and the masses naturally expected an
improvement in their wretched lot, but the surplus wealth went into a few hands
and stayed there, while the cost of living continued to soar until Spain became the
most expensive country in all Europe.
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La nota fue un detallado informe sobre los problemas en la hacienda pública, la falta de
presupuesto, los gastos de su ejército en Marruecos, los bajos salarios en el servicio público
y la corrupción en diferentes áreas. Mencionó las opiniones de personajes como el
bibliógrafo Juan Pérez de Guzmán y Boza, quien catalogó al país como “la vergüenza de
Europa y de la civilización”. El reportero aseguró que muchos españoles no contaban con
educación y la agricultura se encontraba en ruinas. Señaló que las familias numerosas
fueron la regla y esto provocó escasez para algunos españoles. Al final, el corresponsal
hace una comparación entre Sancho Panza y el pueblo español de los años veinte:
“Spain would regain her lost preside”, says the writer in The Fortnightly, “if she
took the advice of Canovas and changed her ways of government. Her people are
extraordinarily able, their needs are of the most elementary sort, like those of Don
Quixote's sturdy squire. ‘Feed me fairly,’ Sancho warned the officials who baited
him, ‘and then ply me with questions thick and threefold. You shall see me untwist
them and lay them open clear as the sun’” (Clouds in Spain 4).
Para este momento las ideas de la leyenda negra se habían diluido, la visión de un imperio
maligno y estupido promovida por Inglaterra, Francia y Holanda entre los siglo XVI al
XVIII, se había trocado por la visión de cultura en decadencia que alguna vez fue referente
del poderío colonial europero. En Cervantes' Don Quixote: A Reference Guide (2006),
Howard Mancing documentó que la leyenda negra promovió la idea de que los españoles
eran primitivos, crueles y simples. Con el paso de los siglos se convirtó en la explicación
del fracaso de España como poder político debido a las debilidades inherentes del carácter
español. Mancing subscribió que la respuesta española a este ataque fue presentar su lengua
y su cultura como grandes aportaciones a la humanidad, y Cervantes y su Quijote como
sus mayores logros (71-72).
Sobre el proceso de nacionalización cultural en España durante el siglo XIX, Joaquín
Álvarez Barrientos mencionó que se dio un doble movimiento, uno hacia dentro España y
otro fuera de las fronteras. En “El Quijote en Europa y América en los siglos XVIII y XIX”
(2005), refirió que el Quijote se convirtió en un emblema nacional español y en un referente
de la cultura de Europa. Señaló que al interior se buscaron eventos culturales con los que
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identificarse y el Quijote se tomó como lo auténtico español (42-43). Sobre el panorama
europeo, Álvarez Barrientos visualizó dos formas de entender la novela: “Por un lado, la
ilustrada, progresista y civilizadora, que entendió la risa de forma positiva, en tanto que
medio para la construcción de un nuevo mundo mejor y evolucionado, y, por otro, la
romántica, que tomó la risa desde el desengaño, desde el fracaso que sufrió el esperanzador
proyecto ilustrado” (44). La información sobre el Quijote llegó a Canadá a través de cables
telegráficos de reporteros en Europa, y de esta manera se forjó la idea de lo español a través
de las notas de The Globe.
Otro tipo de documentos donde aparecieron referencias a la obra fueron catalogados como
publicidad. Se contabilizaron 52 anuncios que se publicaron desde 1853 hasta 1935.
Vendieron y promocionaron productos, ediciones, espectáculos y autores relacionados con
algún aspecto de la obra. En este punto, resalta un ejemplo donde The Globe utiliza una
imagen del Quijote para promocionar el periódico canadiense (ilustración 8). En un
anuncio del 21 de diciembre de 1927, ofreció a sus anunciantes llegar a los negocios y
casas más importantes y prósperas de la zona:
Are you playing the role of Don Quixote in your advertising ―vainly expanding
your efforts on a market which lacks the purchasing power to buy your goods? The
success of your advertising depends on the number of people you reach who can
purchase your goods or service. Through The Globe you reach 100,000 of the most
substantial and prosperous homes in the Toronto-Ontario market―the homes in
every community who are best able to buy your product.
El anuncio ofreció espacios publicitarios a sus lectores, con la promesa de ayudar a
distribuir entre sus suscriptores productos y servicios. Utilizaron la frase “Tilting at
windmills” para asegurar que todo aquel que no use sus espacios es una especie de Don
Quijote comercial que pierde su tiempo y su dinero. Los editores señalaron que en la venta
cuenta la palabra impresa, como en la venta personal, porque el número de personas a las
que llega es mayor y se pueden distribuir mejor sus productos: “Or are you ʽtilting at
windmillsʼ, futilely endeavoring to develop sales among people who have not the means
to purchase your product?” (Display Ad 35 -- No Title 12)

90

Sobre la frase “tilting at windmills”, The Wordsworth Dictionary of Idioms (1993) la
definió como la lucha en vano contra oponentes imaginarios (422). Tuvo su origen en el
combate del caballero de La Mancha contra los molinos de viento narrado en el primer
tomo. En “Don Quijote's windmill and Fortune's Wheel” (1991), Eric Jozef Ziolkowski
informó que es el episodio más famoso de la obra y Miguel de Cervantes fue consciente de
que fue el más favorecido de todos los de la primera parte. Documentó que el combate del
caballero con los molinos de viento ha sido el texto más ampliamente traducido, publicado,
leído y discutido. Sostuvo que el pasaje dio pie al desarrollo del término “quijotismo” en
español o “quixotic” en inglés, aunque criticó que muchos estudiosos no han llegado a un
consenso sobre el significado de esta palabra (885). Por su parte, Wolfgang Mieder aseveró
que la mayoría de la gente sabe de la obra de Cervantes es que Don Quijote confunde los
molinos de viento con gigantes. En “Proverbs Speak Louder Than Words”: Folk Wisdom
in Art, Culture, Folklore, History, Literature and Mass Media (2008), Mieder sugirió que
muchos llegan al extremo de mantener que toda la novela se ha reduce básicamente al
sentido idealista e impráctico del personaje que nace por este pasaje (277). En una
búsqueda en la base de datos de ProQuest se localizaron 83 notas que mencionaron la
expresión en el periódico canadiense, su uso más común fue en artículos políticos que
señalaron esfuerzos infructuosos o derrotas de políticos. En el anuncio presentado, The
Globe usó la imagen y la frase para promocionar sus espacios publicitarios a los
empresarios de la zona. Aprevechó el espacio para asegurar que se imita a Don Quijote
sino se usa la publicidad en el periódico. La imagen se reproduce en un época de auge
comercial en Toronto y reflejó al desarrollo económico que se estaba viviendo en la ciudad
antes de la crisis económica de 1929.
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Ilustración 8. “Tilting at windmills” (1927).
Fuente: ProQuest Historical Newspapers (2018).
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Cabe añadir que las imágenes se vuelven guías para los lectores y, en el caso de la
publicidad, se usa la efigie del caballero para promocionar valores e ideas de los editores
de The Globe. Pues como sugirió Rachel Schmidt en Critical Images: the Canonization of
Don Quixote through Illustrated Editions of the Eighteenth Century, el diálogo entre el
texto y su audiencia ofrece la oportunidad para considerar a las ilustraciones como
ejemplos de recepción y representación de la obra literaria en un contexto particular (7).
Otros dos ejemplos de esta recepción en Toronto son imágenes localizadas en el periódico
que fueron catalogadas como una caricatura y una fotografía, las reinterpretaciones reflejan
representaciones a la obra en dos momentos de la historia canadiense. La primera apareció
el 30 de marzo de 1922. Fue un cartón político del caricaturista Sam Hunter y representó
al político Charles Alfred Maguire como un “caballero errante moderno” (ilustración 9).
El funcionario representado como Don Quijote nació en Toronto el 24 de mayo de 1875,
se educó en una variedad de escuelas de la ciudad y trabajó como empleado de una
compañía de seguros, posteriormente estableció su propia agencia aseguradora. En 1909,
Maguire fue elegido concejal de la ciudad y, más tarde, contralor de la ciudad por once
años. Entre 1922 y 1923 se desempeñó como alcalde de la ciudad. Murió el 14 de octubre
de 1949 a la edad de 74 años (Filey, Mount Pleasant Cemetery: An Illustrated Guide:
Second Edition, Revised and Expanded 149). En diversas notas en el periódico se da cuenta
de su carrera política, por ejemplo, el 22 de diciembre de 1921 se comunicó:
Amid an outburst of cheering Controller Charles Alfred Maguire was declared
elected Mayor of Toronto for 1922 by acclamation at the nominations held at the
City Hall yesterday. For the first time in the history of the city, as far as is can be
ascertained, a candidate has been elevated to the office of Chief Magistrate without
a contest on the first occasion of his candidature. The honor comes to Mr. Maguire
after 13 years of service in the City Council (Maguire mayor by acclamation to
fight Drury 1).
John Bell expuso que la primera publicación semanal canadiense que incluyó caricaturas
políticas fue The Grip. La revista fue creación del reportero John W. Bengough y su primer
número salió el 24 de mayo de 1873. Según el investigador, la irreverente publicación pudo
explotar el creciente interés del público por una perspectiva satírica sobre la vida política
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(22). La nota del 18 de diciembre de 1902 consideró a Bengough como el caricaturista más
importante y prolífico de Canadá antes de 1900, y a Sam Hunter como su sucesor:
The first of the famous Canadian cartoonists was, of course, Mr. Bengough. Fun
formed a large ingredient, especially in his earlier and much prized plates. Sam
Hunter is a happy successor. Mr. Hunter grows more felicitous the more he draws.
Some of his most recent efforts have been particularly well conceived, and when it
is remembered that the modern cartoonist is called upon for three or four cartoons
for every one that Nast drew it must be admitted that he of today must live at higher
pressure than the draughtsman of a quarter century ago (Cartoonists, Past and
Present 6).
Dos años antes se había anunciado que el “famoso caricaturista” Sam Hunter se unió a The
Globe el 21 de abril de 1920. Según el anuncio, fue reconocido durante mucho tiempo
como uno de los principales caricaturistas del continente americano y líder en el campo
canadiense. El caricaturista se comprometió a dibujar exclusivamente para el periódico los
acontecimientos actuales, políticos y generales que aparecerán diariamente en el periódico.
Los editores de la nota destacaron que sus trabajos suscitaron comentarios entusiastas en
las partes donde se han reproducido y, desde el punto de vista artístico, consideraron su
obra como espléndida:
Mr. Hunter's drawings are distinctive in character and fertile in original ideas.
While keenly penetrating, he is never offensive. His drawing is remarkable for
detail and technique. As a portrayer of facial likeness and expression he is without
a peer. His cartoons have elicited enthusiastic comment in all parts of the Englishspeaking world, where they frequently have been reproduced.
Each a splendid piece of work from the artistic standpoint, there is more point and
humor in one of Hunter's cartoons than in many a lengthy speech or article. Always
a firm believer in the future of Canada, with an ardent desire to see the Dominion
occupy its rightful position as a nation, Mr. Hunter appropriately comes to Canada's
National Newspaper (Sam Hunter. Famous Cartoonist Join The Globe 4).
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Para la segunda década del siglo XX hubo diferentes caricaturistas distribuidos en
periódicos canadienses. Un ejemplo que muestra el dinamismo de este grupo de artistas en
la prensa canadiense lo señala la nota del 1 de noviembre de 1921. Reportó una exhibición
del trabajo de reconocidos caricaturistas de Estados Unidos y Canadá. El evento se
organizó por tres días en un hotel de Toronto y la organización estuvo a cargo de la
Newspaper Artist Association:
The work on exhibition is the product of Canada's foremost cartoonists and is of
intense local interest. Satire and humour, philosophy and versatile hints are
caricatured in the inimitable way of Hunter and Shields. Comical sketches of
sporting events and happenings in the daily life of the nation are on exhibition from
the work of Lou Skuce and Kenneth Browne (Show drawings by cartoonists 8).
Sobre Charles A. Maguire, diversos reportes muestran que el funcionario fue respetado
entre los miembros de la junta, tuvo el apoyo de una buena parte de los integrantes, como
se muestra en la nota del 28 de marzo de 1922. En esa ocasión el alcalde dijo que nunca en
sus 13 años de experiencia municipal había presenciado un mayor espíritu de cooperación
entre los jefes de departamento para mantener el gasto en la cifra más baja posible (Draft
Stands; Rate is Struck 15). La lucha del Quijote de Hunter fue contra la tasa impositiva de
Toronto destinada para 1922. En esa ocasión se presentó un ingenioso juego de palabras
en inglés, los molinos a derrotar fueron los millones de dólares de impuestos municipales
que se requirieron para los gastos de la ciudad. El objetivo del alcalde Maguire fue bajar el
gasto con relación al año anterior, una nota del 23 de marzo de 1922 reportó un informe de
finanzas que explica la caricatura:
Toronto's tax rate for 1922 will be 32.35 mills. This was the announcement made
by George H. Ross, Finance Commissioner, last night. The estimates, as revised by
the Board of Control, are now in the hands of the printer, and, will be distributed to
the Aldermen shortly. A special meeting of the City Council will be called for
Monday next.
While a tax rate in excess of 30 mills will be reviewed with concern by a great body
of the citizens, the fact that the rate this year is about two-thirds of a mill less than
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that of 1921 is said to be a tribute to cooperation by the heads of the civic
departments with the Board of Control (City Tax Rate Set for Year at 321- 3 mills
13).
En cuanto al uso de la caricatura política en la prensa, Fausta Gantús sugiere que “las
imágenes tienen el poder de incidir en sus receptores, de transmitir de manera exitosa un
determinado mensaje”. En “Caricatura y Prensa, una Reflexión en torno a las Imágenes y
su Importancia en la Investigación Histórica” (2012), la investigadora señaló que la
caricatura puede estar conformada de una comunicación mixta dividida en dos partes: la
imagen y el texto. Reconoció que la caricatura sirve como fuente de análisis histórico, y
“resulta útil para estudiar a la sociedad que las produce, entender las preocupaciones
centrales, los temas de intereses del momento” (77). La caricatura de Sam Hunter
aprovechándose del personaje del Quijote contiene imagen y texto, muestra el contexto en
que se produjo y como se adaptó la imagen del caballero al entorno y preocupaciones de
los creadores del periódico. Según el artista existió una necesidad de usar la caricatura para
glorificar la cultura canadiense, como afirmó en una conferencia en la Universidad de
Toronto el 30 de enero de 1899:
Just as so much of the graffiti or hieroglyphics of long ago were devoted to the
glorification of and belief in their own land, so I conceive it to be our duty, even
though our artistic ability permits us to draw no more than slightly on our own
imagination, to do all in our power for the advancement and good of our Land of
the Maple Leaf (Hieroglyphics and the Modern Cartoons 5)
La caricatura de Sam Hunter representa al alcalde Charles A. Maguire ataviado como Don
Quijote con corbata (ilustración 9). El caricaturista lo dibujó montado a caballo (en nada
se parece a Rocinante), portando un escudo y cubierto con el yelmo de Mambrino. El
político da la espalda a una fila de molinos que tienen escrito en las aspas “Tax rate”. En
sus manos carga un bolígrafo gigante que imita la lanza del caballero, tiene escrito algo en
la empuñadura que no se alcanza a distinguir debido a una etiqueta de la librería del
parlamento. En la distancia se ve un letrero que dice: “Tax rate Toronto 32.35 Mills”. Los
editores pusieron al pie de la imagen: “Don Quixote Maguire gallantly ride against thirty-
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three and nearly demolishes one of them” (A Modern Knight-Errant 1). Es probable que
Sam Hunter se inspiró en alguna de las tantas ediciones ilustradas que circularon en
Canadá. Pues como documentó Rachel Schmidt, a partir de 1640 aparecieron de manera
numerosa e incluyeron múltiples imágenes: “La figura de Don Quijote desde sus primeras
encarnaciones gráficas se identifica por su peculiar indumentaria compuesta del bacín del
barbero (que para él era el yelmo de Mambrino) y la vieja armadura” (“La cultura visual y
la construcción de la tríada de mitos españoles: Celestina, Don Quijote y Don Juan” 88).
La imagen de Don Quijote sigue modelos nacidos en Europa, pues como afirmó Carlos
Alvar Ezquerra, “sirven para establecer un nivel de recepción y también un público y una
interpretación (una lectura) de algunos episodios aislados” (1120). Estableció que las
representaciones trascienden más allá de sus creadores, “dando lugar a lecturas
enriquecedoras que alimentan el mito con imágenes no siempre nuevas y dan vida a un
texto no siempre fiel” (Gran Enciclopedia Cervantina. Cuestiones de recepción 1121). En
“Los molinos de viento vistos por algunos ilustradores europeos del Quijote” (2007), María
Cristina Alonso Vázquez dijo que desde las primeras ediciones, el episodio de los molinos
ha sido repetido por una gran cantidad de artistas. Demostró que los ilustradores fuera de
España adaptan el pasaje al contexto cultural de los lectores en sus respectivos países, “con
el fin de facilitar y amenizar la lectura de la obra, de estimular la imaginación visual de los
lectores y de permitirles una mejor comprensión e interpretación de estas construcciones y
de este episodio quijotesco en general” (279).
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Ilustración 9. A Modern Knight-Errant (1922).
Fuente: ProQuest Historical Newspapers (2018).
La última imagen por revisar en esta sección es un fotograbado que representa a Sancho
Panza (ilustración 10). La fotografía fue tomada en la Canadian National Exhibition
celebrada del 23 de agosto al 7 de septiembre de 1935. Se comunicó en el periódico desde
el mes de julio un espectáculo ecuestre, una cabalgata con jinetes representando destacadas
figuras militares, legendarias e históricas sobre todo de Inglaterra. Los caballos fueron
ricamente adornados y los trajes de los jinetes imitaron a las figuras auténticas. El
espectáculo se presentó siete noches, durante la exposición de Caballos en el Coliseum
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Arena. Entre los personajes se mencionaron a “Young Lochinvar, Sir Galahad, Cromwell,
Napoleón, Sir Isaac Brock, Charlemagne, Genghis Khan, Wellington, Juana de Arco”,
entre otros más. No faltó entre los personajes notables de la exposición el caballero de la
Mancha:
HORSE SHOW Characters of yesteryear, men and women who have made history,
Don Quixote, the gallant Sir Galahad, Sir Isaac Brock and score more of others,
will appear in “CAVALCADE”, famous riders of the ages in authentic of this year's
Horse Show. Coliseum 7 p. m (Horse Show 2).
Esta popularidad de los personajes de la obra de Cervantes se debe a la simplificación de
sus rasgos, como explica Rachel Schmidt, Don Quijote y Sancho se reducen a el amo
delgado y alto y el criado bajo y rotundo. Refirió que apareció un contraste cómico que
estribó en una oposición visual entre las dos figuras y, estableció que a lo largo de los años,
ha operado un cambio en la figura de Sancho, quitándole las piernas largas, mencionadas
en el libro, para hacer notar su baja estatura que contrasta con la alta figura del caballero
(“La cultura visual y la construcción de la tríada de mitos españoles: Celestina, Don Quijote
y Don Juan” 91).
El evento donde apareció la simplificación de Sancho Panza se anunció como uno de los
más importantes del año en Toronto. El cartel de la exposición muestra el arco del
establecimiento y una bandera de Inglaterra ondea al frente de una caravana de jinetes
históricos, la mayoría de los personajes de la historia inglesa (ilustración 11). En un
anuncio del 26 de agosto se avisó que miles de personas patrocinaron la exposición, y
esperaron una multitud numerosa. Fue una ocasión para hacer diferentes negocios y el
periódico ofreció espacios publicitarios a quienes quisieran rentar habitaciones para los
asistentes (Rent Your Spare Rooms 14). Tuvo alcance e influencia nacional, exhibió la
mejor producción de todas las provincias en granos, frutas, productos lácteos, agrícolas y
minerales. Se reunió todos los años y se le conoció como la gran “Exposición Industrial de
Toronto”. Los espectadores llegaron de todas partes de Canadá y estados americanos
adyacentes. Fue uno de los eventos más importantes para mejorar la calidad del ganado
vivo de las granjas canadienses (Canadian National Exhibition 4). Según notas en el
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periódico la exposición fue reconocida como una de las más grandes del mundo agrícola.
El objetivo fue promover los intereses de la industria básica de la nación. En las
instalaciones del Live Stock Coliseum del parque de exhibiciones de Toronto, se
inauguraron año con año espectáculos para entretener a los espectadores (Canadian
National Exhibition Announces Many Improvements 12).

Ilustración 10. Medieval Depression (1935).
Fuente: ProQuest Historical Newspapers (2018).
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La Coliseum Arena se expandió para poder albergar las exposiciones de granjeros,
agricultores y ganaderos desde 1922. Se usó el lugar para promocionar los productos
agrícolas y los diferentes animales de granja y domésticos, a lo largo de su historia se
incrementó el espacio de exhibición y las instalaciones para los visitantes. Para los
alimentos se construyó un edificio para mostrar instrumentos agrícolas, con espacio para
los jueces y lugares para los espectadores. Para los desfiles y espectáculos con animales se
construyó una pista de una milla donde se exhibieron los concursantes a los jueces y
espectadores de las ferias anuales (Canada's Yeomanry Come throngin in to Nation's Big
Fair 15). Las instalaciones fueron concebidas para la Royal Agricultural Winter Fair de
1921, pero por problemas en los servicios se pospuso su inauguración al año siguiente.
Cuando el nuevo espacio estuvo terminado los organizadores decidieron celebrar la
Canadian National Exhibition de 1922 (Filey, Toronto Sketches 72). Año tras año se
llevaron a cabo estos espectáculos y fue en este lugar donde se tomó la fotografía que
representa Sancho Panza en la exhibición de 1935. La caracterización corrió a cargo de
Stanley Bird, y la imagen está acompañada de la siguiente descripción: “Meet signor
Sancho Panza, as portrayed by Stanley Bird, one of the famous writers of the ages in
cavalcade at the Exhibition Horse Show. This carefree signor will be remembered as the
servant of Don Quixote” (Medieval depression 11).
Según Michèle Martin, para 1870 las ilustraciones se habían convertido en una parte muy
importante para la prensa. En Images at war illustrated periodicals and constructed nations
(2006), informó que las publicaciones periódicas y las ilustraciones habían existido por
separado durante años, pero se habían empezado a unir en impresos desde la década de
1830. Martin documentó que durante la segunda mitad del siglo XIX, surgió una amplia
distribución de periódicos ilustrados que difundieron imágenes de eventos sociales. Los
editores

integraron

primeramente

grabadores

y

dibujantes,

y

posteriormente

fotoperiodistas. Estas imágenes en diarios y revistas se convertirían en la comunicación
visual más influyente de su tiempo. Martin señala que se lanzaron diferentes publicaciones
periódicas ilustradas en Francia, Alemania y América del Norte en la década de 1840, pero
solo en Inglaterra la circulación fue lo suficientemente grande como para que fueran
totalmente exitosas (71).
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El fotoperiodismo floreció a principios de siglo XX en Canadá, desde la centuria anterior,
la fotografía ya había probado su valor como testimonio visual de los eventos importantes.
La primera guerra mundial produjo una colección significativa de imágenes en diarios y
revistas. En “Photojournalism: an Eminent History” (2009), Sarah Moffat afirmó que el
empleo de fotos por los periódicos a principios de siglo tuvo un uso utilitario. Los
periódicos se preocuparon por registrar los eventos del día y usaron fotografías para
informar los sucesos relevantes para sus lectores. En la década de 1920 y 1930, los
fotógrafos salieron a buscar a las personas que contenían las noticias, mostraron las vidas
que llevaban los estadounidenses, ingleses y canadienses. Al mismo tiempo, los editores
se dieron cuenta del mercado para el fotoperiodismo e incluyeron imágenes fotográficas
para complementar las noticias (34). El Quijote de Cervantes no escapó a este nuevo medio
de comunicación y una representación de Sancho Panza se encontró entre las páginas del
periódico canadiense.

Ilustración 11. Poster Canadian Nacional Exhibition (1935).
Fuente: Canadian National Exhibición Archives, 2016.
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2.3 Consideraciones finales
La búsqueda del Quijote y su personajes en The Globe, arrojó abundantes referencias en el
repositorio digital ProQuest. Para poder comprender el efecto del texto cervantino en la
ciudad de Toronto, se seleccionaron artículos, anuncios, opiniones e imágenes que
revelaron datos sobre la presencia obra en suelo canadiense. La desventaja de la fuente
periodística es la poca información que incluyen sus notas por el poco espacio para
redactarlas. En la revisión y clasificación de la información se detectaron imágenes y
fotografías que representaron a los personajes. Después de revisar las notas periodísticas y
complementarlas con información adicional de investigaciones académicas, se desvelaron
algunos datos sobre la obra en el periódico de Toronto. Se identificaron artículos que tratan
aspectos sobre la obra, un poema y tres representaciones pictóricas del Quijote y Sancho
Panza.
Por otro lado, la industria editorial provocó el aumento de publicaciones periódicas que
sirvieron como difusores de literatura e información literaria desde mediados del siglo XIX
y todo el XX. Una parte de su sección comercial estuvo dedicada a la difusión de
información relacionada con obras literarias y la obra de Cervantes estuvo presente en
reseñas, recomendaciones y comentarios. Debido a las diversas traducciones en inglés fue
considerado por articulistas y libreros como parte importante del canon de la literatura
universal. Ademas, los periódicos como The Globe informaron a los lectores sobre los
eventos culturales relacionados con el caballero en Europa y Estados Unidos y, entre los
temas más repetidos, aparecieron las opiniones de los expertos europeos, principalmente
de habla inglesa. Se incluyeron reportes sobre obras musicales en el extranjero y se avisó
sobre espectáculos de reconocidos artistas en las principales capitales de Europa. Para
conseguir la información, el diario contrató editores que difundieron y reportaron temas
literarios. Algunos articulistas estuvieron dedicados a los lectores jóvenes con el fin de
educarlos y mostrarles las obras literarias importantes. Editoras como Laura B. Durand se
convirtieron en formadores de lectores del Quijote pues adaptaron el texto para hacerlo
accesible a los niños y adolescentes. La difusión de sus recomendaciones a través del
periódico llegó a varias ciudades, reclutó una clientela leal de jóvenes a través de un
novedoso círculo de lectura: sus cartas publicadas en el periódico son testimonio de que
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las aventuras del caballero estuvieron entre las obras difundidas al público infantil y
juvenil.
Por otro lado, las ferias agrícolas y ganaderas formaron parte importante de la vida
económica y cultural de la región, agruparon grandes cantidades de expositores y
espectadores que asistieron para hacer negocios o pasar un momento de diversión. En
algunos de esos eventos estuvo presente la figura del caballero, algunas veces acompañado
de su escudero. La pareja fue parte de diversiones públicas en Toronto, el periódico
difundió la imagen de los personajes a muchos espectadores en caricaturas y fotografías,
provocando que muchos espectadores reconocieran pasajes de la historia aún sin haber
leído el libro de Cervantes. Por supuesto no fueron las únicas formas en que circuló Don
Quixote por suelo canadiense. La industria editorial distribuyó una gran cantidad de
ediciones, traducciones y adaptaciones. Se promocionaron en anuncios en publicaciones
periódicas y se distribuyeron a través de las librerías que operaron en Toronto. En el
siguiente capítulo se muestran anuncios que las promocionaron y los editores e impresores
que elaboraron las obras, en un periodo de auge editorial y de la ampliación del mercado
de impresos canadiense.
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Capítulo 3
3.

Las ediciones de Don Quijote en Toronto (1853-1921)

En el siguiente capítulo se hace un recuento de ediciones y textos del Quijote que circularon
por librerías de Toronto. Se sigue la sugerencia de J. A. Garrido Ardila quien indicó que
“el siglo XIX inglés se presenta al cervantismo como un vasto campo baldío que aguarda
labranza”. En “El Quijote en el teatro inglés del siglo XIX” (2014), propuso que esta labor
debe encausarse en dos direcciones, la primera se encarga de la cuantificación de la
presencia cervantina mediante el inventario de textos y la segunda del análisis cualitativo
de obras literarias. Indicó que la labor de inventariar se revela necesaria porque la cantidad
de referencias importa sobremanera para ampliar las investigaciones en un periodo poco
analizado (42). El siguiente capítulo sigue en parte esta sugerencia y analiza de manera
cuantitativa ediciones del Quijote y textos relacionados en suelo canadiense. La búsqueda
de su presencia a través de The Globe, arrojó información sobre los trabajos de editores,
traductores, ilustradores y distribuidores de la obra que circularon por la ciudad de Toronto.
Gran parte de las notas halladas en The Globe muestran anuncios publicitarios que
ofrecieron diferentes ediciones en distintas librerías. Como señaló Julie Stabile, en “Early
Newspapers: Instruments in the Spread of Print Culture” (2000), los periódicos
proporcionaron noticias, avisos y anuncios a los lectores en Canadá. Destacó que, desde
los primeros años del siglo XIX, los impresores y libreros difundieron sus productos
editoriales en las grandes ciudades y comunidades rurales de la región. Stabile determinó
que las publicaciones periódicas como The Globe aprovecharon para vender espacios
publicitarios y los empresarios editoriales los usaron para transferir sus inventarios. La
investigadora calculó que la circulación de los periódicos de la ciudad en 1840 fue de entre
seis y ocho mil copias, supuso que el número de lectores osciló entre treinta y cuarenta mil
personas, además, aseguró que sin los periódicos, la cultura escrita hubiera tenido una
difusión más lenta en Upper Canada (Stabile). En los periódicos históricos se encuentran
las huellas del paso del Quijote por las librerías de distintas ciudades y se pueden
aprovechar para identificar y cuantificar el texto en diferentes periodos.
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Uno de estos difusores de cultura impresa en la región fue The Globe, en cuyas páginas se
promocionaron libros y librerías a todos sus lectores. Sobre las ediciones de Don Quijote,
la plataforma ProQuest Historical Newspapers proporcionó más de treinta anuncios que
ofrecieron diferentes reimpresiones de la obra de Cervantes y/o publicaciones relacionadas
con el texto. Se seleccionaron los que promocionaron suficiente información bibliográfica
y se organizaron de forma cronológica para cuantificar las múltiples traducciones y
adaptaciones que circularon entre las librerías de la urbe norteamericana. La información
localizada se complementó con datos de catálogos de libros y publicaciones periódicas de
Estados Unidos y Gran Bretaña. Además, las bases de datos de la Cervantes Collection y
la Biblioteca Nacional de España aportaron testimonios para la identificación de las
ediciones. Sitios como la Biblioteca Pública de Toronto y Google Books suministraron las
imágenes que acompañan los anuncios y reseñas24.
Para tratar la información comercial descubierta en el periódico, primero se seleccionaron
los anuncios con suficientes datos bibliográficos para identificar los textos. Posteriormente
se clasificaron por periodos para agruparlos y contextualizarlos. Por lo tanto, el siguiente
capítulo se dividió en tres apartados que recrearon la distribución del texto a lo largo de 82
años. En el apartado “The Bookselling Business in Canada” 25 se revisaron aspectos sobre
libreros y librerías en la provincia canadiense durante la segunda mitad del siglo XIX y las
tres primeras décadas del siglo XX. En “We Can Never Have Too Many Translations of
Don Quixote” 26 se trataron los anuncios sobre traducciones y adaptaciones de la obra
localizados en The Globe; el apartado a su vez se dividió en dos períodos que analizaron

24

Se revisó el catálogo de la Universidad de Toronto y se localizaron diferentes textos relacionados con
Don Quijote. Fueron divididos en distintas etapas, dependiendo su fecha de publicación, algunos van desde
el siglo XVIII y otros aparecieron en fechas recientes. Por ejemplo, de 1700 a 1799 se localizaron 241
volúmenes. Los textos publicados entre 1800 a 1899 sumaron 95. De 1900 a 1999 se contabilizaron 774
publicaciones. El último periodo que abarca lo que va del siglo XXI y fue el más numeroso pues se
registraron 762 impresos. El acervo de la universidad arrojó versiones de la obra en inglés, francés, alemán
y español la mayoría digitalizados y disponibles en Google Books y en sitio Internet Archive. Tambien
aparecieron libros con temas históricos y análisis de crítica literaría que no se incluyeron en esta
investigación.
25

“The Book Trade”, The Globe, Mar. 9, 1859, 2.

26

“Notices of New Works”, Southern Literary Messenger, septiembre, 1853, 520
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los textos distribuidos entre 1853 a 1897, y de 1899 a 1921, respectivamente. La
información en el periódico arrojó datos sobre una biografía novelada sobre Cervantes, por
lo tanto, el tercer apartado trató “The author of the world famous Don Quixote”. El escritor
fue el alemán Bruno Frank, y su trabajo fue traducido al inglés por la estadounidense Helen
Tracy Lowe Porter en 1935. Los resultados señalaron trece impresos: 9 traducciones, dos
adaptaciones, un libro sobre La Mancha y una biografía novelada de Cervantes. La
información localizada se condensó al final del capítulo en la tabla 3, donde se exponen los
editores, los traductores, los ilustradores y los libreros que las distribuyeron. El propósito
fue vislumbrar la distribución de la obra, en un periodo caracterizado por importantes
avances en la industria editorial del país de la hoja de maple.

3.1 “The Bookselling Business in Canada”
La producción y venta de libros son actividades muy importantes para la difusión de las
obras literarias. Los esfuerzos de editores, impresores, encuadernadores y libreros permiten
la distribución de textos literarios a distintos lectores en diferentes momentos y lugares.
Los creadores de libros tienen la capacidad de influir en los gustos de los compradores y
reeditan distintas obras reconocidas en sus establecimientos. Sobre el caso canadiense, Roy
MacSkimming subrayó que el papel de las librerías fue fundamental para el desarrollo del
público lector en Canadá. En “Bookstores and Bookselling” (2002), afirmó que los
vendedores de libros representaron una fuente de conocimiento para su sociedad porque
minoristas de libros nuevos y usados, se convirtieron en fuentes de información que
fomentaron el aprendizaje y la lectura:
Bookstores have played a pivotal role in the development of a reading public in
Canada. As commercial purveyors of books, booksellers represent a natural
extension of the writing and publishing functions and a knowledge resource vital
to a community’s culture. Whether as retailers of new or second-hand books,
bookstores are allied with public libraries, archives, and the educational system as
repositories of information, learning, and literature (138).
James H. Marsh explicó que la publicación de libros presentó obstáculos severos que
impidieron el crecimiento de una industria editorial en los primeros años de Canadá. El
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amplio territorio dificultó la distribución de libros, además los gastos fueron altos y los
editores evitaron hacer grandes inversiones. En “Book Publishing, English-Language”
(1999), Marsh describió que existieron empresarios estadounidenses que no se sujetaron a
las leyes británicas de derechos de autor y a menudo inundaron el mercado canadiense con
ediciones baratas importadas. Añadió que las principales editoriales británicas y
estadounidenses establecieron sucursales en Canadá después de 1890 y mandaron la mayor
parte de las ganancias a las casas matrices en Europa y Estados Unidos. Manifestó que las
empresas locales en sus inicios actuaron como en la época colonial, pues los impresores
pioneros desempeñaron las funciones de editores, impresores y libreros. Mencionó que
para 1851 había varias imprentas de este tipo en Montreal y Toronto, y concluyó que la
publicación de libros recibió un impulso debido a un interés incipiente por distintas clases
de literatura, principalmente sobre historia canadiense (274).
Marsh informó que John Lovell and Son27 fue la compañía editorial más exitosa en Canadá
durante la primera mitad del siglo XIX. Apuntó que su contraparte más cercana fue la
empresa quebequense fundada en 1861 por George Maclean Rose y Robert Hunter: Rose
and Company. Posteriormente, aparecieron nuevas editoriales, entre las que destacaron:
Musson Book Company (1894), G.N. Morang (1897), McLeod y Allen (1901), University
of Toronto Press (1901), Oxford University Press (1904), John C. Winston (1904),
Macmillan Company of Canada Ltd (1905), McClellan and Goodchild (1906), Cassell and
Company Ltd (1907). J.M. Dent and Sons (1913) y Thomas Nelson and Sons Ltd (1913).
Marsh aseguró que muchas de las nuevas firmas fueron sucursales canadienses de casas
estadounidenses o británicas, y todas las editoriales canadienses eran agentes de libros
extranjeros. Aludió que la más influyente en la década de 1890 fue la Methodist Book and
Publishing House, llamada Ryerson Press, establecida en 1829, y dedicada a publicar libros
religiosos y comerciales (274).

27

La ilustración 12 muestra su edificio en Montreal construido en 1884. Es una estructura de cuatro
plantas que se especializó en la impresión, encuadernado y publicación de productos editoriales.
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George L. Parker describió en “The Evolution of Publishing in Canada” (2004) que la
revolución industrial de mediados del siglo XIX aceleró la producción y comercialización
de libros. Según el investigador, este aumento en la fabricación de materiales impresos se
debió a nuevos procesos de fabricación de papel, nueva maquinaria impulsada con energía
a vapor, servicios ferroviarios que abarataron el transporte y maquinaria eléctrica a finales
de siglo. Parker afirmó que el mercado local se expandió después de 1850 como resultado
de las ventas a los sistemas escolares provinciales, y al aumento del público lector debido
a las oleadas de inmigrantes de Gran Bretaña y Europa. Sugirió que el acrecentamiento de
la alfabetización llevó a una progresiva demanda de materiales de lectura de bajo costo y
para contrarrestar la competencia extranjera, surgieron editoriales de reedición en Montreal
y Toronto que produjeron revistas y libros baratos, muchos sin licencia del autor. Parker
aseveró que al final de la primera Guerra Mundial, el público lector incluyó prácticamente
a todos los grupos socioeconómicos, ya que los libros tenían un precio moderado, eran
accesibles y se consideraron esenciales para fomentar la educación. Indicó que, hasta 1900,
la mayoría, de las empresas de impresión, publicación y venta de libros eran propiedad de
canadienses. Sin embargo, la mayoría de los libros que importaron y distribuyeron estaban
protegidos por derechos de autor británicos, estadounidenses o franceses (17).
Sobre la forma de vender los libros en la Norteamérica Británica durante la segunda mitad
del siglo XIX, Greta Golick aseguró que la distribución fue variada, aunque principalmente
los lectores de pueblos y ciudades tuvieron acceso a librerías especializadas que
distribuyeron libros nuevos y usados. En “Bookselling in Town and Country” (2004),
declaró que los comerciantes en los asentamientos urbanos fueron proveedores mayoristas
y minoristas de libros escolares, Biblias y manuales sobre temas que abarcaron desde
medicina y derecho, hasta herrería y jardinería. Golick fundamentó que algunos lectores
estuvieron relativamente aislados por la distancia y solo podían comprar libros por correo.
Aclaró que el desarrollo de los ferrocarriles disminuyó el costo de transportación, y se
redujo la dependencia del transporte marítimo. Apuntó que otra opción fue comprar los
impresos directamente a vendedores ambulantes o agentes itinerantes que viajaron por las
ciudades y los pueblos. La investigadora sugirió que los anuncios en periódicos, directorios
y almanaques pueden proporcionar pistas sobre el inventario promovido en la región y
añadió que los datos combinados con censos, directorios, boletines, atlas históricos y
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registros comerciales y otras evidencias facilitan la comprensión del comercio de libros en
un lugar y tiempo determinado (210).

Ilustración 12. John Lovell & Sons.
Fuente: L’Encyclopédie de l’histoire du Québec (2018).
Cabe señalar que los impuestos y derechos impidieron las inversiones de los empresarios
editoriales. A lo largo de su historia, los libreros canadienses se organizaron para
contrarrestar los aranceles gubernamentales, por ejemplo, una nota en The Globe del 9 de
marzo de 1859, reprodujo una petición de los libreros de Toronto que llamó la atención
sobre el gravamen propuesto para los libros. En esa ocasión, se avisó que la nueva ley
tributaria haría retroceder muchos años el negocio de la venta de libros en Canadá. Además,
se afirmó que la circulación de libros fue limitada y solicitó el fomento del organismo en
lugar de más impuestos.
That your petitioners desire to draw the attention of your honourable House to that
part of the proposed tariff relative to books, which, if it should become law, would
throw the bookselling business in Canada back many years.
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That the population of Canada, being small, and composed of two races, speaking
different languages, the circulation of books is necessarily limited, and requires
fostering from your honourable body rather than taxation.
La nota mencionó que, a mediados del siglo XIX, fue difícil fabricar y vender libros en las
provincias, incluso con la prohibición de publicaciones inglesas, francesas y
estadounidenses. Los libreros señalaron que fue muy arduo obtener ganancias por libros de
derecho, medicina, historia, biografía, poesía, ficción y arte, escritos y publicados en
Canadá. Informaron que los pocos que tuvieron cierto éxito en el área local, fueron los
libros escolares que tuvieron una amplia circulación (The Book Trade 2).
Con los datos aportados por Greta Golick, se puede graficar el crecimiento de las librerías
en Canadá (gráfica 1). La autora documentó que hubo 32 negocios de venta de libros en el
Upper Canada a mediados de la década de 1840, la mayor concentración surgió en Toronto
con seis establecimientos, seguido de Hamilton, Cobourg y Kingston con 3 librerías cada
uno. Para 1850, registró 45 comerciantes de libros en Toronto y Hamilton, y 36 libreros y
papeleros en Montreal y Quebec. Contó que el Censo de 1860, reportó un total de 116
libreros y papeleros en el Upper Canada y 52 en Lower Canada. El censo de 1870 enumeró
513 libreros en Ontario, Quebec, Nuevo Brunswick y Nueva Escocia, siendo la mayor
concentración en Toronto con 70, Montreal con 59, Quebec con 24, Halifax con 20 y Saint
John con 13. En las ciudades pequeñas y las áreas adyacentes también hubo librerías. Por
ejemplo, en London con 17, el resto del Condado de Middlesex con 15 y los Condados de
Waterloo y Wellington con 21. En el censo de 1881 se contabilizaron los libreros y
papeleros de todas las regiones, excepto de los Territorios del Noroeste. En esa ocasión
Ontario tuvo el mayor número con 221, seguido de Quebec con 71 y Nueva Escocia con
24. Señaló que un directorio nacional de 1900 enumeró más de mil entradas para “librero
y papelero”. Sin embargo, avisó que muchos de estos establecimientos vendieron diferentes
productos de consumo. Para 1911, la población de Canadá alcanzó más de 7 millones de
habitantes, y el número de distribuidores de libros y artículos de papelería registrados en
el censo fue de 1731 (212-213).
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Tabla 2. Crecimiento de Librerías en Canadá (1840-1910).

Fuente: Elaboración del autor con datos de Greta Golick (2004).

Sobre la distribución de libros casa por casa, una nota del 21 de mayo de 1881 en The
Globe, muestra algunas ideas sobre los agentes de ventas. El periodista señaló que hubo
diferentes clases de vendedores de libros, para algunos fue un trabajo permanente y para
otros fue una actividad provisional. En esa ocasión su fuente de información fue un
vendedor de libros quien aseguró:
There are those who like the work and have adopted it as a permanent vocation.
There are probably not more than twenty or thirty of this class. Now, it stands to
reason that we who make a regular business of it and have an established connection
do not want to disgust our patrons, to bore them into taking poor books or works
that they do not want and will be disappointed with. We want to keep on good terms
with the public, so we can go back to customers again and again when we have a
really good book to sell. Well, there is another large class, consisting of fellows out
of a job, who take up book-canvassing as a last resort or a temporary employment
till something else offers. They have no liking for the work and go at it very often
in a spirit of desperation not caring who they offend, or whether they leave a
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favourable impression or not, so long as they can make a few dollars, bring [sic]
book-canvassing into disrepute.
El reportero preguntó sobre el servicio que el vendedor de libros presta a la comunidad y
el agente aseguró que es bastante, especialmente en un país nuevo, donde la gente necesita
leer buena literatura. Atestiguó que a menudo los lectores expresaron su aprecio por los
libros recibidos:
I certainly do think so, especially in a new, sparsely settled country like Canada,
where the people need to have good literature presented to them, which, if left to
themselves, they would not be very apt to purchase. Very often men who have
bought books from me reluctantly, have afterwards thanked me for introducing
them, and expressed their appreciation of the works (The Book Agent 7).
Sobre la profesión de librero, la nota “Bookselling as a Liberal Profession” del 27 de agosto
de 1902, reportó que el negocio de la venta de libros exige cualidades específicas o
entrenamiento especial en las personas que lo ejercen. Sugirió que los libreros fueron
importantes agentes de intermediación entre el editor y el público lector, aseguró que
pusieron sus habilidades y productos directamente al servicio del consumidor. Aunque
también criticó a los libreros con conocimientos limitados y con poco inventario comercial.
El entrevistador afirmó que los “libreros liberales” fueron la guía de buscadores y
compradores de libros ya que muchas de las bibliotecas privadas han encontrado su
principal crecimiento y enriquecimiento a través de su asesoramiento y ayuda. Convino
que los libreros profesionales reconocieron a su clientela, además fueron capaces de
calcular cuantas copias pueden ser vendidas. Concluyó que el auge de las agencias
mayoristas para los préstamos de libros a gran escala despertó el temor de los vendedores
de libros:
The rise of wholesale agencies for lending books on an extensive scale is arousing
the apprehensions of publishers, and really threatens the interests of authors. In their
very nature such agencies discouraged book buying, and the class of books they
circulate does not conduce [sic] to general culture. Their existence and increase call
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for some energetic thinking and counteraction among those who best appreciate the
civilizing influence of literature (Bookselling as a Liberal Profession 6).
La nota anterior provocó la respuesta de la compañía editorial Congdon & Britnell28. El 30
de agosto de 1902, The Globe publicó su carta sobre la venta de libros y sus compradores
en Canadá, en esa ocasión se señalaron los grandes cambios en el comercio editorial en el
último cuarto del siglo XIX. El autor describió que hubo abundantes tiendas de libros en
Toronto y aseguró que se podía ver comprar a lectores, no solo de libros de lujo para
bibliotecas privadas, sino también novelas económicas e impresos efímeros:
Twenty-five or thirty years ago there were book stores in Toronto as good as any
on the continent. Professional and other men could be seen every day examining
and buying, not the last ephemeral novel, but good books for the private library.
The sons of their fathers are not book buyers. The newspaper, the last flashy novel
and the ten-cent magazine are all the literature they want. Instead of well-bound
volumes, intended to be kept, you find paper covered books, with laming covers,
which, if one buys, he does not want to keep. This cheap trash appears to be what
the public want, and it is sold with your socks and your suspenders (Bookselling
as a Liberal Profession, Congdon & Britnell 16)..
La nota comunicó que la empresa editorial Congdon & Britnell, repartió catálogos para
ofrecer libros de alta calidad a un público seleccionado. Sus clientes fueron bibliotecas de
los Estados Unidos y los lectores de libros privados de “la República”. Aceptaron que el

28

La librería fue sociedad de John W. Congdon y Albert Britnell. El primero fue un distribuidor de libros
raros nacido en Londres y desde muy joven viajó a diferentes lugares. Colectó libros antiguos en puertos de
todo el mundo, se trasladó a Toronto en un barco de ganado y fue en la librería de Albert Britnell donde
ganó renombre como catalogador de libros raros (Noted Book Cataloguer, John W. Congdon 14). Por su
parte, Britnell comerció libros antiguos, sobre todo de historia canadiense, biografías, reseñas de viajes, etc.
(The Library Table). Fue hijo del anticuario John Britnell quien primeramente estableció su negocio en
Londres, y posteriormente se mudó con su familia a Toronto donde operó desde 1888. Importaron y
distribuyeron libros antiguos que trajeron a Canadá y generaron grandes ganancias. Albert Britnell se
incorporó desde muy joven y trabajó como vendedor en las subastas de libros (Albert Britnell: Antique
Dealer Gave Church Priceless Book 4).
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negocio no siempre fue fácil y reafirmaron que algunas veces cayó en manos de personas
que supieron muy poco acerca de los libros:
It is true the bookselling business sometimes falls into the hands of persons who
know very little about books, except the price they have marked on them, but it
must still be remembered that the man who has lived in the atmosphere of books
all his life may give practical pointers to the college professor and the bookworm
(Bookselling as a Liberal Profession, Congdon & Britnell 16).
A principios de siglo XX, Toronto se convirtió en un importante centro distribuidor de
libros, en las páginas de The Globe aparecen testimonios sobre su gran cantidad de
negocios editoriales y sus empresarios. Por ejemplo, una nota del 10 de junio de 1899
registró el testimonio del empresario George N. Morang29, en esa ocasión el impresor y
librero preparó un folleto sobre publicaciones canadienses. Sobre el desarrollo editorial y
los derechos de autor en Canadá, notificó que Toronto fue reconocido como centro de
distribución de libros en inglés en todo el país. Mencionó aspectos sobre el aumento en las
inversiones de los empresarios y en la calidad de sus productos:
Toronto has gradually been recognized as the centre for the distribution of books in
English throughout the whole of Canada, and the books in that language, which
form the great proportion of those which have read and bought, are distributed
chiefly from Toronto to Quebec, to the Maritime Provinces, to Manitoba, British
Columbia and the rest of the Dominion. There has been a corresponding
development in Toronto and the neighborhood of the allied trades. About
£1,000,000 is invested in paper-making establishments, £1,500,000 in printing and
£750,000 in book-binding. The product of these concerns is equal in quality to that

29

George N. Morang (1866-1937) fue un empresario editorial experto en leyes sobre derechos de autor.
Nació en Maine, Estados Unidos. A temprana edad se mudó a Nueva York donde aprendió el negocio
editorial. En 1888 se estableció en Toronto y fundó Morang and Company (Albert Britnell: Antique Dealer
Gave Church Priceless Book 4). En 1899, abrió una gran librería en un edificio tipo colonial ubicado en
Wellington Street. El establecimiento publicó un amplio catálogo de autores y cada mes vendió novelas de
autores nuevos al moderado precio de 50 centavos (New Premises. Opening Receptions at Morang
Publishing House 10).
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of the United States or London, and in Canadian bookstores, where Canadian-made
books are to be seen side by side with those of British and United States
manufacture, the Canadian volumes do not suffer by the comparison (Publishers'
View 15).
Por otra parte, las empresas editoriales utilizaron los espacios publicitarios en la prensa
periódica para anunciar sus productos impresos a sus lectores. Sobre esta publicidad en los
diarios, semanarios y revistas, una nota del 16 de septiembre de 1913, informó que la
publicidad estuvo planeada para satisfacer necesidades y hacer que las compras fueran
fáciles y económicas. El editor aseguró que el lector se beneficia cuando presta atención a
la publicidad y al mensaje que trae:
Every day this newspaper and others of like reputation and standing carry to their
readers little messages about hundreds of humans wants and necessaries of life.
These messages in the form of advertising, are planned to answer all our needs and
to make easy and economical all of our purchases, great or small.
Therefore, we profit to the degree that we pay attention to advertising and the
message it brings.
It is said that fifteen minutes a day spent in reading “five feet of books” will give
one a liberal education. It is just as true, and probably more practical, to say that
the same amount of time spent daily with our advertisers will net you just as
valuable and beneficial results (The Message of Advertising 2).
Durante el desarrollo de la industria editorial canadiense, la publicidad en las publicaciones
periódicas fue importante para los distribuidores de libros. Gracias a los testimonios de los
empresarios en las páginas de la prensa, se conocen datos sobre su éxito en Canadá. Por
ejemplo, en la nota del 16 de diciembre de 1931, el presidente saliente de la Junta de
Comercio John Morgan Gray30 informó que 1930 ha sido una prueba excepcional que todo

30

John Morgan Gray (1907-1978) nació en Ontario, se educó en escuelas privadas y en la Universidad de
Toronto. Se unió a la Compañía Macmillan of Canadá poco después de dejar la universidad. Durante la
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el mundo ha experimentado debido a tremendos cambios económicos. Indicó que el
negocio del libro tuvo una mejora considerable a pesar de la crisis económica en Estados
Unidos. Recalcó que particularmente en Ontario fue donde se había desarrollado la mayor
parte del negocio editorial:
At the annual meeting of the Publishers Section of the Toronto Board of Trade, held
last evening, the retiring Chairman, John Morgan, reported that the past year has
been an exceptionally trying one with the entire world experiencing tremendous
economic changes.
When compared with business in a number of similar lines, the book business made
a good showing, somewhat less in volume, but quite good on the whole. Western
Canada, which had felt the effects of changing conditions to a greater extent than
any other part of the Dominion, had recently shown considerable improvement,
which was expected to continue until more normal conditions were reached.
Eastern Canada, particularly Ontario, had again demonstrated its importance in the
economic life of the country by providing the greater part of the business secured.
El ex presidente de la Junta de Comercio apuntó que la mayoría de la gente está leyendo
más y recordó que las cifras de la circulación de libros en las bibliotecas públicas y privadas
tuvieron aumentos importantes. Además, notificó que los lectores compraron menos libros
para su entretenimiento, pero estuvieron leyendo más libros educativos. Concluyó que las
ventas fueron favorables para todos los libreros y satisfactorias para los clientes que
compraron sus productos (Book Business Fair 11).
Sobre los libros distribuidos por las librerías, la nota en The Globe del 17 de agosto de 1893
advirtió que los lectores de Toronto leyeron principalmente literatura importada y
posteriormente tuvieron acceso a libros publicados en Canadá. Advirtió establecimientos

Segunda Guerra Mundial, se alistó en el Regimiento escocés de Toronto y fue asignado al extranjero.
Después de la guerra, se reincorporó a su antigua compañia y rápidamente ascendió a convertirse en
presidente de la rama canadiense de la firma de publicaciones establecida en Gran Bretaña (John Morgan
Gray fonds).
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que proveyeron libros europeos con prontitud y mencionó como ejemplo una librería
operada por la Williamson Book Company31 ubicada en la calle Yonge:
There is at least one book shop in Toronto where a literary flavor prevails, where
the book market is watched, where new works appear with promptitude, and where
a discriminating taste in purveyance is exercised. For many years No. 5 King street
west has been a centre of literary light in Ontario, and the cause of books and
reading has owed much to the Williamson Company. Now that the historic old
place has been pulled down, preparatory to a larger edifice being erected, and the
stock has been moved to temporary quarters at 99 Yonge Street, a glance over the
contents may not be in appropriate (The Reader of Books: A Literary Centre where
the Widest Range of Tastes may be Promptly Gratified 2).
Sobre la distribución de libros, Fiona A. Black registró que hasta bien entrado el siglo XIX,
los medios de transporte de libros y otros bienes fueron principalmente barcos, bergantines
y balandras. La investigadora aseveró que los embarques llegaron principalmente de abril
a octubre y la información sobre los horarios de navegación fue importante para los
vendedores de libros y comerciantes. Los mercaderes pidieron una amplia gama de bienes
a los proveedores británicos, con instrucciones para que fueran transportados a bordo de
barcos específicos y de esa manera poder planificar qué libros debían ordenarse. En
general, la existencia de libros solía provenir de Gran Bretaña y los Estados Unidos,
mientras que las librerías de Quebec se surtieron de proveedores británicos y franceses. La
mayoría del comercio de libros fue estacional por cuestiones climatológicas, aunque en
invierno algunos libreros recibieron libros de proveedores estadounidenses. Una vez
importados a los territorios en Norteamerica, se distribuyeron a través de los canales de
navegación permitiendo que el transporte marítimo moviera mercancías entre Montreal y
el Lago Erie. Las carreteras se desarrollaron lentamente hasta al menos la primera mitad

31

La empresa fue obra de Henry W. Williamson y Arundell D. Watts. Su librería estuvo vigente durante la
última década del siglo XIX. El establecimiento distribuyó materiales educativos importados, estuvo
ubicado en el número 5 de King Street en Toronto, y gozó una larga historia en la ciudad (The Williamson
Book Company 2).
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del siglo XIX, haciendo difícil el transporte terrestre entre muchos asentamientos (120121).
Después de recibir las mercancías editoriales, los distribuidores utilizaron la prensa
semanal y diaria para informar al público sobre los nuevos lanzamientos u ofertas. Yvan
Lamonde y Andrea Rotundo indicaron que el uso de publicaciones periódicas para anunciar
libros continuó e incluso aumentó a medida que el comercio de libros y la prensa periódica
se extendió hacia el oeste. En “Marketing Strategies of Booksellers and Publishers” (2013),
aseguraron que desde 1840 hasta 1918, las condiciones cambiaron significativamente,
debido a un ritmo de crecimiento económico en todo el país, además, el desarrollo de
mejores medios de transporte provocó una entrega más rápida de libros importados por mar
y ferrocarril. Los investigadores sostuvieron que las librerías formaron parte del nuevo
paisaje urbano y la información sobre los vendedores de libros adquirió una importancia
aún mayor en la prensa periódica con la aparición de revistas. La prensa especializada, ya
sea para mujeres, médica, legal, deportiva o educativa, ofreció oportunidades para la
promoción de productos y servicios. También los directorios de ciudades y condados
brindaron un excelente vehículo publicitario, pues los editores usaron espacios como la
contraportada o las páginas finales de un volumen para anunciar uno o más de sus títulos
(Marketing Strategies of Booksellers and Publishers 231). Como se verá en el siguiente
apartado, las librerías de la ciudad de Toronto usaron las páginas de The Globe para
distribuir sus productos nacionales e importados. Entre el amplio inventario de libros
ofrecidos se encontraron ediciones a la obra más famosa de Cervantes. Durante toda su
historia, el diario canadiense promocionó diferentes librerías que vendieron a lo largo de
más de ochenta años traducciones y adaptaciones a Don Quijote de La Mancha.

3.2 “We Can Never Have Too Many Translations of Don
Quixote”32
En “Don Quijote en los Albores del Romanticismo o el Prodigio Ilustrado de Tony
Johannot” (2009), Fernando González Moreno estableció que la edicion del Quijote

32

“Notices of New Works”, Southern Literary Messenger, septiembre, 1853, 520.
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patrocinada por Lord Carteret en 1738, supuso un hito en la recepción de la novela
cervantina. Mencionó que hasta ese momento, la obra había sido leída como un libro
cómico y risible: potenciando una lectura hilarante. Insistió que la edición impresa en
Londres por J. y R. Tonson, presentó la obra de Cervantes como una obra maestra de la
literatura universal (344). En consecuencia con esta canonización de la obra de Cervantes
aparecieron nuevas ediciones que se distribuyeron a lo largo del siglo XVIII. Como se
señaló en “Los ˋEncargosˊ de Don Quijote en la Gazeta de México (1784-1805)” (2018),
diferentes editores, impresores y libreros ofrecieron los volúmenes en publicaciones
periódicas. Las suscripciones y la venta directa fueron las estrategias utilizadas por los
vendedores para entregar los proyectos editoriales: se ofrecieron una cantidad importante
de ejemplares y se distribuyeron de forma masiva a diferentes lectores europeos y
americanos. Los distribuidores y editores formaron parte del grupo de empresarios que
ayudaron a instituir al Quijote como obra importante de la literatura universal (Vázquez
Clavellina 414). Durante el siglo XIX, se hicieron más abundantes las ediciones y las
publicaciones periódicas anunciaron los productos de distintas empresas editoriales.
Por otra parte, los periódicos decimonónicos tuvieron varias fuentes de ingresos, una muy
importante fue la venta de espacios publicitarios a empresarios para la promoción de
productos y servicios. Sobre la naciente publicidad en la prensa periódica, María Dolores
Fernández Pollatos y Emilio Feliu García determinaron que durante el siglo XVIII existió
un crecimiento de las diferentes publicaciones periódicas en Europa. En “Avisos,
Anuncios, Reclamos y Publicidad en España. Siglo XVIII y XIX” (2012), aseguraron que
las publicaciones provocaron “una embrionaria actividad anunciadora que rebasaba el
ámbito de lo público para entenderse como comercial con un significado muy amplio y
genérico” (315). Sobre el caso canadiense, Jerry Goodis y Brian Pearman informaron que
el primer anuncio publicitario formal apareció en la publicación oficial Halifax Gazette en
1752. En “Advertising” (2019), evidenciaron que Quebec Gazette anunció en sus páginas
mercancías y servicios, así como eventos públicos y privados desde 1764. Los
investigadores manifestaron que el negocio publicitario fue creciendo en Canadá y para
inicios del siglo XX, los anunciantes podían elegir entre 112 diarios que atendieron a
aproximadamente 570 mil suscriptores. Además, Goodis y Pearman señalaron que
existieron espacios publicitarios en revistas y carteles callejeros que enviaron mensajes
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económicos. Indicaron que otro vehículo eficaz para fomentar las ventas fueron los
catálogos de pedidos por correo, pues llegaron a las personas de las granjas y pueblos con
una amplia gama de mercancías. Informaron que, desde 1889, las publicaciones periódicas
ofrecieron espacios publicitarios y se abrieron oficinas comerciales para organizar la venta
de anuncios en los periódicos de Ontario. Se creó un nuevo tipo de negocio en Canadá,
pues los nuevos publicistas recibieron una comisión por los anuncios preparados por sus
agencias (Goodis y Pearman).
Según Roy Macskimming, desde principios del siglo XIX, los editores que participaron en
el mercado canadiense no publicaron autores locales. En The Perilous Trade: “Book
Publishing in Canada, 1946-2006” (2012), corroboró que la mayoría de los empresarios
editoriales aprovecharon el éxito de autores reconocidos e importaron sus obras de Estados
Unidos o Inglaterra. Aseguró que pocos de esos editores/distribuidores se atrevieron a
invertir en autores canadienses, pues los costos de edición, diseño, composición
tipográfica, impresión y comercialización de títulos originales para el pequeño mercado
nacional se consideraron prohibitivos. Macskimming estableció que los editores
aprovecharon títulos exitosos y El Quijote fue una de las obras que reimprimieron por su
amplia recepción. Recordó que se anunciaron diferentes ediciones en The Globe desde sus
primeros años de existencia hasta su cambio de nombre en 1936 (1). Sobre las ediciones
ilustradas de la obra, Rachel Schmidt estableció que están íntimamente vinculadas a la
producción editorial y sus diferentes mercados. En Critical Images: the Canonization of
Don Quixote through Illustrated Editions of the Eighteenth Century (1999), indicó que los
editores reciclaron ciertas ilustraciones en sucesivas ediciones que satisficieron los gustos
de los lectores (35).
El presente apartado muestra anuncios comerciales que promovieron ediciones de Don
Quijote en The Globe y en catálogos de librerías de Toronto. Cabe señalar que la
popularidad de la obra de Cervantes fue reutilizada en varias ocasiones por diferentes
editores que elaboraron nuevos productos comerciales. Los empresarios promocionaron
sus inventarios en diferentes publicaciones periódicas, pues como Rachel Schmidt
comunicó, se ha aprovechado la popularidad de la obra para obtener una ganancia
económica ya que representa una gran variedad de valores y significados culturales (103).
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La investigación hemerográfica en The Globe arrojó 79 anuncios que promocionaron el
Quijote de Cervantes, aunque pocos aportaron la información suficiente para conocer a
detalle sus características bibliográficas. La información selecionada proporcionó
suficientes datos para conocer las traducciones y adaptaciones, se tomó de doce anuncios
que ofrecieron diferentes ediciones en un periodo de 68 años. Después de clasificar la
información y separar los repetidos se distinguieron algunos con información suficiente
para identificar las ediciones a disposición de los compradores de Toronto. Las notas se
dividieron en dos apartados, el primero repasó cinco traducciones, una adaptación y una
obra sobre la ruta de Don Quijote impresas entre 1853 a 1897, y el segundo contextualizó
cinco traducciones publicadas entre 1909 a 1921. Los resultados permitieron identificar las
obras, los traductores, los ilustradores, los impresores y libreros encargados de la
reimpresión y distribución de la obra. Al final del capítulo y acompañando las ideas finales
se concentraron los datos de los anuncios de manera cronológica en la tabla 3.

3. 2. 1. Traducciones y adaptaciones de Don Quijote (1853-1897)
En Don Quixote in England: The Aesthetics of Laughter (1998), Ronald Paulson afirmó
que, para 1700, Don Quijote era un trabajo inmensamente popular en Inglaterra. Aseguró
que el libro fue ampliamente leído y probablemente releído por lectores de lengua inglesa
(xi). Este gusto por la obra se trasladó a los territorios en América y rápidamente los
editores sacaron provecho económico de la obra. En “El Quijote en el mundo” (2004),
Henriette Partzsch informó que la primera edición estadounidense en español salió en 1836.
Aseveró que América del Norte conoció tarde la novela cervantina “porque en las colonias
de la Nueva Inglaterra había al principio pocos libros que no fuesen de índole religiosa”.
Aseguró que la entrada de Cervantes se produjo a través de revistas inglesas como The
Spectator y, a finales del siglo XVIII, empieza a notarse su influencia en la producción
literaria estadounidense. Partzsch evidenció que para el siglo XIX, “ya se encontraba el
Quijote en versiones inglesas en las bibliotecas y librerías, y las imprentas estadounidenses
se insertaron en el mercado creciente del libro en inglés con sus ediciones, versiones y
adaptaciones” (118).
La búsqueda de la recepción de Don Quijote en Toronto reveló que circularon ediciones
estadounidenses e inglesas. La información sobre los volúmenes que transitaron por la

122

ciudad durante la segunda mitad del siglo XIX se tomó de cinco anuncios que se publicaron
en The Globe, y de dos catálogos de la librería W. C. Chewett & Co. Cabe mencionar que
las librerías pagaron publicidad en el periódico y ofrecieron en esos espacios diversos
productos editoriales. También publicaron y distribuyeron sus inventarios en períodos de
alta demanda como navidad y el inicio de clases en las escuelas de la ciudad.
Los resultados del presente apartado se ordenaron de manera cronológica para reconocer
diferentes ediciones de la historia del caballero de La Mancha a la venta en librerías de la
capital de Ontario. Los datos localizados se cotejaron con las notas y reseñas de otras
publicaciones periódicas de Estados Unidos, principalmente. El primer anuncio se publicó
el 16 de julio de 1853 y en esa ocasión se ofrecieron siete textos entre los que se encontró
“Don Quixote de La Mancha” (ilustración 13). La edición fue publicada en Nueva York
por la compañía editorial D. Appleton and Company, fundada por Daniel Appleton. La obra
fue una traducción revisada, apoyada en las traducciones de Peter Motteux33, Charles
Jarvis34 y Tobias Smollett35. El anuncio ofreció a los lectores del periódico un libro con
numerosas ilustraciones, distribuido en Toronto por la casa A. H. Armour & Co.:
Of the character of this work, it would be superfluous to say one word, as everybody
who can read, knows all about it. The present book is a revised translation, based

33

Peter Anthony Motteux, (Pierre Antoine le Motteux) (1663-1718). Nació en Rouen, Francia. La
persecución religiosa contra los protestantes franceses provocó su emigración a Londres en 1685. Se
involucró en círculos literarios y en 1692 comenzó a publicar The Gentleman's Journal. Además de sus
obras dramáticas, Motteux fue el primero en traducir los libros del 3 al 5 de la obra maestra de Rabelais,
Gargantua y Pantagruel (1694). Su traducción del Don Quijote de Cervantes fue considerada la mejor
traducción hasta ese momento (Motteux, Peter Anthony 287). Entre 1700 y 1703, Motteux publicó su
traducción de Don Quijote en cuatro volúmenes. Fue una colaboración de varios traductores, y ha tenido
frecuentes reimpresiones en Inglaterra y Norteamérica (Cunchillos Jaime 114).
34

Charles Jervas (c.1675-1739) fue un retratista nacido en Irlanda que llegó a la posición de pintor
principal de los reyes George I y II. A pesar de su exitosa carrera artística en Londres e Irlanda, Jervas a
menudo ha sido recordado principalmente por sus logros literarios. Sus propias producciones literarias
demuestran que fue un traductor talentoso pues adaptó trabajos del latín, italiano y español. Dos de sus
traducciones más importantes fueron la novela de Maquiavelo The Marriage of Belfagor en 1719, y la
publicación póstuma del Quijote de Cervantes en 1742 (Pegum 116).
35

Tobias Smollett (1720-1771) fue un poeta, dramaturgo, traductor, editor, historiador, periodista y
novelista. Sus traducciones más reconocidas fueron Gil Blas (1748), El diablo sobre las muletas (1750) y
Don Quijote (1755). Sus textos fueron existosos productos comerciales y le brindaron reconocimiento y
seguridad financiera (Beasley 1).
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on those of Motteux, Jarvis and Smollett, and is filled with numerous characteristics
illustrations (Don Quixote de La Mancha. Miguel de Cervantes 338).
Se pueden conocer más datos sobre esta edición gracias a otras publicaciones que
anunciaron aspectos sobre el impreso del editor neoyorquino, por ejemplo, la revista de
literatura The Southern Quarterly Review publicó:
A revised translation, based on those of Matteux [sic], Jarvis and Smollet; with
numerous characteristic illustrations. New-York: D. Appleton & Co. 1853. A new
and beautiful edition, of an old and admirable satire and story. Don Quixote is one
of those cavaliers who are never pushed from their stools. There are no rivals and
no successors. He is alone in his glory. It remains only that we give him welcome
always, and when he comes in such new and becoming costume, as in the volume
before us, he is doubly welcome (Critical Notices 539).
En la publicación The Southern Literary Messenger, se advirtió que el impresor
neoyorquino ofreció un libro en español y posteriormente brindó otro con ilustraciones a
los lectores en inglés. Aseguró que esta producción de Cervantes despertó la gratitud y
admiración de todos los lectores que se deleitan con la ficción, o valoran las letras como
un medio para contribuir a la felicidad humana. Concluyó que la obra es una fuente
inagotable de placer, tanto para el erudito y el anticuario como para el hombre de negocios
que busca en el libro relajarse del trabajo diario: “Don Quixote is a never-failing source of
pleasure to any one that will read it, as well to the scholar and antiquarian as to the man of
business who seeks in book a relaxation from daily toil. The Messrs. Appleton have
conferred a favour on the public by this handsome edition” (Notices of New Works 520).
Se puede afirmar que los libros que conformaron la tradición literaria de Estados Unidos
llegaron de Inglaterra. En Quixotic Fictions of the USA, 1792-1815 (2005), Sarah F. Wood
descubrió que hubo un gran apogeo de impresos desde el siglo XVIII, la mayoría llegaron
de Glasgow, Liverpool y Londres. Documentó que existieron diversos libreros que los
ofrecieron en anuncios en la prensa y calificó esta avalancha de libros como “literary
colonization”. Aseguró que la venta de productos editoriales se extendió junto con la
migración y contribuyó a poner a los autores ingleses en lugar de privilegio entre los
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distribuidores de libros estadounidenses. Sobre El Quijote, Wood especificó que alcanzó
Estados Unidos a través de Inglaterra donde había sido reinventado y reeditado por una
firma de impresores de Londres. Informó que viajó a las colonias americanas junto con
otros títulos de editoriales británicas y fue parte de los inventarios de vendedores fijos y
ambulantes. Indicó que durante la década de 1790, resurgió la demanda de productos
británicos, incluidos Richardson, Fielding, Smollett y Swift (5). Wood aseveró que la
traducción de Smollett se vendió mucho en las librerías de las colonias británicas, además
se convirtió en la primera traducción reimpresa en las prensas estadounidenses en 1803,
documentó que se volvió a reimprimir entre 1811 y 1812 y posteriormente entre 1814 y
1815. También sugirió que alentó lecturas polémicas del texto y resultó atractiva para los
lectores de la nueva república (29).
En “English Translation of Don Quixote” (1905), Henry Burrowes Lathrop comunicó que
la traducción de Jervas fue reimpresa en multitud de ediciones y se distribuyó ilustrada en
Estados Unidos e Inglaterra. Sobre la traducción de Motteux, mencionó que se reimprimió
anotada y apareció por primera vez en 1700 (5). Cabe destacar que los editores
estadounidenses aprovecharon las traducciones impresas en Londres para elaborar nuevos
productos que se distribuyeron en librerías de Norteamérica. Esta influencia de la literatura
británica provocó a su vez un desarrollo editorial en Estados Unidos con características
propias. En el prefacio de la edición neoyorquina ofrecida en The Globe, el editor recordó
que habían pasado muchos años desde la última traducción corregida de Don Quijote.
Reconoció que las traducciones no pueden ser permanentes, sino que son necesarias
renovaciones frecuentes que satisfagan a las nuevas generaciones. Recalcó que las
fluctuaciones en el gusto de los lectores como una de las causas de la multiplicación de
traducciones a lo largo de los siglos. Discutió las numerosas imitaciones y las distintas
aportaciones de los primeros traductores al inglés. Sugirió que los editores sucesivos están
obligados a cumplir el deber de preservar la pureza del texto, esforzarse en todo lo posible
para que estas producciones se traduzcan y restauren en su forma original. Concluyó que
ningún trabajo similar ha sido tan ampliamente admirado en Europa y que el idioma
español admite una fácil transferencia a otras lenguas: “Happily the Spanish language
admits of an easy transmission into other form of speech; and, still more happily for the
fame of the author” (9).
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Ilustración 13. Don Quixote de la Mancha, New York, D. Appleton (1853).
Fuente: Cervantes Collection, Texas A&M University (2018).
La Cervantes Collection de la Texas A&M University36, registra que el editor de esta
edición incluyó un frontispicio y catorce grabados de John William Orr (1815-1887), los
modelos fueron copiados de las ilustraciones de John Gilbert quien, a su vez, tomó del
trabajo de Tony Johannot37. Gilbert tuvo su local en Nueva York y se dedicó a elaborar
catálogos, tarjetas y sobres ilustrados. Anunció su establecimiento en diferentes
publicaciones neoyorkinas, y prometió: “a superior style with the utmost dispatch, and on
reasonable terms” (John W. Orr, Engraver on Wood 322). Sobre los libros ilustrados en
Estados Unidos, la publicación New-York Monthly Magazine, divulgó que el gusto por este

36

El Proyecto Cervantes del Departamento de Estudios Hispánicos de la Texas A&M University, es una
base de datos de ediciones y libros sobre Cervantes, una iniciativa en la que colaboran la Universidad de
Castilla-La Mancha, el Centro para el Estudio de Bibliotecas Digitales (perteneciente al Programa de
Ingeniera de Texas A&M), y el Dr. Fred Jehle de Indiana-Purdue University.
http://cervantes.dh.tamu.edu/V2/CPI/index.html
37

Tony Johannot (1803–1852) fue un prolífico ilustrador francés que tuvo una gran influencia en la
literatura ilustrada del siglo XIX. Entre 1836 y 37 ilustró la edición de Don Quijote de Dubochet en París.
Fue el primero en utilizar el paisaje como un elemento importante en sus ilustraciones del caballero de La
Mancha (Sonnabend 237). L´ingénieux hidalgo Don Quichotte de la Manche apareció en dos tomos y fue
una traducción de Louis Viardot. La obra estuvo profusamente ilustrada, y en el sitio Cervantes Project, el
trabajo del ilustrador aparece en 39 ediciones desde 1836 hasta 1987.

126

tipo de publicaciones aumentó mucho a mediados de siglo XIX, añadió que el negocio del
grabado en madera fue muy amplio en ciudad de Nueva York y mencionó algunos
grabadores entre los que se encontró J. W. Orr (Desultory Thoughts on Wood-Engraving
and Wood-Cut Printing 54). Cabe mencionar que El Quijote ha sido ilustrado desde sus
primeras ediciones en el siglo XVII, como afirmó Carlos Alvar en La Imagen del Quijote
en el Mundo (2004), las hazañas del caballero han dado la vuelta al mundo y “siglo tras
siglo habría artistas dispuestos a expresarlas según los más diversos puntos de vista y
estilos” (11). En “Las mil caras del libro ilustrado” (2004), José Manuel Lucía Megías
escribió que “la ilustración de las aventuras quijotescas no conoce interrupciones ni
fronteras: es una historia continua a la que se acercaron los artistas y las corrientes
pictóricas de cada momento; es una historia que traspasa los limites del continente europeo
y que se difundirá por todo el mundo” (15).
Acerca del editor de la edición, Kristen Doyle Highland afirmó que Daniel Appleton (17851849) y su cuñado Jonathan Leavitt (1797-1852), fundaron una tienda de misceláneos en
la ciudad de Nueva York en 1825. En su establecimiento adaptaron una sección donde
vendieron libros británicos y algunos títulos de segunda mano. Según la investigadora, la
sociedad se disolvió en 1830 y cada uno abrió diferentes establecimientos en la ciudad.
Appleton fundó la firma neoyorquina más grande en el área y extendió su catálogo de
productos editoriales a tratados religiosos, libros infantiles, textos educativos, ciencia y
filosofía, obras en español, así como algunas novelas y libros importados de Inglaterra
(217-218). La Arthur Conan Doyle Encyclopedia señala en su portal que Daniel Appleton
se retiró en 1848 y fue sucedido por sus hijos. En 1880 su compañía cofundó la American
Book Company. En 1933, se fusionó con The Century Company para formar AppletonCentury Company. En 1948 se transformó Appleton-Century-Crofts y finalmente fue
vendida en 1960 a la Meredith Publishing Company (D. Appleton & Co.).
En sus inicios la empresa de Daniel Appleton se posicionó como una editorial de arte y
literatura. Posteriormente obtuvo un alto rango en la difusión de trabajos científicos, con
el tiempo se volvió importante en la reproducción de una línea de obras extranjeras, como
las de Spencer, Tyndall, Whewell, Buckle, Darwin y otros. La compañía estadounidense
fue una de las primeras en pagar a autores extranjeros por volver a publicar sus trabajos sin

127

que estos últimos tuvieran una ley de derechos de autor. La última publicación realizada
por la compañía fue su Cyclopaedia of American Biography, editada por James Grant
Wilson y John Fiske y publicada en seis volúmenes. La labor se inició en 1886 y se
completó en 1889, reemplazó a todos los diccionarios biográficos estadounidenses
anteriores, por su cuidado en la investigación y la erudición que se mostró en su preparación
(The National Cyclopaedia of American Biography 512).
Los distribuidores de las ediciones mencionadas en Canadá fueron las librerías: A. H.
Armour & Company y W. C. Chewett & Company. Acerca de la primera, una nota en The
Upper Canada Law Journal señaló que distribuyó libros de leyes, y además ofreció una
amplia selección de impresos americanos e ingleses (Law Books-Messr. A. H. Armour &
Co. 78). Tuvo su lugar de origen en Montreal, donde numerosas empresas familiares de
libreros de habla inglesa y francesa prosperaron en la ciudad. Greta Golick, evidenció que
Robert Armour fue editor de la Montreal Gazette, formó una sociedad mercantil con su
hijo Andrew Harvie Armour en 1831. Cuatro años después, A. H. Armour disolvió la
asociación y formó una nueva con su cuñado Hew Ramsay. La investigadora señaló que
Armour & Ramsay fueron los principales libreros en la Provincia de Canadá, pero en 1850
se disolvió su sociedad. Ramsay estableció su negocio de Montreal hasta 1857, mientras
Armour manejó la librería Armour and Company hasta 1859 (221). George L. Parker
registró que Andrew H. Armour y Hew Ramsay vendieron reimpresiones estadounidenses
que entraron a la Norteamérica Británica casi libres de impuestos. Aseguró que llegó
“lectura barata” del país vecino y se distribuyó por librerías en ciudades de Upper Canada
(149).
Sobre la librería W. C. Chewett and Company, Donald W. McLeod aclaró que la compañía
tuvo su domicilio en King Street en Toronto entre 1861 a 1869. Su fundador, William
Cameron Chewett, la instituyó en asociación con William W. Copp y Thomas Maclear en
1854. McLeod aseguró que el empresario trabajó en la Maclear and Company¸ donde
aprendió aspectos sobre el ramo editorial y la venta de libros. Hacia 1858, Chewett tomó
el control de la empresa y en 1861 cambió el nombre de la institución. McLeod comprobó
que fue un negocio bastante grande ubicado en un edificio de tres plantas, su punto de venta
se ubicó en la planta baja y la fábrica en los pisos superiores. Desde 1861, los anuncios de
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la compañía destacaron la variedad de bienes y servicios ofrecidos, y abarcaron las áreas
de papelería, librería, imprenta, litografía y encuadernación. El investigador señaló que en
la década de 1860 todavía había relativamente pocas empresas grandes dedicadas al
comercio minorista de libros en Toronto. Su producción fue amplia y variada e incluyó
obras diferentes traducciones de obras literarias (12-14). Por ejemplo, en un catálogo
navideño de 1861, W. C. Chewett and Company ofreció una lista de obras ilustradas, libros
juveniles, tratados teológicos, textos educativos, obras de ficción y científicas. Entre los
impresos para el público joven promocionó: “Don Quixote, illustrated by John Gilbert,
$1.50” (9).
Cabe aclarar que el anuncio en la publicación no especifica la edición a la venta en Toronto,
pero las ilustraciones del artista aparecieron en Adventures Of Don Quixote de La Mancha
de la editorial londinense G. Routledge & Co (ilustración 14). La compañía fue obra del
empresario inglés George Routledge quien estableció en Londres su librería en 1833. La
editorial fue conocida por sus tácticas de venta de libros de bajo costo y por lanzar varias
colecciones en formato económico de obras de escritores estadounidenses y europeos. En
1851, Routledge se asoció con Frederic Warne y formaron Routledge, Warne and
Routledge. En 1853 abrió una sucursal en Nueva York y, para 1858, la casa se convirtió en
George Routledge and Sons. En 1912, se fusionó con Kegan Paul y se convirtieron en
Routledge & Kegan Paul Ltd., una de las editoriales más grandes de Londres. En 1997, la
casa fue comprada por el grupo Taylor and Francis, con sede en Londres y sigue vigente
hasta nuestros días (Complimentary Dinner to Mr. George Routledge 107-108). Esta
distribución de textos españoles por editoriales inglesas fue algo muy común desde el siglo
XVII. En “The Influence and Reception in Britain, 1607-2005” (2009), J. A. Garrido Ardila
evidenció que, desde 1530 hasta 1603, fueron publicados en Gran Bretaña
aproximadamente 170 libros de 110 autores españoles. Aseveró que el español era en ese
momento la lengua franca y se esperaba que cada inglés alfabetizado conociera libros como
Amadís, Carcel de Amor y Celestina (4).
Muchas ediciones del Quijote aparecieron ilustradas y sobre la edición de Routledge & Co.
localizada en The Globe, se sabe que el ilustrador fue el artista inglés John Gilbert (18171897), pintor de temas históricos y literarios. En Victorian Britain: An Encyclopedia
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(2011), Beverly Taylor manifestó que Gilbert fue un artista muy prolífico que trabajó
intensamente durante la década de 1850. Taylor aseguró que la producción del autor fue
prodigiosa y expuso obras en la Galería de la Old Water Colour Society. Destacaron sus
murales en edificios nacionales y como ilustrador, permanece entre los más destacados de
la época (329). Ernest Knaufft indicó que el éxito de sus pequeños diseños en un libro de
poemas para niños determinó su carrera de ilustrador y aseguró que el artista contribuyó
con láminas a las obras de casi todos los escritores populares de la época:
In 1840 he illustrated The Thames and its Tributaries, and he contributed
illustrations to the works of nearly all the popular writers of the day ― Scott,
Ainsworth, Marryat, W. S. Gilbert, Charles Reade, as well as to the classics ― Don
Quixote, Gil Blas, Shakespeare, etc. For years his routine work was his London
News illustrating (684).
Sobre los posibles lectores de la edición descubierta, Heather Murray indicó en “Great
Works and Good Works: The Toronto Women’s Literary Club, 1853-77” (1999), que a
mediados del siglo XIX, surgió una élite educada en Toronto que tomó como modelo las
sociedades inglesa y europea. Además, aparecieron liceos y/o ateneos similares a sus
homólogos de los Estados Unidos que ayudaron a circular diferentes autores y obras
literarias. Reveló que conforme avanzó el siglo, florecieron círculos literarios no
académicos a través de las cuales las personas obtuvieron acceso a libros y grupos de
discusión. Murray mostró que los integrantes de estos clubes de lectura compartieron
volúmenes y dividieron el costo de suscripciones a publicaciones periódicas (79-80). Es
muy probable que las ediciones del Quijote estuvieran presentes en alguna de estas
sociedades literarias ya que fueron populares durante todo el siglo XIX, como lo fueron las
ediciones de la magna obra de Cervantes como se verá a continuación.
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Ilustración 14. Adventures of Don Quixote de La Mancha, Routledge & Co. (1856).
Fuente: Google Books, 2019.
Otra versión del Quijote ofrecida en un catálogo navideño de W. C. Chewett and Company
de 1866 fue: “Don Quixote, royal 4 to. Profusely illustrated by Gustave Dore, elegantly
bound in cloth, gilt $8 00”. La publicación no especifica el editor, aunque el trabajo del
ilustrador aparece en la Cervantes Collection en 21 ediciones. La primera fue L´ingénieux
hidalgo don Quichotte de la Manche, publicada en París por la Librairie de L. Hachette et
Cie., con traducción de Louis Viardot en 1863. En esa edición se ofrecieron 377 de sus
imágenes grabadas por Héliodore Joseph Pisan. El sitio registra que el trabajo del ilustrador
francés se reprodujo en diferentes ediciones en inglés, las primeras tituladas The History
of Don Quixote, y publicadas en Londres y Nueva York en 1864. Cabe mencionar que la
obra más famosa de Cervantes fue reconocida como un libro clásico en Inglaterra antes
que en España. Como estipuló Amanda G. Meixell en “Queen Caroline’s Merlin Grotto
and the 1738 Lord Carteret Edition of Don Quijote: The Matter of Britain and Spain’s
Arthurian Tradition” (2005), la obra cervantina alcanzó el estatus de libro importantes en
España solo después de la edición de Ibarra en 1780, cuya producción fue encargada y
supervisada por la Real Academia (63). Esa condición de libro clásico se mantuvo todo el
siglo XIX y los editores ingleses replicaron esta idea en sus distintas zonas de influencia a
través de sus diferentes productos.
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Acerca de Paul Gustave Louis Christophe Doré (1832-1883), Frank Henry Norton
documentó que ilustró una traducción de Don Quijote que apareció en 1863. Comunicó
que, en 1848, hizo su primera aparición como ilustrador a la edad de quince años en un
pequeño álbum publicado por Aubert & Co. Fue un artista reconocido desde muy joven y
participó en varios proyectos editoriales. Norton afirmó que, en 1862, su amigo Charles
Davillier lo llevó a España porque quería ilustrar la obra de Cervantes. La gira dio a Doré
la oportunidad de conocer la vida española, el paisaje y las características de distintas
ciudades. El ilustrador recorrió ruinas, calles y edificios; documentó con imágenes
procesiones, bailes, corridas de toros, funerales, músicos callejeros, iglesias, la Alhambra,
etc. Su intención fue poner en su mente la cultura española, para poder ayudar a su
imaginación en la elaboración de las ilustraciones. Cuando regresó, hizo por su cuenta
dibujos para ilustrar las hazañas del héroe de Cervantes e hizo arreglos con un editor para
publicar su Don Quijote en dos volúmenes (123-127).
En “Las mil caras del libro ilustrado” (2004), José Manuel Lucía Megías refirió que el éxito
de las imágenes de Doré se debió a su capacidad de transformar las aventuras quijotescas
“en un universo romántico de claro oscuros y detalles geniales”, además de revolucionar
la industria editorial europea. Aseguró que la gran demanda de libros de lujo profusamente
ilustrados le dio reconocimiento y en la actualidad posee un lugar en la historia del arte
(42). En “Don Quijote en los Albores del Romanticismo o el Prodigio Ilustrado de Tony
Johannot” (2009), Fernando González Moreno reafirmó que Doré ha permanecido como
representante de la imagen romántica de Don Quijote, fue el único ilustrador francés
aceptado por la crítica a inicios del siglo XX, y opinó que las imágenes de Doré son las
más extraordinarias que se conocen (360). Los anuncios en The Globe muestran que las
imágenes del ilustrador francés se integraron al repertorio visual a disposición de los
lectores canadienses a través de ediciones en inglés.
Otro de los anuncios en The Globe de esta selección lo publicó la librería canadiense W.
C. Chewett and Company. En su nota ofreció la primera versión del Quijote en inglés
ilustrada por Doré. Durante enero y febrero de 1865 ofrecieron a los lectores la parte uno
y dos en quince centavos de la editorial Cassell (ilustración 15). Se trató de la versión
titulada The History of Don Quixote, con texto de J. W. Clark y notas biográficas sobre el
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autor de T. Teignmouth Shore (ilustración 16). La compañía impresora fue la londinense
Cassell, Peter and Galpin, fundada por el impresor y comerciante inglés John Cassell
(1817-1865), quien editó diferentes publicaciones periódicas desde 1846 hasta 1854.
Debido a problemas financieros, Thomas Dixon Galpin (1828-1910) y George William
Petter (c1824-1888) se hicieron cargo del negocio. Cassell trabajó para ellos como editor
y continuó influyendo en la publicación de nuevos títulos (John Cassell). La Cervantes
Collection señala que su edición fue en formato pequeño y con 375 grabados en madera de
Gustave Doré. Además, informó que la nota biográfica de T. Teignmouth Shore fue
publicada en entregas entre 1864 y 1867. El texto fue preparado por John Willis Clark
quien se desempeñó como editor general y preparó diversas ediciones ilustradas (Shipley
99).

Ilustración 15. Anuncio: “Dore’s Don Quixote” (1865).
Fuente: ProQuest Historical Newspapers, 2019.
Sobre el ilustrador de la edición, Rachel Schmidt consideró que Doré representó al Quijote
como el héroe de un romance caballeresco. Afirmó que en su reapropiación, volvió a la
definición del siglo XVIII de lo romántico como lo exótico y sentimental. Aseveró que
estos elementos fueron usados por otros ilustradores que reincorporaron motivos burlescos
y satíricos en tensión con lo sentimental (Critical Images: The Canonization of Don
Quixote Through Illustrated Editions of the Eighteenth Century 172). Por su parte, Velma
Bourgeois Richmond apuntó que las ilustraciones de Doré fueron ampliamente aclamadas
e imitadas, y aseguró que las creaciones del artista francés definieron la imagen de Don
Quijote y Sancho Panza; además sirvieron de modelo para sucesivas caracterizaciones.
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Richmond afirmó que diferentes impresores estadounidenses e ingleses usaron sus
imágenes y sobre la versión de J. W. Clark mencionó: “This impressive volume typified
late Victorian attitudes” (12). Howard Mancing informó que interpretaciones artísticas de
personajes y escenas de la obra, elaborada por artistas importantes, han influido en las
concepciones modernas de Don Quijote, Sancho Panza y Dulcinea. Aseguró que, desde el
siglo XIX, la mayoría de los lectores se han familiarizado con la imagen de los personajes
apoyadas en las ilustraciones de Doré. Mancing suscribió que se han convertido en las
ilustraciones más populares e imitadas en ediciones posteriores (180).
En The Life and Reminiscences of Gustave Doré (1885), Blanche Roosevelt demostró que
Doré visitó Londres en 1868, aseguró que fue bien recibido y significó un éxito financiero
gracias a sus contratos con la casa Cassell. Fijó que las obras de Doré gozaron de una
enorme popularidad entre los editores ingleses y señaló la relevancia de sus ilustraciones
en publicaciones como Bible, Inferno y Don Quixote (250). Johannes Hartau informó que
Doré pintó cuadros monumentales y realizó esculturas colosales, aunque sólo tuvo éxito
con las ilustraciones de libros. comunicó que en total ilustró más de 200 obras, entre ellas
las obras de Dante, Balzac, Ariosto y Cervantes. Señaló que “el realismo de Doré consiste,
en primer lugar, en su manera de representar el vestuario de época y los elementos
arquitectónicos y, en segundo lugar, en su capacidad de observación y de reproducción del
costumbrismo local”. Sobre la iconografía quijotesca de Doré, refirió que las escenas
gigantescas y siniestras son significativas en su representación de la obra cervantina
(Algunas representaciones iconográficas de Don Quijote en Francia 21-22).
Además de incluir las imágenes de Doré, la edición ofrecida por el librero canadiense
aportó datos biográficos sobre Cervantes, fueron trabajo del religioso anglicano al servicio
de la familia real, Thomas Teignmouth Shore (1841-1911). El erudito estudió en el Trinity
College de Dublin donde se graduó en 1861. Fue autor de literatura religiosa, editor de
publicaciones periódicas y libros para niños (Austin Allibone 1342). En su Biographical
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Notice of Cervantes, el editor citó a Juan Antonio Pellicer38 y afirmó que Cervantes fue un
hombre piadoso:
Everything which we know of the personal character of Cervantes adds to our
appreciation of his writings. He was an accomplished scholar, a brave soldier, a
kindly gentleman, a sincere and pious Christian. He was, as M. Viardot remarks,
“an illustrious man before he became an illustrious writer—one who was the doer
of great deeds before he produced an immortal book” (xxi).
En el prefacio de la edición de Cassell, J. W. Clark mencionó que el renombrado Don
Quijote de la Mancha, merece el reconocimiento junto con el personaje y el famoso
escudero:
I listened very attentively to my friend’s discourse, and found it so reasonable and
convincing, that without any reply, I took his advice, and have told you the story
by way of preface; wherein you may see, gentlemen, how happy I am in so
ingenious a friend, to whose seasonable counsel you are all obliged for the omission
of all this pedantic garniture in the history of the renowned Don Quixote de la
Mancha, whose character among all the neighbours about Montiel is, that he was
the most chaste lover and the most valiant knight that has been known in these parts
these many years (xxviii).

38

Juan Antonio Pellicer Saforcada (1738-1806) fue un historiador de la traducción, cervantista,
bibliotecario, anticuario, polemista y traductor. Publicó diversas traducciones del francés, pero su obra más
importante fue Ensayo de una biblioteca de traductores españoles (1778). Incorporó abundantes noticias
sobre traductores y traducciones anteriores. Su importancia como biógrafo de Cervantes residió en la
incorporación de documentos novedosos y sugerentes hipótesis, aunque se criticaron algunas opiniones sin
base sólida (The Modern Translations of Don Quixote in Britain 77)|.
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Ilustración 16. The History of Don Quixote, Cassell (1864).
Fuente: Cervantes Collection, 2019.
Las librerías canadienses promocionaron en catálogos sus inventarios como otra forma de
promocionar obras literarias. Por ejemplo, en el inventario navideño de W. C. Chewett and
Company de 1866, se ofrecieron a los lectores canadienses libros ilustrados, literatura
juvenil y álbumes. En el impreso publicitario apareció otra versión a la obra de Cervantes
en la sección de libros de regalo ilustrado: “Don Quixote (Adventures of), with one hundred
illustrations by Houghton, engraved by Dalziel; 8 vo. Cloth, extra gilt, $ 3 50”. Por las
características descritas en el anuncio, se puede inferir que la primera se trató de Adventures
of Don Quixote de la Mancha, traducida por Charles Jervas. La edición incluyó cien
ilustraciones de A. B. Houghton, grabadas por los Hermanos Dalziel e impresas en Londres
por F. Warne & Company en 1866 (ilustración 17). Sobre la editorial, The Royal Academy
señala que la compañía fue fundada en 1865 por el librero y editor Frederick Warne (18251901). Durante la segunda mitad del siglo XIX, la firma distribuyó libros ilustrados para
niños de autores y artistas como Edward Lear, Kate Greenaway y Walter Crane. Hacia el
final del siglo, el empresario se retiró y entregó la administración del negocio a sus hijos
(Frederick Warne & Co.). Según Stephanie Breen, Warne entró al negocio de venta de
libros de George Routledge a temprana edad y, para 1851. se convirtió en socio de la
empresa editorial. Más tarde, estableció una asociación con Edward J. Dodd y A.W. Duret,
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y su firma se expandió a Nueva York en la década de 1880. La editorial publicó una serie
de obras populares de autores y artistas célebres para niños (The tale of Mr Warne).
Cabe señalar que las referencias en la prensa muestran que las ediciones inglesas fueron
ampliamente distribuidas entre los lectores de Estados Unidos y Canadá. En The Romantic
Approach to 'Don Quixote' (1978), Anthony Close recordó que en Inglaterra existió una
larga admiración por Cervantes desde la primera mitad del siglo XVIII. Avisó que el autor
español fue elogiado como un satírico civilizado y caballeroso, y su popularidad lo colocó
como un autor muy promovido por las editoriales británicas. Puso como ejemplo de esta
admiración inglesa de la obra, la edición de lujo de Don Quijote publicada en Londres en
1738. Close avisó que fue patrocinada por Lord Carteret quien deseó adornar los estantes
de la biblioteca de la reina Caroline de Inglaterra. La catalogó como una de las mejores
ediciones del siglo XVIII, pues traía un prefacio sobre el autor y su novela del erudito
español Gregorio Mayans y Siscar (10).
El ilustrador de la obra anterior fue el británico Arthur Boyd Houghton (1836-1875). Según
Simon Cooke, fue uno de los ilustradores londinenses más distinguidos de la segunda mitad
del siglo XIX. Fue pintor al óleo y acuarela, e ilustrador de revistas ilustradas,
publicaciones infantiles y libros de regalo. El artista prefería ser visto como un pintor, pero
ganó fama como un ilustrador cuyo trabajo incluyó escenas fantásticas y grotescas
(Introduction: Boyd Houghton as an illustrator). Sobre las ilustraciones de esta edición,
Gordon Norton Ray consideró que sus dibujos son decepcionantes cuando se comparan
con los de los ilustradores franceses del siglo XIX: Tony Johannot, Celestin Nanteuil, y
Gustave Doré. El investigador sugirió que Houghton no se entusiasmó ni con España ni
con Don Quijote, y pareció haber encontrado a Sancho Panza más agradable (128).
Acerca de los grabadores de las imágenes, Bethan Steven comunicó que la empresa Dalziel
Brothers fue la firma de grabados en madera más importante de Londres durante la segunda
mitad del siglo XIX. Señaló que George Dalziel (1815-1902) y su hermano Edward (18171905), mantuvieron un negocio exitoso durante más de cincuenta años. Se unieron en la
década de 1850 sus hermanos John, Thomas y su hermana Margaret. Además, tuvieron
muchos empleados en la fábrica de grabado en madera que firmaron su trabajo “Dalziel”,
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por lo que en la mayoría de los casos no se sabe quién grabó algunas imágenes individuales
(Dalziel Brothers).

Ilustración 17. Adventures of Don Quixote de la Mancha, F. Warne (1866).
Fuente: Cervantes Collection, 2019.
El tercer anuncio seleccionado de esta sección ofreció otra edición de la compañía
neoyorquina D. Appleton & company. La información en The Globe revela que la empresa
divulgó sus ofertas en los anuncios clasificados de la publicación. Entre los ejemplares
ofrecidos se hallaron cursos de español, ejemplares de literatura española y una adaptación
a la obra de Cervantes que se anunció el 26 de septiembre de 1867: Wit and Wisdom of
Don Quixote (ilustración 18). La biblioteca Digital Hispánica la catalogó como una
traducción parcial y no se registra en el texto quien fue su adaptador. En el anuncio en la
publicación periodica canadiense, se aseguró que los extractos en el volumen dan una idea
del “ingenio y sabiduría” de los proverbios en las aventuras del famoso Caballero de La
Mancha:
There is no literature richer in proverbs than the Spanish, and few writers in any
language can be regarded true exponents of the character of their countrymen then
was Cervantes of the Spanish, “We find,” remarks Dean French, on the proverbs of
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Spain, “a grave thoughtfulness, a stately humour; we find them breathing the very
spirits of chivalry and honour, a laded of freedom too.” Of course all translations
lack somewhat of the vigour and raciness of the original, still the extracts in this
little volume give a pretty fair idea of the “wit and wisdom” of the famous Knight
of La Mancha, and are well worth perusal (Wit and Wisdom of Don Quixote of
Don Quixote II 2).
En el prefacio de la adaptación neoyorkina, el editor apuntó que esta versión acortada
incluyó proverbios, poemas y aforismos contenidos en Don Quijote. El compilador se
disculpó por las fallas de su arreglo y reconoció la deuda a previos traductores que hicieron
versiones anteriores en inglés. Encontró en el texto de Cervantes todo “lo caballeresco y
noble” y aseguró que no hubo literatura tan rica en proverbios como la española (Wit and
Wisdom of Don Quixote iii-v). La publicación The Wheelman promocionó la obra e indicó
que la selección de los pasajes fue hecha con gran cuidado, y “nada de excelencia ha sido
omitido”. Añadió que ediciones posteriores incluyeron una biografía de Cervantes,
traducida por Emma Thompson (Book Notices 240). En A Dictionary of Spanish Proverbs
(1823), John Collins afirmó que los proverbios españoles se han celebrado durante mucho
tiempo por su substancia y humor. Evidenció que los ingleses los tuvieron en estima porque
los consideraban como pruebas de talento y agudeza (iii).
Cabe señalar que el término “wit and wisdom” estuvo relacionado con la literatura
didáctica de Inglaterra que se desarrolló durante el siglo XVIII. Esta tradición literaria
pretendió educar especialmente a mujeres y niños a través de la lectura, entre los textos
formativos se encuentran novelas, libros de viajes, cartas, memorias, diarios, fabulas,
cuentos moralizadores, refranes y sentencias que permitieran la observación y reflexión de
modelos a seguir o conductas que debian evitarse. En la “Cyclopædia of Wit and Wisdom”
(1843), F. Wiseman estipuló que Don Quijote es notable que la nación más grave de Europa
haya producido el libro más animado y agradable de todos. Indicó que el libro abunda en
humor e incidentes graciosos que entretienen y educan al lector (73). Por su parte, George
Crabb en English Synonymes: With Copious Illustrations and Explanations, Drawn from
the Best Writers (1826), definió “wit” como la facultad de la mente por la cual se percibe
el conocimiento o la verdad, además debe ser un acto expontáneo e instintivo que lleve a
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unir ideas con rapidez y claridad (8). Sobre “wisdom” lo definó como el conocimiento
intelectual de lo sucedido en el pasado para prevenir el futuro (491). Como afirmó Miriam
Borham Puyal, El Quijote fue más que solo entretenimiento para sus lectores. En “Learning
with Don Quixote for Children” (2015), indicó que se usó como texto pedagógico para
mejorar las competencias lingüísticas o para desarrollar una educación literaria que va más
allá de la mera competencia lectora (106). La empresa neoyorkina continuó con esta
tradición, aprovechó la capacidad didáctica del texto y publicó proverbios sacados de Don
Quijote que puso a la venta a los lectores de habla inglesa.

Ilustración 18. Wit and Wisdom of Don Quixote, New York, D. Appleton (1867).
Fuente: Google Books, 2018.
El cuarto anuncio que ofreció una edición del Quijote en The Globe apareció casi veinte
años después que el anterior. En esa ocasión se avisó una oferta del librero canadiense W.
M. Briggs. La nota ofreció varias obras en un comunicado publicado el 30 de octubre de
1886. El empresario tuvo su establecimiento en la calle King (east) en Toronto. En esa
ocasión ofreció obras de Shakespeare, Schiller, Moliere, Platón y por supuesto del escritor
español: “Cervantes. Don Quixote of La Mancha. A new and excellent translation, with
introduction and notes by John Ormsby, Esq.; 4 vols. 8vo. half cloth, uncut, $15” (VW.
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Briggs, Publisher 30). Por las características descritas en la nota, se infiere que se trató de
The Ingenious Gentleman Don Quixote of La Mancha de la empresa londinense Smith,
Elder & Co (ilustración 19). La Cervantes Collection documenta que se ofreció en cuatro
tomos, incluyó un mapa de España y dos apéndices: uno con proverbios y otro sobre libros
de caballerías. La introducción fue obra de Ormsby y salió publicada por primera vez en
1885.
Cabe destacar que la gran cantidad de impresos ingleses anunciados en The Globe reveló
la constante influencia del Quijote en Inglaterra, no solo en las ediciones de la obra, sino
en diferentes textos de autores de habla inglesa. Anthony Close señaló que fue en esa región
donde se tuvieron los avances más significativos en la interpretación de la obra. En La
concepción romántica del Quijote (2005), observó una sincronía fundamental entre la obra
y la novelística del siglo XVIII, representada por Fielding, Smollett y Sterne. Close refirió
que textos como Joseph Andrews (1724), imitaron la manera de Cervantes pues muchos
autores buscaron copiar el estilo humorístico de su narración. Aseguró que escritores como
Henry Fielding contribuyeron a elevar a nivel canónico del Quijote como novela, “según
las normas de la preceptiva neoclásica” (34). Close afirmó que Cervantes ascendió a nivel
de autor clásico y su estilo narrativo empezó a disfrutar de reconocimiento académico a
partir de 1740. Mencionó que el Quijote fue una obra fundamental que utilizaron diversos
autores para “proponer una concepción benigna, lúdica y civilizada de lo cómico” (35).
Sobre la casa editorial londinense que publicó la edición anunciada en The Globe, The
Arthur Conan Doyle Encyclopedia menciona que Smith, Elder & Company fue una firma
británica fundada por George Smith (1789-1846) y Alexander Elder (1790-1876). Los
empresarios comenzaron como libreros y papeleros en 1816, también estuvieron
involucrados en agencias comerciales y bancos. La Encyclopedia registró que entre 1891
y 1915, la compañía publicó 15 novelas, 139 cuentos, 51 poemas, 4 ensayos y una
introducción escrita por Arthur Conan Doyle (Smith, Elder & Co.). En 1846, George Smith
hijo tomó el control de la empresa después de la muerte de su padre. Más tarde, ciertas
dificultades financieras pusieron en peligro la empresa y bajo su dirección se pudo
restablecer la solvencia de la firma. La editorial publicó las obras de diversos autores que
le consiguieron ganancias y renombre entre las editoriales londinenses (Alexander y

141

Smith). La empresa editorial imprimió muchos autores de popularidad, como Arnold,
Browning, Darwin, Doyle, Gaskell, Ruskin, Thackeray y Trollope. Además, tuvo
publicaciones periódicas exitosas como The Cornhill Magazine, The Pall Mall Gazette y
The Dictionary of National Biography, entre otras (Penty 59). Esta influencia de Europa
llegó a los editores estadounidenses que ayudaron a la introducción de Don Quijote en
Norteamérica, creando un efecto diferente en Estados Unidos. Según Sarah F. Wood, los
autores británicos se apresuraron a naturalizar el libro para aculturarlo a la literatura
británica, mientras los escritores que se referían a la obra en las colonias norteamericanas
trataron de distanciarse de la figura y sus debilidades (38).
The Ingenious Gentleman Don Quixote of La Mancha a la venta en Toronto incluyó la
traducción de 1885 de John Ormsby (1829-1895) y, según Velma Bourgeois Richmond, es
considerada precisa y académica pues el traductor examinó críticamente la vida de
Cervantes y las traducciones anteriores en inglés. Además, Bourgeois Richmond destacó
las experiencias del autor y el humor como la cualidad distintiva de su traducción (11).
Para Michael J. McGrath, durante el siglo XIX, la popularidad de la versión de John
Ormsby reemplazó a las traducciones de Alexander Duffield
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(1881) y Henry Edward

Watts40 (1888) (9). Sobre estos trabajos, Garrido Ardila registró que las últimas dos
décadas del siglo XIX, especialistas en Cervantes aparecieron en Gran Bretaña.
Fundamentó que las nuevas traducciones de ese periodo incluyeron anotaciones y estudios
preliminares (The Influence and Reception of Cervantes in Britain, 1607-2005 23). En A
Victorian Don Quixote: Cervantes in England (1999), Serena Roybal Huffman expuso que
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Alexander James Duffield (1821–1890) fue un traductor e ingeniero de minas. Estudió en Trinity
College, Dublín. Trabajó en Bolivia y Perú como minero químico. Viajó a España y a otros países,
ocupando un cargo bajo el gobierno de Canadá. Su traducción apareció en Londres en 1881en tres tomos.
No contiene ilustraciones e incluyó notas del reverendo John Bowle, Juan Antonio Pellicer, Diego
Clemencin y otros. Según Michael J. McGrath, la traducción de Duffield comenzó como un trabajo
colaborativo con Henry David Watts, pero cada uno terminó su propia traducción después de que su
relación se deterioró. El investigador aseguró que el trabajo se alejó de la sátira y reflejó los gustos y
sensibilidades de la época victoriana (The Modern Translations of Don Quixote in Britain 77).
40

Henry Edward Watts (1826–1904) incluyó una biografía de Cervantes en su traducción en cinco
volúmenes en 1888. Posteriormente esta “vida” se alargó y se publicó por separado en 1895. Según Velma
Bourgeois Richmond, Watts proclamó importantes contribuciones en inglés a la reputación del escritor
español y se opuso firmemente a las lecturas satíricas (69).
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en una década florecieron tres nuevas traducciones de Don Quijote. Aseguró que los
traductores se acercaron a la tarea de manera diferente. Aunque concluyó que estos
intérpretes victorianos utilizaron un lenguaje arcaico para transmitir la lejanía de la versión
original (64). En el prefacio de la traducción ofrecida en The Globe, Ormsby señaló que, a
pesar de sus defectos, la versión de Shelton tiene un encanto que no tuvo ninguna
traducción moderna:
There are some—and I confess myself to be one—for whom Shelton's racy old
version, with all its defects, has a charm that no modern translation, however skilful
or correct, could possess. Shelton had the inestimable advantage of belonging to
the same generation as Cervantes; ‘Don Quixote’ had to him a vitality that only a
contemporary could feel (1).
En sus notas, Ormsby criticó que la traducción de Shelton de la primera parte fue muy
apresurada, pues según su dedicatoria la terminó en cuarenta días. Aseguró que el traductor
tuvo un buen conocimiento del español, aunque reprochó que nunca se le ocurrió que la
misma traducción de una palabra no se adapta a todos los casos:
These are merely a few samples taken at haphazard, but they will suffice to show
how Shelton translated, and why his “Don Quixote”, veritable treasure as it is to
the Cervantist and to the lover of old books and old English, cannot be accepted as
an adequate translations (2).
Ormsby advirtió que a menudo se dice que no hay una traducción satisfactoria de Don
Quijote. Después de analizar aspectos sobre otros traductores, indicó las reglas que siguió
para lograr su propia traducción. Señaló que se concentró en apuntar la naturaleza
humorística del texto y concluyó que el humor en la historia refleja la naturaleza humana:
The humour of “Don Quixote” has, however, the advantage of being based upon
human nature, and as the human nature of the future will probably be, upon the
whole, much the same as the human nature of the past, it is, perhaps, no
unreasonable supposition that what has been relished for its truth may continue to
find some measure of acceptance (76).
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Sobre el distribuidor de The Ingenious Gentleman Don Quixote of La Mancha (1885) en
Toronto, Danielle Hamelin suscribió que William Briggs (1836-1919) fue un ministro y
editor metodista. Aseguró que el librero nació en una familia escocesa-irlandesa, emigró a
Canadá a los veinte años y durante los siguientes 15 años sirvió en iglesias en Toronto,
Hamilton, Montreal, London, Cobourg y Belleville. En febrero de 1879, Briggs fue elegido
gerente de negocios de publicaciones de The Methodist Book and Publishing House. La
editorial empezó como una pequeña librería que vendió biblias, libros de himnos,
catequesis, comentarios, biografías y libros de la escuela dominical. Además, imprimió
publicaciones como Christian Guardian y publicó una pequeña cantidad de títulos
originales canadienses. En 1889, la librería desarrolló una lista secular y la cantidad de
obras británicas y estadounidenses que reimprimió aumentó dramáticamente. La firma
también ingresó al mercado de libros de textos escolares y participó activamente en la
impresión de trabajos comerciales. Propició un aumento significativo en el número de
publicaciones canadienses pues a finales de siglo publicaba aproximadamente más de
veinte obras originales cada año. Según Hamelin, bajo el liderazgo de Briggs, la empresa
se convertiría en una de las editoriales canadienses más importantes de finales de siglo XIX
(Briggs, William). El librero pagó un anuncio en The Globe donde ofreció un extenso
catálogo de obras que incluyó la traducción de Don Quixote de John Ormsby a los lectores
de Toronto.

144

Ilustración 19. The Ingenious Gentleman Don Quixote, Smith, Elder & Co. (1885).
Fuente: Cervantes Collection, 2019.
Cabe mencionar que las traducciones a la obra no fueron los únicos textos dados a conocer
en el diario al público canadiense. También se mencionaron otras obras relacionadas con
el Quijote de Cervantes como libros de viajes. Rachel Schmidt argumentó que la atracción
que provocaron las aventuras del caballero fomentó en el viajero extranjero un interés por
España. Aseguró que durante el siglo XIX, turistas franceses e ingleses incluyeron ciudades
españolas en sus giras por Europa y estableció que la cultura visual decimonónica estimuló
travesías: “pues la ilustración gráfica de los libros de viajes servía varios propósitos:
comunicar información visual acerca de un país desconocido por el lector, servir de
evidencia de la veracidad de la narrativa, y a la vez interpretar el país, su paisaje y su
población” (“La cultura visual y la construcción de la tríada de mitos españoles: Celestina,
Don Quijote y Don Juan” 101). Uno de esos textos se ofreció en Toronto, en las páginas
de The Globe fue común leer recomendaciones literarias de libros nuevos, por ejemplo, el
último anuncio de esta sección publicado el 9 de enero de 1897, mencionó más de quince
obras en donde se encontró una edición que describió La Mancha a finales del siglo XIX:
“On the trail of Don Quixote being a record of Rambles in the Ancient Province of la
Mansha [sic] by August F. Jaccaci; illustrated by Daniel Vierge” (New York: Charles
Seribner’s & sons.) (Books and Authors 10).
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El libro mencionado a los lectores del diario fue obra del artista francés August Florian
Jaccaci (1857-1930), ilustrado por Daniel Vierge (1851-1904) e impreso por Charles
Scribner’s & Sons (ilustración 20). El autor viajó por varios países, incluyendo México y
Cuba. Después se estableció en los Estados Unidos a principios de la década de 1880, se
mudó a la ciudad de Nueva York y trabajó como editor para la publicación Magazine.
Sirvió en la publicación como editor de arte, escribió varios artículos y realizó varias
ilustraciones. Posteriormente, se convirtió en el editor de la revista McClure en 1896, y
más tarde, escribió el libro sobre su viaje por España titulado On the Trail of Don Quixote:
Being a Record of Rambles in the Ancient Province of La Mancha (August Jaccaci.
Biographical Note). Sobre esta obra, Howard Mancing añadió que la obra describe con
detalle los lugares, edificios, gente y costumbres de La Mancha. En The Cervantes
Encyclopedia (2004), señaló que Jaccaci planeó hacer el viaje con Daniel Vierge para
trabajar juntos en la elaboración de la obra. Para Mancing son una de las mejores
evocaciones de La Mancha a finales de siglo XIX (399). The Scribner’s Magazine anunció
que el libro no fue un intento de seguir en detalle las andanzas de Don Quijote, su intención
fue describir el país, con alusiones a las escenas reconocidas y fácilmente reconocibles de
la obra (Charles Scribner's Sons' Books for the Holidays 34).
En el prefacio, August Florian Jaccaci escribió que su libro es el resultado de la amistad
entre el artista y el autor. Apuntó que ambos fueron amantes de las aventuras del caballero
y de su escudero. Opinó que las ilustraciones de la inmortal obra de Cervantes debían ser
el logro culminante de la carrera de Vierge y durante varios años planearon un viaje a través
de La Mancha. Su intención fue registrar los cambios en la región desde los días de la
aparición de la obra hasta los últimos años del siglo XIX:
Through unexpected circumstances the artist had to go alone, and less than a year
after the author followed minutely his friend's itinerary. As it is, pictorially and in
words, this book is “un livre de bonne foy”, a simple record of notes and
impressions from nature. The text telling of wheat-harvesting and midsummer
sunshine; the pictures depicting grape-gathering, wine-making, and the lowering
gray skies of autumn (x).
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La obra se compone de seis capítulos que revisan los lugares mencionados en la historia de
Cervantes. El primero hace una descripción de Madrid, Ciudad Real y Argamasilla de
Alba. El segundo documenta la vida en las posadas y la idea que el pueblo tiene sobre el
Quijote. El tercero revisa la cueva de Montesinos y las Lagunas de Ruidera. El cuarto
repasa los campos de Montiel y el legado morisco en el país. El quinto recupera datos sobre
el Toboso y la venta de Quezada. El sexto recuerda datos de la sierra Morena y fiestas
como los toros y el teatro al aire libre. El libro está profusamente ilustrado con más de
ciento veinte imágenes que detallan el recorrido de los autores y su búsqueda de los
vestigios de Cervantes. En “Las mil caras del libro ilustrado” (2004), José Manuel Lucía
Megías documentó que las imágenes de Daniel Urrabieta Vierge se copiaron en distintas
ediciones a principios del siglo XX. Resaltó que el texto cervantino acabó formando parte
de la vida del ilustrador, pues Urrabieta Vierge viajó por tierras españolas para ilustrar
mejor sus paisajes y personajes (55).

Ilustración 20. On the Trail of Don Quixote, Charles Scribner's Sons (1896).
Fuente: Cervantes Project, 2019.
Sobre el ilustrador de la obra, Jeff A. Menges reveló que Daniel Vierge fue un artista
español que, a la edad de 13 años, estudió dibujo en su Madrid natal, y a los 16 años ilustró
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un importante periódico en esa ciudad. Documentó que Vierge se mudó a París para
estudiar pintura cuando aún era adolescente y posteriormente encontró trabajo como
ilustrador. En 101 Great Illustrators from the Golden Age 1890-1925 (2017), Menges
explicó que Daniel Vierge se convirtió en uno de los principales ilustradores de libros y
concibió el uso de la foto emulsión en placas de metal para producir impresiones con foto
grabados. Su método cambió el proceso de edición de imágenes y liberó al artista de ser
reinterpretado por un grabador. Menges evidenció que Vierge padeció un derrame cerebral
paralizante a la edad de treinta años, le inutilizó su mano derecha y se entrenó para dibujar
con la mano izquierda. Meses después, pudo regresar para completar el proyecto,
prácticamente sin diferencias perceptibles de estilo. Más tarde creó The Tavern of three
Virtues y su obra maestra, Don Quijote. Nunca recuperó el uso de su mano derecha y vivió
hasta la edad de cincuenta y tres años, cuando murió en Boulogne-sur-Seine, Francia (232).
En Pen Drawing and Pen Draughtsmen (1890), Joseph Pennell aseveró que Vierge fue
imitado por varios artistas en Francia, Italia, España y América, aunque señaló que nadie
pudo igualarlo, ni siquiera entre sus seguidores más cercanos (40).
Con la llegada del siglo XX se producen nuevas aportaciones editoriales, pues como afirma
Carlos Mata Induráin: “cada época, cada generación, cada corriente crítica y filosófica ha
leído e interpretado el Quijote de forma diferente, proyectando sobre él sus preocupaciones
y problemáticas”. Señaló que durante este siglo se han acumulado multitud de
interpretaciones que se sintetizan en dos grandes líneas: “la que incide en los aspectos
serios (el Quijote como libro profundo, con un gran contenido ideológico, etc.) y la que se
centra en los aspectos cómicos (el Quijote como libro de entretenimiento, lleno de burlas
y gracias del lenguaje) (La recepción del “Quijote” en el siglo XX). En el siguiente apartado
se muestran algunos ejemplos editoriales del siguiente siglo tomados de The Globe.

3. 2. 2. Traducciones y adaptaciones de Don Quijote (1899-1921)
Anthony Close expuso que la canonización del Quijote ocurrió en el siglo XVIII,
primeramente en Francia e Inglaterra y después en España. Aseguró que las últimas dos
décadas del siglo fueron importantes para el estudio y la edición del texto pues aparecieron
las ediciones de la Real Academia Española de 1780 y la inglesa de John Bowle de 1781.
También consideró valiosa para la admiración del texto la edición anotada de Juan Antonio
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Pellicer impresa en Madrid entre 1797 y 1798. Manifestó que estas ediciones consolidaron
el carácter clásico del Quijote y de su autor en el siglo siguiente, pues aparecieron textos
como la Vida de Cervantes de Martin de Navarrete de 1819 y la edición de Diego
Clemencín publicada en seis tomos en Madrid entre 1833 a 1839 (41). Por su parte José
Manuel Lucía Megías apuntó que para el siglo XX, “las aventuras cervantinas” dejaron de
ser una obra española pues se había convertido en clásico universal. En “Las mil caras del
libro ilustrado” (2004), puntualizó que muchos ilustradores volvieron a “los objetos
simbólicos, a la reducción de los personajes a sus aspectos más esenciales” (51). Como se
distinguirá a continuacion, durante las primeras décadas del siglo XX, los editores
estadounidenses e ingleses imprimieron nuevos volúmenes e incluyeron ilustraciones para
decorar sus propias ediciones que distribuyeron en lugares como Toronto.
La información sobre las ediciones que circularon durante las primeras tres décadas del
siglo XX en Toronto se tomó de ocho anuncios publicados en The Globe, cabe resaltar que
ninguno de los informes seleccionados ofreció ediciones canadienses aunque se localizaron
noticias sobre una edición elaborada por la filial inglesa de Macmillans en Londres y en
Canadá. La investigación en el periódico se complementó con datos hemerográficos de
otras publicaciones y con estudios académicos sobre los volúmenes localizados. Las notas
seleccionadas mostraron que la llegada de una nueva maquinaria, el abaratamiento del
papel y los bajos costos del transporte provocaron reimpresiones más numerosas y
económicas. También se señalaron nuevos establecimientos que distribuyeron libros en
grandes volúmenes y los informes dan cuenta de cinco traducciones en un periodo de doce
años.
Es importante mencionar que aumentaron notablemente los anuncios de tiendas, librerías
y papeleras encargadas de distribuir libros en Toronto desde finales del siglo XIX. Como
se informó anteriormente, se debió a un desarrollo económico en Canadá que benefició a
muchas empresas editoriales. Además, múltiples propietarios de librerías aprovecharon las
publicaciones periódicas para anunciar sus productos al creciente público lector. The Globe
vendió espacios publicitarios a los empresarios de la región, incluidos dueños de grandes
almacenes departamentales. Los anuncios se hicieron más grandes e incluyeron imágenes
que acompañaron sus ofertas, por ejemplo, el primer aviso de esta sección fue publicado el

149

22 de junio de 1899, en esa ocasión la tienda departamental The Robert Simpson Company
Limited comunicó: “A score of stores: To supply your Friday needs twenty stores here tell
of their several attractions. Bound together as the Simpson business, the potent force of
perfect combination finds expressions. Can you parallel these offering? Can you afford to
pass them by?” La librería de The Robert Simpson Company Limited ofreció a sus clientes
libros, papel y sobres. Su anuncio ofreció más de mil títulos en oferta, encuadernados en
tela en varios colores y estampados con diseños elegantes. Una edición del Quijote se
ofreció junto con más de quince títulos y se prometió a bajo costo en el almacen
departamental:
On sale Friday at 8 a.m., 1,000 Clothbound Books, all new and fresh, the binding
is full cloth, in assorted colours, stamped with: fancy design, there are 75 titles, of
which this list represents the quality: Scottish Chiefs, Ivanhoe, East Lynne,
Robinson Crusoe, Last Days of Pompeii, Handy Andy, Grimm's Fairy Tales,
Arabian Nights, Andersen's Fairy Tales, Swiss Family Robinson, Don Quixote,
Jane

Eyre,

Esther,

Tom

Brown's

Schooldays,

John

Halifax,

etc.

Friday’s price…………………………………………………………………

.9

Se trata de un anuncio de la librería de una icónica cadena comercial canadiense. Sobre
este comercio de libros en grandes almacenes, Donica Belisle advirtió que entre 1890 y
1940, surgieron grandes establecimientos comerciales que se convirtieron en ejemplos de
la modernización económica. Aseguró que compañías como Eaton and Company, The
Robert Simpson Company y The Hudson Bay Company ayudaron a revolucionar la manera
en que los canadienses hicieron sus compras, incluidos libros y material educativo. Belisle
especificó que las tiendas contribuyeron al progreso económico de Canadá y se compararon
con establecimientos de Chicago, Nueva York, Londres y París (7). En “Toronto:
Biography of a City” (2014), Allan Levine informó que el fundador de The Robert Simpson
Company Limited fue el empresario de origen escoses Robert Simpson (1834-1897). Llegó
a Canadá en 1855 a la edad de veinte años, trabajó como empleado hasta que, en 1867,
fundó su propia tienda. En 1870, un incendio casi lo dejó fuera del negocio y dos años
después reabrió otra tienda en la calle Yonge. La empresa continuó expandiendo su
operación y desarrolló estrategias innovadoras como folletos y volantes distribuidos por
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toda la ciudad publicitando su tienda departamental. Además, tuvo gran éxito con el
negocio de pedidos por correo pues distribuyó muchos productos por catálogo. Levine
mencionó que en su mejor momento, el establecimiento operó un restaurante y treinta y
cinco departamentos con quinientos empleados que atendieron a sus clientes. Simpson
murió en diciembre de 1897 y la compañía fue adquirida por los empresarios Harris Fudger,
Joseph Flavelle y Alfred E. Ames (Levine). Los almacenes ocuparon grandes edificios, con
espacio para muchos departamentos con variadas mercancías, por ejemplo, el edificio de
Robert Simpson Company en la ciudad de Toronto (ilustración 21).

Ilustración 21. Robert Simpson Company, Toronto (1895).
Fuente: Toronto Public Library, 2019
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El segundo anuncio de este apartado muestra que el almacén canadiense T. Eaton Co.
Limited, distribuyó la obra de Cervantes de manera frecuente. El negocio se anunció en
The Globe como “Canadá’s Greatest Store”, ofreció un amplio inventario de productos
como ropa, zapatos, alimentos, muebles, artículos para el hogar y, por supuesto, libros. Su
anuncio del 30 de agosto de 1900 es otra de las notas seleccionadas pues ofreció: “Eaton’s
Bargain list for Friday. Goods exactly as represented. Prices exactly as we say. We are
ready to serve you with these bargains as soon as the doors open at eight o’clock on Friday
morning”. El anuncio señala que en su departamento de libros y papelería se vendieron
paquetes de papel, libretas de apuntes, lápices y libros encuadernados con cuero, con tapas
y títulos dorados. Entre el amplio catálogo de su librería aparecieron diversos títulos
dirigidos al público infantil e incluyó nuevamente una edición del Quijote:
400 volumes half leather bound books glit tops and titles, among them are: “Tom
Brown's school days, “Gulliver travels”, “Swiss Family Robinson”, “Don
Quixote”, “Crawford's Vicar of Wakefield”, “Sketch Book”, “Ardath”, and many
others, good library edition, regular 50c (Display Ad 18 -- No Title 8).
Sobre la literatura infantil distribuida en Canadá, Jon C. Stott explicó que se distribuyeron
libros para niños hasta la adolescencia desde mediados del siglo XIX. En “Children's
Literature in English” (2015), argumentó que, hasta principios del siglo XX, se
mercantilizaron títulos que estaban generalmente de moda en Gran Bretaña. Posteriormente
aparecieron las historias de animales, el primer género distintivo canadiense y, en la última
mitad del siglo XX, los autores e ilustradores utilizaron una variedad de impresos para
reflejar la diversidad geográfica y cultural del país (Stott). Una búsqueda en la colección
Osborne Collection of Early Children´s Books alojada en la biblioteca pública de Toronto,
revela treinta y ocho ediciones del Quijote dirigidas al público infantil y juvenil. El archivo
resguarda cinco ediciones publicadas el siglo XVIII, ocho del siglo XIX, veintidós del XX
y cinco en lo que va del XX. No se especifica si todos estos libros circularon por librerías
de Toronto o si fueron traídos de otras partes por el bibliotecario inglés Edgar Osborne. Lo
que si queda claro es que las versiones del Quijote para jóvenes fueron ampliamente
impresas por editores de habla inglesa y se distribuyeron ampliamente en librerías de
Norteamérica.
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Por otro lado, los anuncios en la prensa muestran que T. Eaton Co. Limited pudo comprar
grandes cantidades de libros directamente a los impresores y distribuirlos a bajo costo entre
sus clientes de Toronto. Jonathan McQuarrie declaró que el almacén fue comúnmente
conocido como Eaton, una icónica tienda departamental canadiense fundada en 1869 y en
su apogeo tuvo presencia en todas las provincias. McQuarrie señaló que su fundador,
Timothy Eaton llegó a Canadá en 1854, formó parte de una gran ola de migración irlandesa
que arribó entre los años de 1840 a 1860. Con su hermano James, entró en el negocio de
ventas minoristas en la provincia de Ontario. Durante la década de 1880, la tienda de Eaton
se expandió, y para 1882, adquirió una ubicación privilegiada en la calle Yonge donde
abrió un nuevo espacio comercial de cuatro pisos con ascensores y luces eléctricas. En ese
lugar se establecieron las raíces de la empresa en Toronto y se fortalecieron sus bases para
la expansión nacional. McQuarrie documentó que Timothy Eaton murió repentinamente
de neumonía en 1907 y John Craig asumió el cargo de presidente. La compañía se expandió
bajo su dirección con nuevos centros de distribución y pedidos por correo llegaron hasta
Saskatoon, Regina, Saskatchewan y New Brunswick (Eaton's).
Como se mencionó anteriormente, a fines del siglo XIX, Canadá tuvo un auge mercantil y
los grandes almacenes son un ejemplo de su boyante economía. Los anuncios en la prensa
se vuelven abundantes y entre los productos se inluyó el comercio de libros en grandes
almacenes. Por ejemplo, la nota en The Globe del 24 de marzo de 1894 comunicó que la
tendencia hacia la centralización comercial, y la integración de productos disímiles en un
mismo establecimiento fueron características de T. Eaton Company Ltd. El almacén
canadiense ofreció una amplia selección de productos a bajo precio, pues se distribuyeron
las mercancías sin la intervención de intermediarios, directamente del distribuidor al
consumidor final. La compañía tuvo compradores en mercados europeos y americanos que
buscaron ofertas para los consumidores canadienses. En Londres, contó con un agente que
alertó sobre nuevos estilos y novedades desarrolladas en Inglaterra, incluidos libros. En su
mejor momento el almacén dio empleo a 1200 empleados divididos en 50 distintos
departamentos e integró un área de ventas por correo destinado a los clientes en las afueras
de Toronto (Canada´s Greatest Store 2). A principios de siglo XX, ocupó en Toronto
múltiples edificios con diferentes entradas, a sus departamentos y factorías (ilustración 22).
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El almacén tuvo un gran desarrollo en poco tiempo, para lograrlo, los administradores
utilizaron novedosas técnicas de mercadeo. Eventos como Friday Bargains o el Eaton's
Daily Store News provocaron una expansión de las operaciones de la empresa. Además, su
capacidad para comprar grandes volúmenes de mercancía a precios preferentes permitió
un abaratamiento de los costos de los productos finales. Las noticias sobre sus ofertas se
anunciaron en The Globe y los artículos de papelería y la librería son una constante en sus
informes comerciales. Cabe señalar que la impresión industrial de libros abarató el costo
del material de la lectura, haciendo posible encontrar una gran cantidad de títulos de
colecciones de editoriales importantes. Los empresarios aprovecharon los bajos costos de
las editoriales inglesas y estadounidenses para ofrecer libros económicos con acabados
atractivos.

Ilustración 22. Eaton’s factory and store, Toronto (1901).
Fuente: Ryerson Fashion Research Collection, 2019.
Una nueva edición al texto de Cervantes apareció el tercer anuncio de esta sección, se trató
de una reseña titulada, ¿“What Books for the School Library?”, publicada el 20 de
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noviembre de 1909. Apareció una edición de bajo costo que circuló en el mercado de libros
de Toronto, se ofreció en dos tomos en la colección Everyman´s Library. En esa ocasión,
Pharos recomendó el Quijote junto con una lista de libros de bajo costo para surtir las
librerías escolares:
As constant readers of the Circle well know, I have repeatedly expressed in these
columns my deep and abiding conviction that the best literature should be placed
in the hands of children, that the books of life, the classics of all literature, the
original, creative, first hand books, the common heritage of the human race should
be our companions from youth up.
La columnista recomendó un grupo pequeño de títulos de autores que consideró los mejores
del mundo. Anotó en su columna una serie de obras consideradas clásicas y sugirió a los
docentes incluir en sus librerías las obras de Homero, Platón, Plutarco, Dante, Shakespeare
y Cervantes. Supuso que sus ideas fueron lo mejor de diferentes culturas en diferentes
condiciones históricas:
This body of ideas is the highest product of the life of men under historic condition;
it is the quintessence of whatever was best and enduring not only in their thought,
but in their feeling, their instinct, their affections, their activities, and the degree in
which the man of today is able to appropriate this rich result of the deepest life of
the past is the measure of his culture (What Books for the School Library? 10).
En su lista, Pharos incluyó la edición de Don Quixote en dos volúmenes de la serie
Everyman's Library. Los títulos fueron presentados por primera vez por el librero Joseph
Dent (1849-1926), el 15 de febrero de 1906. El empresario editorial empezó su carrera
como encuadernador y después editó cincuenta títulos en formato de bolsillo. Prometió
publicar nuevas ediciones de los clásicos del mundo a un chelín, con la intención de atraer
a todo tipo de lectores:
…the worker, the student, the cultured man, the child, the man and the woman so
that ‘for a few shillings the reader may have a whole bookshelf of the immortals;
for five pounds (which will procure him a hundred volumes) a man may be
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intellectually rich for life’. ‘Infinite riches in a little room’, as he also put it
(Everyman's Library History).
Cabe acotar que la industrialización trajo a los trabajadores de Toronto transformaciones
en su organización familiar y su educación. Judie Mathien documentó que una de las
características a finales del siglo XIX fue la mayor atención prestada a los niños y a la
infancia. En Children, Families, and Institutions in Late 19th and Early 20th Century
Ontario (2001), sostuvo que se dio un impulso a la educación con afán de influir y controlar
a la niñez. Asentó que esta preocupación desarrolló nuevos enfoques para la crianza de los
niños, actualización de los sistemas escolares, establecimiento de leyes en contra del
trabajo infantil y el ascenso de nuevos programas de recreación y juegos. Mathien
puntualizó que la educación en Ontario y, particularmente en áreas urbanas como Toronto,
pasó de un servicio de subdesarrollo a un sistema con financiamiento público, con
instalaciones especialmente diseñadas para el enseñanza, modernos planes de estudio y
libros de texto para diferentes materias (3). Por otra parte, en “History of Education in
Canada” (2013), Chad Gaffield comunicó que el desarrollo de los sistemas escolares de
escuelas públicas estuvo marcado por la estandarización de los libros de texto en el siglo
XIX. Además, se mejoró la capacitación de los docentes y la organización del tiempo en
el aula. Gaffield aseveró que en un inició los niños fueron vistos como arcilla para ser
moldeada, pero con el tiempo prevaleció la visión de individuos con diferentes naturalezas
(Gaffield). Pharos aprovechó su columna en The Globe para recomendar a los profesores
canadienses literatura para los jóvenes, que además tenían un bajo costo por ser
considerados canónicos, y el Quijote estuvo presente en su selección.
Por lo tanto, la serie Everyman's Library, anunciada en The Globe, tuvo como objetivo
satisfacer las necesidades de aquellos que no podían permitirse comprar ediciones costosas.
En sus inicios, menos de cien libros fueron incluidos en la biblioteca: destacaron biografías,
literatura para jóvenes, títulos considerados clásicos, ensayos, textos de ficción, historia,
teología, poesía, romance, ciencia, viajes y dibujo. La mayoría en inglés, pero se incluyeron
títulos en francés, griego, italiano y danés. Los libros fueron encuadernados en tela, y cada
tema tuvo su color distintivo de encuadernación. El papel utilizado fue delgado,
permitiendo que muchos libros voluminosos se pudieron hacer de tamaño bolsillo.
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También hubo versiones encuadernadas en piel a un costo mayor que su contraparte en tela
(Everyman's Library: The First Volumes of a New Series That Seems Unendingly
Desirable 335). La edición corrió a cargo de la empresa E. P. Dutton & Co y algunas
ediciones tuvieron como lugar de impresión London y Toronto (Ilustración 23). La empresa
estadounidense fue fundada por el librero Edward Payson Dutton en Boston en 1852. En
1869, Dutton reubicó su empresa en la ciudad de Nueva York, donde comenzó a publicar
y vender libros de bajo costo. En 1906, la compañía captó a un socio importante cuando se
convirtió en el distribuidor estadounidense de la serie Everyman's Library, publicado por
la firma inglesa J. M. Dent (E. P. Dutton & Company, Inc. Records).
Sobre J.M. Dent & Sons, se sabe que fue una editorial asentada en Londres, Inglaterra, fue
fundada en 1888 por Joseph Malaby Dent (1859-1926). Logró éxito vendiendo ediciones
baratas de títulos clásicos a la clase trabajadora. La primera producción importante de Dent,
la serie Temple Shakespeare lanzada en 1894, y seguida en 1906 por Everyman's Library,
una serie de 1000 títulos. Las actividades de la empresa se expandieron para incluir libros
de texto, libros para niños, libros educativos, libros de autoayuda y guías de viaje. La
empresa fundada por Dent se mantuvo a la vanguardia del campo editorial y expandió sus
ventas a mercados extranjeros, incluidos Australia, Canadá, Francia, Nueva Zelanda,
Sudáfrica y los Estados Unidos (J.M. Dent & Sons Records, 1834-1986). El fundador
consiguió los servicios de eruditos y hombres de letras como editores de sus diversas series.
Además, realizó varias visitas a los mercados de libros en Estados Unidos y Canadá, donde
estableció sucursales que distribuyeron sus impresos (Dent, Publisher Of Books For
Everyman E8).
La serie se distribuyó ampliamente en librerías y almacenes de Toronto. Establecimientos
como Tyrrell´s Book Shop ofrecieron la colección en 60 centavos a los lectores de la ciudad
canadiense desde sus primeras ediciones, entregó los ejemplares encuadernados en cuero
y con letras doradas. El distribuidor prometió ediciones de buena calidad a bajo costo,
anunció que la edición de la serie corrió a cargo del editor Ernest Rhys e incluyeron
introducciones de autores como Andrew Lang, G. K. Chesterton, Arthur Waugh, etc. La
librería caracterizó los volúmenes como el mejor regalo para los amantes de los libros (At
Tyrrell´s Book Shop 22). Según Jamie Bradburn, la librería fue establecida por el
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empresario inglés William Tyrrell. El librero ingresó a la venta de libros como empleado
poco después de su llegada de Inglaterra en 1882. Doce años más tarde abrió su primera
tienda en la calle King (east) y posteriormente se mudó al 820 de la calle Yonge, junto a
su competidor Albert Britnell (Tyrrell’s Book Shop). Según el Willa Cather Archive, la
librería y editorial canadiense operó bajo el nombre de Wm. Tyrrell & Co. y fue una
importante distribuidora de libros en Toronto a principios del siglo XX (Willa Cather to
Ferris Greenslet).
La edición ofrecida por Everyman's Library recuperó la traducción de Peter Anthony
Motteux con introducción de John Gibson Lockhart (1794-1854). Este último fue educado
en Glasgow y Oxford, estudió derecho en Edimburgo y viajó mucho por el continente
europeo. A su regreso, se estableció en Edimburgo y se convirtió en uno de los principales
colaboradores de la Blackwood´s Magazine. Más tarde se mudó a Londres, donde editó
Quarterly Review y trabajó en las biografías de Burns (1828) y Napoleón (1829). Sus
mayores trabajos literarios fueron Memoirs of the Life of Scott, publicados entre 1837 y
1838 (John Gibson Lockhart (1794-1854)). Según el sitio Cervantes Project, sus notas
aparecieron por primera vez en la edición en cinco volúmenes impresa por Hurst, Robinson
& Company en 1822. Posteriormente, su biografía de Cervantes se publicó en al menos
nueve diferentes ediciones, la última de 1915. Una nota del New York Times del 10 de
agosto de 1879, la calificó como la primera edición anotada en inglés. Señaló que las 300
notas incluidas en la edición fueron tomadas del trabajo de Juan Antonio Pellicer, mientras
que otras fueron creaciones de Lockhart basadas en declaraciones falsas, inferencias
erróneas y malas traducciones (Cervantes, Lookhart y Roscoe 10).
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Ilustración 23. The History of Don Quixote, J.M. Dent & Sons (1906/1909).
Fuente: Cervantes Project, 2019.

La gran cantidad de ediciones en el mercado de libros de habla inglesa responde a una
agresiva impresión de libros y un abaratamiento del costo de las mercancías editoriales.
Los nuevos productos fueron anunciados en espacios publicitarios comercializados por
publicaciones periódicas. Diversos medios impresos sirvieron como método de promoción
para las empresas que reimprimieron el texto de Cervantes y anunciaron sus libros en
publicaciones como The Globe. El Quijote de Cervantes fue un éxito editorial probado y
los editores ocuparon diferentes traducciones para elaborar nuevos volúmenes. Además,
las modernas técnicas de impresión permitieron a los editores integrar nuevas imágenes
que contribuyeron a nuevas representaciones de los personajes y pasajes de la obra. Para
promover los volúmenes ilustrados, los editores no solo pagaron publicidad en los medios
impresos de comunicación, también enviaron sus libros a los editores de notas culturales
que los incluyeron en listas y recomendaron a sus lectores. Una sección en The Globe que
difundió nuevos títulos literarios fue Books Received, desde mediados del siglo XIX fue un
espacio que sirvió para anunciar y comentar libros. Por ejemplo, el cuarto anuncio de esta
selección publicado el 25 de noviembre de 1911, recomendó otra edición del Quijote a los
lectores de Toronto: “The Adventures of Don Quixote, illustrated by Paul Hardy, 5 s”
(Books Received 18).
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Se trató de una obra basada en la traducción de Peter Motteux publicada en Londres por G.
Bell & Sons en 1911 (ilustración 24). La editorial que la imprimió estuvo en operaciones
desde 1839 hasta 1986. Fue fundada por el librero George Bell (1814-1890) y con el tiempo
se hizo conocido como editor independiente de libros clásicos y para niños. En 1854, Bell
amplió su negocio y adquirió J. & J. J. Deighton, una empresa de ventas de libros con sede
en Cambridge, Inglaterra. En 1856, Bell volvió a expandir su negocio pues se asoció con
Frederick Dadly y la firma pasó a llamarse Bell & Daldy. En 1888, dejó el negocio a sus
hijos Edward y Ernest y para 1910, la firma se convirtió en una compañía de
responsabilidad limitada, George Bell & Sons, Ltd. A mediados del siglo XIX, se convirtió
en una de las más importantes en la distribución de material educativo y percibió
claramente la ventaja de tener una tienda cerca de la Universidad de Cambridge, no sólo
para vender sus libros de texto, sino también reclutar autores de diferentes áreas de
conocimiento (Topham 372). La empresa distribuyó sus inventarios en Canadá desde la
última década del siglo XIX, como se aprecia en la nota en The Globe del 20 de septiembre
de 1890:
The all England series of publications has been augmented by Cycling, by H. H.
Griffin, which includes an interesting account of the origin and growth into
popularity of the sport: and Swimming, by Martin Gobbett. The publishers are G.
Bell & Sons, London (Literary Notes: Brief Comments on a Few Recent
Publications 9).
La edición del Quijote anunciada por G. Bell and Sons, Ltd. se trató de una adaptación para
el público juvenil impresa en Londres. La obra incluyó 20 ilustraciones al inicio de los
capítulos, ocho a color y doce en blanco y negro. La portada y las ilustraciones fueron
diseñadas por el pintor e ilustrador Paul Hardy (1862 -1942). El sitio Cervantes Project
señala que el ilustrador inglés trabajó en Londres a fines del siglo XIX y principios del XX.
Fue conocido por sus ilustraciones en publicaciones periódicas como The Strand Magazine
y English Illustrated Magazine. El artista ilustró libros de diferentes autores y expuso
pinturas de temas históricos desde 1890 en diferentes museos de Inglaterra. Según Robert
J. Kirkpatrick, la mayor parte de su trabajo apareció en libros de historia y de aventuras
para niños. Documentó que el artista ilustró reediciones de novelas clásicas e ilustró al
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menos 170 libros durante su vida (Paul Hardy). Acerca de las adaptaciones para los más
jovenes, Velma Bourgeois Richmond afirmó que el Quijote no es una lectura fácil, requiere
un gran esfuerzo recordar todos sus personajes y la trama de las diferentes aventuras. Por
tal motivo aseguró que las adaptaciones inglesas para niños y jóvenes adultos simplificaron
el texto y eliminaron versos para hacer más entendible la historia. Richmond afirmó que el
texto resumido con ilustraciones a color despertó el interés de los lectores jóvenes por el
caballero de la triste figura (132). Según Jean Canavaggio, la iconografía ha jugado un
papel importante en este proceso de simplificación, como lo demuestran los múltiples
artistas que han tomado sus aventuras como tema de inspiración. Señaló que Don Quijote
ha ganado una audiencia universal gracias a su difusión en diferentes espacios y su
transposición a diferentes textos literarios y manifestaciones artísticas (Don Quichotte. Du
livre au mythe 8).
Sobre las publicaciones infantiles, Gail Edwards y Judith Saltman recalcaron que la
producción comercial de literatura ilustrada para niños se desarrolló a mediados del siglo
XVIII en Inglaterra. En Picturing Canada: A History of Canadian Children's Illustrated
Books and Publishing (2010), documentaron que fue un género distintivo diseñado
específicamente para instruir y divertir a los niños. Subscribieron que, desde 1890, la
infancia canadiense recibió libros ilustrados que fueron publicados en Gran Bretaña y
Estados Unidos. Edwards y Saltman reafirmaron que la calidad de la ilustración en los
libros para niños comenzó a mejorar a medida que las nuevas tecnologías de grabado
permitieron un mayor control y sutileza en la impresión de las imágenes. Además, muchos
títulos se emitieron en dos versiones: ediciones económicas en blanco y negro y otras más
costosas a color (18-19).
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Ilustración 24. The Adventures of Don Quixote, London, G. Bell & Sons (1911).
Fuente: Cervantes Project, 2019.
A partir de las primeras décadas del siglo XX, los libreros anunciaron productos editoriales
para niños en las diferentes publicaciones periódicas. En Toronto, el Quijote fue una de las
obras que se ofrecieron en versiones abreviadas con ilustraciones a color. Esto se debió a
maestros que expresaron la necesidad de libros diseñados exclusivamente para el público
infantil y juvenil. Las autoridades encargadas de la educación en Canadá alentaron a
impresores locales a elaborar materiales para niños y otorgaron financiamiento a las
escuelas para adquirir bibliotecas con versiones abreviadas. Además, hasta el estallido de
la Primera Guerra Mundial, los lectores jóvenes se surtieron de libros de editoriales
inglesas y posteriormente estadounidenses:
Canadian parents seeking Canadian books for their children find a very limited
choice. There was a time when British books were plentiful, and widely read by the
youth of Canada - the Henty series, for instance - but the war almost put a stop to
the importation of books of all kinds from Great Britain. Publications for children
have since come mainly from the United States. They are written by Americans for
American boys and girls, with the praise worthy motive of inspiring them with love
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of their own country, and acquainting them with its great men, its history, its
romance (Reading for Canadian Youth 6).
Los anuncios en The Globe documentan cómo las tiendas departamentales fueron
importantes distribuidores de literatura para gente joven; las secciones de libros incluyeron
artículos de bajo costo que ofrecieron en sus librerías. Los libros infantiles se ofrecieron en
la prensa, por ejemplo, el quinto anuncio con información sobre el Quijote, publicado The
Globre el 5 de diciembre de 1912. La publicidad fue patrocinada por la tienda
departamental Eaton que ofreció Stories from famous Books. Los libros se prometieron en
un lenguaje sencillo y con ilustraciones a todo color elaboradas por artistas ingleses:
“Retold for children: bound in stiff board covers, with strong cloth back. The stories are
retold in simple language and illustrated in full color by foremost English artists. In a big
list of titles: Don Quixote, Iliawata, Wide Wide Work, Master Ready, Tanglewood Tales,
etc. Regularly 25 c. Friday, 20 c” (Display Ad 41 -- No Title 12). La creciente demanda de
literatura juvenil provocó que diversas editoriales aprovecharan para publicar el Quijote
abreviado e ilustrado. Por ejemplo, la editorial The Macmillan Company pagó diferentes
anuncios comerciales en The Globe para comunicar sus inventarios. El sexto anuncio de
este apartado documentó que se sugirieron libros para regalar en navidad. El 6 de diciembre
de 1913, se divulgaron más de veinte títulos para niños en donde se incluyó una edición
del Quijote con 12 ilustraciones a color, forrado con tela y estampados dorados:
Christmas gift suggestions from Macmillan's Books for boys and girls.
Adventures of Don Quixote
Containing 12 full page illustrations in color. Attractively bounding decorated
cloth. With gilt stamping and top……………………………………………. $1.00
(Classified Ad 7 -- No Title 16).
Esta proliferación de textos para niños se debió a que desde los últimos quince años del
siglo XIX hasta la Primera Guerra Mundial, al menos catorce empresas editoriales se
establecieron en Toronto. Muchas de ellas, incluida Macmillan, eran filiales canadienses
de casas británicas o estadounidenses. Las nuevas sucursales fueron creadas por sus
empresas matrices para tomar ventaja del creciente mercado canadiense de libros escolares
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y comerciales. Bruce Whiteman, apuntó que Sir Frederick Macmillan, formó la casa
canadiense para vender las publicaciones de sus sucursales de Nueva York y Londres. La
sucursal abrió sus puertas el 1 de enero de 1906 en Toronto (70). Aunque sus productos
editoriales se distribuyeron desde antes gracias a agentes canadienses como Henry L.
Thompson, presidente de Copp Clark Company:
Among other things, I made arrangements with Macmillan & Co., Limited of
London, England, to announce ourselves as Canadian agents for their publications.
For years we have given special attention to the books published by the London
house, but this will mean that we shall now give more attention than ever to the
handling of their lines in Canada. We shall make arrangements to show samples of
most of their leading educational works, so that teachers and others interested in
educational work may be able to examine them, with a view to their introduction
into their classes. A number of educational works as published by Macmillan & Co.
of London have already found a large sale in Canada, and we shall carry stocks of
these books, and in some cases print them here (New Books for Canada 26).
En el sitio Cervantes Project se registran siete ediciones del Quijote impresas por la casa
editorial londinense. Las características de la edición anunciada en The Globe concuerdan
con The Adventures of Don Quixote, traducido y abreviado por Dominick Daly (ilustración
25). La edición incluyó doce ilustraciones en color de Stephen Baghot de la Bere, e
inicialmente fue impresa por la empresa londinense Adam and Charles Black en 1905, y
posteriormente fue reimpresa por Macmillan. Velma Bourgeois Richmond informó que
(James) Dominick Daly (1834-1919?) escribió varios libros relacionados con su profesión,
el derecho. También tradujo The Adventures of Roger L'Estrange (1896), un capitán del
ejército apostado en Florida durante el siglo XVII; y junto a su esposa, fue coautor de The
Fate of a Rosary (1894), publicado por la Catholic Truth Society. Señaló que la adaptación
de Daly llevó títulos en letras grandes que hicieron accesibles a los lectores inexpertos las
264 páginas de la obra. Sobre el ilustrador, la autora estableció que Stephen Baghot de la
Bere, proporcionó imágenes a color para obras infantiles como Gulliver´s Travels (1904),
The Adventures of Punch (1905), The Rat (1905) y otros volúmenes de la misma serie. El
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costo fue de solo seis chelines, e incluyó historias de animales y series de obras canónicas
para niños (108).
En la introducción de la edición anunciada por The Globe, Dominick Daly informó que
hizo el compendio porque creyó difícil leer el Quijote debido a numerosas digresiones e
historias secundarias que tienen poca o ninguna conexión con la historia principal. Aseguró
que gozaron de poco interés por parte del lector casual, pues consideró que muchas de sus
partes no tuvieron interés para la “gente de mente simple”, alegó que algunas de sus
historias no estuvieron en armonía con el gusto literario popular y consideró algunos de
sus pasajes anticuados:
…but it is certain that they are not now in harmony with popular literary taste
anywhere; and no wonder, for they strike the reader of today as old fashioned,
mechanical, unnatural throughout, and in many parts not in accordance with
modern ideas of decency and cleanliness. They deal with manners, sentiments, and
circumstances long since out of date, and hardly realizable at present by any effort
of the imagination (v).
El objetivo de Dominick Daly consistió en seleccionar y traducir de la historia de Cervantes
las partes más interesantes y divertidas. En la introducción a su adaptación, aclaró que los
pasajes seleccionados fueron presentados de forma abreviada en dieciocho capítulos
ilustrados, pues consideró que los gustos nuevos de los receptores modernos justificaron
su tarea de reducir la obra:
My aim has simply been to select and translate from Cervantes´ great composition
the more interesting and amusing parts, and to present them in an abridged “Don
Quixote”, keeping up the continuity of the narrative as a whole by introducing here
and there a few words or sentences to bridge over the gaps caused by omissions. In
such a task everything must depend on the judgment of the person who is bold
enough to undertake it, and (seeing how vastly tastes differ) the most I can hope for
is that my presumptuous attempt may meet with a moderate measure of approval
(vi).
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Sobre las reimpresiones del Quijote para el público infantil y juvenil, Ana Fernández
Mosquera y Lourdes Lorenzo García determinaron que con las adaptaciones de los editores
infantiles Turpin and Newbery en 1776, comenzó una larga tradición de adaptaciones al
inglés para lectores jóvenes. Establecieron que fue una labor de recreación del texto en la
cultura receptora para ofrecer a los lectores más jóvenes la posibilidad de comprender el
texto con su experiencia. Las investigadoras definieron como adaptación a la versión
resumida del texto según el criterio del adaptador. Además, destacaron que los textos
considerados clásicos han sido mayormente adaptados que traducidos: “pensando en la
capacidad receptora del joven lector y ello debido a la dificultad añadida a la traducción
por la distancia espacial/temporal y geográfica/histórica que separan al texto original y al
lector de la traducción” (144). Por su parte, Nieves Sánchez Mendieta determinó que las
primeras ediciones del Quijote en Europa recomendadas a los niños y jóvenes datan a
finales del siglo XVIII y principios del XIX, estas primeras propuestas editoriales
concedieron gran importancia a la imagen, una de las características sobresalientes de las
ediciones juveniles europeas. Sánchez Mendieta subrayó que la obra cervantina sirvió
como instrumento de enseñanza pues familiarizó a los lectores jóvenes con los textos
considerados clásicos (18).
Esta gran cantidad de ediciones para jóvenes se debió en parte a que la mortalidad infantil
en Canadá disminuyó considerablemente. En “Historical Demography of Canada, 16081921” (2012), Lisa Dillon refirió que las mejores prácticas sanitarias, la creación de
estaciones de distribución de leche pasteurizada y la promoción del cuidado de los bebes
aumentaron el número de infantes. Demostró que la maternidad fue una fuente importante
de crecimiento de la población canadiense durante el siglo XIX, y aseguró que los niveles
de mortalidad infantil diferían en función de la residencia urbano-rural. Además, recordó
que la primera década del siglo XX estuvo marcada por una alta tasa de inmigración que
provocó un aumentó considerable en la población de Canadá (Dillon).
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Ilustración 25. The Adventures of Don Quixote, Adam and Charles Black (1905).
Fuente: Biblioteca Nacional de España, 2019.
La investigación a través de The Globe muestra que las ediciones del Quijote se hicieron
más frecuentes durante las primeras décadas siglo XX. Además de abaratarse se
imprimieron en grandes cantidades. Por ejemplo, el siguiente anuncio de T. Eaton
Company publicado el 14 de octubre de 1914, en esa ocasión se ofrecieron las aventuras
del caballero de La Mancha en dos volúmenes:
The world's classic Library. This series takes a foremost position in high grade
Library editions of the classics. The books are convenient sizes, 6 1/4 x 4 1/2 inches.
Beautifully bound in full red leather. The library contains search excellent titles as:
“The Tower of London”, by Ainsworth, “Gibbon´s Rome”, 7 volumes, “Carlyle´s
French Revolution” 2 Volumes, “Don Quixote” 2 volumes, “The Adventures of Gil
Blas” 2 volumes, “The Mill on the Floss”, “Milton´s poems”, and many others.
Each volume in full leather, 35 c (Eaton's Daily Store News 14).
Sobre esta serie, John Krygier especificó que fue una opción barata de libros de pasta dura.
Se encuentra entre las series que vendieron millones de ejemplares durante gran parte del
siglo XX. Krygier afirmó que inició la serie la editorial londinense de Grant Richards en
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1901. La editorial quebró y la serie se vendió a la Oxford University Press bajo el liderazgo
de Henry Frowde. Las primeras copias publicadas por Richards, desde 1901 hasta 1905,
tienen elaboradas decoraciones de libros y probablemente se entregaron con
sobrecubiertas. La serie fue rediseñada y ampliada a partir de 1905 y hubo diferentes
presentaciones forradas en tela y cuero en tamaño bolsillo (ilustración 26). Según el sitio
de la editorial, durante más de 100 años, la colección Oxford World's Classics ha puesto a
disposición de lectores de habla inglesa un amplio catálogo de literatura de todo el mundo.
La editorial prometió el texto más preciso, notas aclaratorias, bibliografías actualizadas,
mapas, ilustraciones, etc. En sus ediciones, la editorial publicó la lista de libros de su serie,
y avisó que sus 130 títulos habían vendido más de dos millones de copias (World’s
Classics).
Por el nombre de la colección se sabe que se trató de una traducción de Jervas, anotada y
presentada en dos volúmenes por la Oxford University Press. En el sitio Cervantes Project
se informa que el editor fue J. Fitzmaurice-Kelly quién reprodujo la portada ilustrada de
Londres por Blounte en la edición de 1620. La edición ordinaria se publicó en diez estilos
diferentes y la impresión de bolsillo se estampó en papel delgado que permitió reducir su
tamaño. Una nota en The Globe informó que la sucursal canadiense de la editorial
londinense funcionó desde 1904. Señaló que la casa matriz es una de las editoriales más
longevas del mundo pues se registran sus operaciones desde 1486. La producción de títulos
hasta 1900 se estimó en 19,475 títulos con más de un millón de copias, incluidas más de
doscientas ediciones de la Biblia y libros de oraciones (Oxford University Press 5).
El editor de la edición fue James Fitzmaurice-Kelly (1857-1923). El hispanista se dedicó
al periodismo y posteriormente trabajó como tutor en la ciudad española de Jerez de la
Frontera. Permaneció en esta posición durante unos seis meses y luego fue a Madrid donde
trabajó en la primera versión de su Vida de Cervantes (1892). En 1898, apareció su History
of Spanish Literature y, entre los años de 1898 y 1899, publicó la edición crítica de Don
Quijote, que había comenzado en colaboración con el conocido cervantista John Ormsby,
cuya muerte prematura le dejó la carga del resto de la edición. En 1902, la Universidad de
Oxford lo invitó a pronunciar un discurso sobre Lope de Vega. En 1905, la Academia
Británica lo convocó a participar en la celebración del tricentenario de Don Quijote donde
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presentó Cervantes in England. En 1907, la Hispanic Society of America le solicitó dar una
serie de conferencias en la Universidad de Columbia y mientras estuvo en los Estados
Unidos, dio pláticas en las universidades de Cornell, Harvard, Johns Hopkins, Yale y
Pennsylvania. A su regreso a Inglaterra, dio más conferencias en la Universidad de Londres
y publicó sus Chapters in Spanish Literature (Fitz-Gerald 210-211).
La edición avisa que la traducción de Jervas surgió por primera vez en 1742 y la colección
The World´s Classics publicó la obra por primera vez en 1907. En la introducción,
Fitzmaurice-Kelly menciona algunas de las circunstancias de “la oscura vida de
Cervantes”. Después de analizar la traducción de Jervas, terminó con una investigación
sobre los retratos de Cervantes en distintas ediciones y señaló porque se escoge el grabado
que acompaña la edición:
The best bibliographer of Cervantes's works believed that this engraving was
published in the first edition of Shelton´s translation (1612), and he appears to have
seen one of the few perfect copies of this edition. The engraving was issued with
Rosset´s version (1618) and was reproduced in Shelton´s translation of both parts
(1620). In any case, it cannot be later than 1618, while it may actually have
appeared during the lifetime of Cervantes himself; and it is especially interesting as
the earliest illustration accompanying the text (Fitzmaurice-Kelly).
Desde el siglo XIX, los académicos se interesaron por el estudio de la imagen de Cervantes.
El sitio Cervantes Project señaló que no subsiste ningún retrato auténtico del autor.
Informó que todos los que se conocen, incluso el atribuido a Jáuregui de la Real Academia
Española en Madrid, son representaciones artísticas más o menos basadas en la descripción
hecha de sí mismo por Cervantes en el prólogo a sus Novelas ejemplares (1613):
Este que veis aquí, de rostro aguileño, de cabello castaño, frente lisa y
desembarazada, de alegres ojos y de nariz corva, aunque bien proporcionada; las
barbas de plata, que no ha veinte años que fueron de oro, los bigotes grandes, la
boca pequeña, los dientes ni menudos ni crecidos, porque no tiene sino seis, y ésos
mal acondicionados y peor puestos, porque no tienen correspondencia los unos con
los otros; el cuerpo entre dos extremos, ni grande, ni pequeño, la color viva, antes
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blanca que morena, algo cargado de espaldas, y no muy ligero de pies. Este digo,
que es el rostro del autor de La Galatea y de Don Quijote de la Mancha, y del que
hizo el Viaje del Parnaso, ... Llámase comúnmente Miguel de Cervantes Saavedra
(Cervantes Project).

Ilustración 26. Don Quixote, London, Oxford University Press (1907-1912).
Fuente: Cervantes Project, 2019.
Como ya se mencionó, las ediciones para lectores jóvenes se hicieron más frecuentes a
medida que avanzaba el siglo XX, y aunque la mayoría de los anuncios localizados en The
Globe no incluyeron datos bibliográficos, con los pocos antecedentes localizados en el
diario canadiense se pudieron reconocer algunas ediciones que circularon entre los lectores
de Ontario y ciudades principales. Además, los anuncios muestran cómo las librerías y
almacenes comerciales compitieron con productos económicos. Una edición que se vendió
después de la Primera Guerra Mundial apareció en una nota en The Globe el 3 de diciembre
de 1921. Es la última referencia de este apartado y comenzó con una descripción de las
condiciones de la industria editorial:
Authors and publishers have had an unhappy experience during the past few years
owing to conditions which they could not control, but the present season has a
distinctly better tone. Readers will be more interested in the price question and will
be pleased that prices have fallen for some classes of books, and still more for
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others, but the good old days when high class fiction sold for seventy-five cents or
a dollar may not be expected to return at an early date.
El anuncio señaló que una característica inesperada del comercio de libros en un período
con un costo de vida alto fue la demanda de ediciones finas y caras de autores tanto nuevos
como antiguos. Aseguró que los escritores ingleses más conocidos de la época victoriana
como novelistas, historiadores y poetas tuvieron un marcado renacimiento. Sobre la
literatura infantil y juvenil informó que los libros de ese año fueron extraordinariamente
buenos y anunció que muchos de los antiguos autores han aparecido con nuevas ediciones:
CHILDREN'S books this year are uncommonly fine, both in appearance and in
substance. Many of the old standard authors have been done up in in new dress, and
new faces of the same race have appeared. But ideas of what children should have
are changing to make up more direct answer to their daily thoughts and questions.
El anuncio mencionó diversas ediciones para niños, la mayoría ilustradas a color y blanco
y negro. También manifestó que las edades para las que se adaptaron los libros estuvieron
indicadas cuidadosamente debajo de cada título, y sugirió que es recomendable dar a un
niño un libro adecuado para su edad. En esa ocasión se ofreció junto con otras obras: “The
Adventures of Don Quixote. By Miguel de Cervantes. Abridged and adapted by Edwin Gile
Rich. (Toronto, F. D. Goodchild Co.). Price, $2.50” (Juvenile 22). La edición ofrecida
concuerda con la impresa por la compañía bostoniana Small, Maynard & Company en 1921
(ilustración 27). Según el sitio Cervantes Project, incluyó 8 ilustraciones a color diseñadas
por Thomas Derrick publicadas por primera vez en Nueva York en 1912. Una nota en The
Washington Post informa que la firma estadounidense surgió en 1897; fue fundada por el
periodista Herbert Small (1868-1903), el editor Laurens Maynard (1866-1917) y el poeta
canadiense Bliss Carman (1861-1929). La nota señaló que la gran competencia en el
negocio editorial no impidió que empresarios jóvenes incursionaran en nuevas empresas
editoriales: “Another publishing houses. From the Bookman. Despite the keen
competition-becoming keener every year in the publishing business, another band of young
men have combined to form a new publishing house in Boston, whose imprint will appear
as Messrs, Small, Maynard, & Company” (Another Publishing House 18).
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La firma fue reconocida por imprimir las obras de Walt Whitman, de las cuales adquirieron
los derechos literarios. Small instituyó varios periódicos en la ciudad de Boston, después
de estudiar en Harvard y trabajar como reportero. Después de tres años de ocuparse en
Herald, fundó la pequeña empresa que fue exitosa por un tiempo (Herbert Small Dead 26).
Cabe apuntar que la primera guerra mundial causó un cambio importante en la industria
editorial entre los dominios británicos. En “Distributors, Agents, and Publishers” (2006),
George L. Parker informó que antes del conflicto armado, el mercado editorial canadiense
se abasteció de dos naciones que compartieron lazos económicos, políticos y culturales:
Gran Bretaña y Estados Unidos. La guerra tuvo un efecto devastador en la oferta de libros
británicos en Canadá, ocasionando que la demanda de libros de los lectores canadienses
tuviera una realineación de sus canales de distribución:
Nevertheless, as Canada joined the European War to support its imperial
motherland, our book industry ironically became less British based and more
American-based, as paper shortages and overseas importation problems left Canada
open to the imperial ambitions of the Americans, whose neutrality through much
of the War meant that the United States was not even our ally in the war effort.
Parker estableció que la venta de libros en Toronto experimentó cambios menores en la
ubicación de los establecimientos entre I900 y 1920. Evidenció que en la primera década
del siglo XX, la ciudad fue el hogar de aproximadamente 120 agentes y editores de libros
y periódicos. Añadió que los vendedores de libros se agruparon cerca uno del otro y fue
conocido como “Booksellers Row” (10-11).
Según el anuncio en The Globe, la edición bostoniana del Quijote fue distribuida en la
ciudad de Toronto por la librería de F. D. Goodchild Co. El establecimiento fue propiedad
de Frederick D. Goodchild; fundado en 1918 después de disolverse la compañía
McClelland and Goodchild Limited (McClelland & Stewart Inc). En 1921, la publicación
1001 Places to Sell Manuscripts lo consideró uno de los principales editores de libros
canadienses junto con Thomas Allen, William Briggs, Samuel B. Gundy, George J.
McLeod, etc. Estos editores publicaron libros de autores británicos y estadounidenses por
acuerdo con editores en ambos lados del Atlántico, aunque también imprimieron algunos
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libros de autores canadienses (192). Como la mayoría de los grandes libreros, el
distribuidor pagó anuncios en la publicación para promocionar sus importaciones
estadounidenses.

Ilustración 27. The adventures of Don Quixote, Small, Maynard & Co. (1921)
Fuente: Library of Congress, 2019.
The adventures of Don Quixote de la empresa bostoniana corrió a cargo de Edwin Gile
Rich (1879-1939). Según Velma Bourgeois Richmond, el autor y editor estadounidense
tradujo del francés Musical Memories of Camille Saint-Saën (1919) y escribió Stories of
Birds and Beasts from Folklore and Legend (1919). Gile Rich adaptó clásicos para niños
que fueron publicados por Small, Maynard & and Co., y reeditados por Houghton Mifflin
en 1928. Los 122 capítulos de la obra de Cervantes fueron acortados y simplificados por
Rich a 31 capítulos, en 287 páginas con letra grande. El traductor escribió su trabajo con
claridad y simpleza, evitando el lenguaje complicado y adaptando los pasajes
seleccionados para hacer coherente la historia para el público joven (143-144). El sitio
Cervantes Project indica que la edición incluyó ocho capítulos con ilustraciones a color
diseñadas por Thomas Derrick (1885-1954), las imágenes salieron por primera vez en
Nueva York en la edición de Frederick A. Stokes Company en 1912. El ilustrador ejecutó
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una amplia gama de libros, su carrera artística también incluyó murales, vitrales y retratos.
Se educó en el Royal College of Art, donde expuso su trabajo, luego se convirtió en
instructor de pintura durante cinco años y contribuyó con obras para publicaciones como
Punch (Derrick, Thomas).
Las ilustraciones en las ediciones para los lectores jóvenes muestran distintas
representaciones y aspectos sobre la recepción de la obra. En “Seeing is Believing: The
Rhetoric of Graphic Illustration in the History of Don Quijote” (2007), James Iffland
apuntó que las imágenes pueden ser consideradas cápsulas del tiempo, pues los artistas
interpretan la obra en diferentes momentos históricos y contextos culturales:
The illustrations’ significance derives not only from their sheer abundance but from
how the analysis of them serves to reconstruct the reception of the work across the
centuries. In effect, the illustrations of the work are authentic “time capsules,”
crystallizing the way in which the work’s protagonists and their adventures were
visualized by artists belonging to different historical moments and cultural
contexts. The striking changes we often witness are, without doubt, symptoms of
the impact of the complex and variable forces that have molded the manner in
which the work has been read across the generations and in different geographical
contexts (96).
A manera de conclusión se puede decir que los avances tecnológicos en la industria
editorial abarataron los costos y esto provocó demanda de libros ilustrados, este fenómeno
estimuló a empresarios y artistas a experimentar con impresiones en madera, cobre y acero.
Además, la expansión económica durante la segunda parte del siglo XIX y principios del
XX creó una audiencia capaz de sostener autores y artistas. Como lo afirmó Margaret J.
Godbey, en Francia e Inglaterra los ilustradores incrementaron la venta y oferta de libros,
pues las buenas ganancias de los editores justificaron los altos costos de ilustradores,
grabadores y materiales (418). En Toronto, la expansión económica permitió crear un
público lector que recibió productos editoriales ilustrados de Londres y Nueva York
principalmente. Sarah F. Wood destacó que ninguna edición se produjo totalmente en
Canadá y aún falta por descubrir cuando se imprimió la primera edición del Quijote por
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una empresa editorial canadiense. Lo que sí queda demostrado es que fueron constantes las
reimpresiones importadas y se ofrecieron recurrentemente en anuncios y reseñas en The
Globe. Los anuncios proporcionaron datos sobre editores, traductores, ilustradores y
distribuidores. La información obtenida se dividió en dos apartados que revisaron las obras
impresas durante el siglo XIX y el XX respectivamente. El primero agrupó cinco
reimpresiones, una adaptación y un libro sobre La Mancha que aparecieron entre 1853 a
1897, y el segundo las cinco reimpresiones de diferentes editores que se vendieron entre
1899 a 1921. Este número considerable de ediciones comprueba lo que mencionó Sarah F.
Wood en Quixotic Fictions of the USA 1792-1815 (2005), que los editores de habla inglesa
del Quijote estuvieron ansiosos por despojarlo de sus rasgos españoles y calzarlo en la
cultura inglesa, para establecer su presencia primero en Inglaterra y posteriormente en
Estados Unidos (16).
La tabla 3 al final de este capítulo, expone información sobre las ediciones localizadas, se
identificaron diez traductores involucrados en las ediciones. También se señalaron a los
siete ilustradores que acompañan los textos. De las ediciones documentadas hay prueba de
que una edición londinense se reimprimió en Toronto, aunque no se localizó ningún
anuncio que la ofreciera en The Globe. Los anuncios localizados dieron como lugares de
impresión: Londres (8), Nueva York (4) y Boston (1). La información en las notas
identificó a los editores y las imprentas encargadas de su publicación. Además, se
reconocieron las siete librerías encargadas de la distribución y venta de los textos junto con
su ubicación en Toronto. Una diferencia importante es que las ediciones se imprimieron en
grandes cantidades y su costo bajó ampliamente durante las primeras décadas del siglo XX.
Además, se fueron incrementando las adaptaciones y abreviaciones para los lectores
jóvenes que se distribuyeron en grandes almacenes departamentales. Esta información es
prueba de la presencia constante de la obra más importante de Cervantes en un periodo de
grandes desarrollos técnicos, económicos y demográficos en la ciudad de Toronto, Canadá.
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3.3 “The author of the world-famous Don Quixote”41
Cabe señalar que las traducciones y adaptaciones no fueron los únicos textos relacionados
con Don Quijote que se distribuyeron entre los lectores de habla inglesa de la ciudad de
Toronto y sus alrededores. Los periódicos históricos de Norteamérica muestran la
circulación de biografías de Cervantes publicadas por distintas editoriales. Además, hubo
eventos que acrecentaron la atención del público de habla inglesa por el autor de la obra,
por ejemplo, la celebración del tercer centenario de la publicación de la primera parte en
1905 y la conmemoración de la muerte del autor en 1916. Sobre este último punto, J.
Fitzmaurice Kelly escribió en The Manchester Guardian sus impresiones sobre el interés
por la biografía de Cervantes entre los investigadores de la primera mitad del siglo XX:
Yesterday (April 23) was the three hundredth anniversary of the death of Cervantes,
and the event is commemorated in other countries besides those in which Spanish
is spoken. More than most celebrated authors, Cervantes has made himself beloved
by posterity, and has awakened an unquenchable of interest in his romantic
personality. Research has been busy concerning him during the last twenty years,
and certain lacuna in his biography have unquestionably been filled in by the zeal
of investigators like Pérez Pastor and the still surviving Sr. Rodriguez Marin
(Cervantes 8).
Edwin L. Shuman comunicó en el New York Times que, cuando España y el resto del
mundo celebraron los 300 años de la publicación de la primera parte del Quijote, se
propagaron gran cantidad de libros y panfletos conmemorando la ocasión. Aseguró que en
la biblioteca de Nueva York se registraron doscientos volúmenes relacionados con
Cervantes: “These Books, like those on Shakespeare, seem to multiply in direct ratio to
backward distance across the years” (Cervantes: New Light on his Life and BR156).
Sobre las diferentes biografías de Cervantes, María Lara Martínez y Laura Lara Martínez
avisaron que a pesar de que El Quijote gozó de un éxito asombroso, la vida del autor
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“New books!”, The Globe, 9 de marzo de 1935, 15.
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no interesó a las generaciones que vivieron en la centuria posterior a su
fallecimiento. En “Revisión bibliográfica de la biografía de Cervantes” (2005), indicaron
que hubo que esperar 121 años, para que Gregorio Mayáns y Siscar (1699-1781) se

convirtiera en el primer biógrafo del escritor alcalaíno, pues publicó la primera Vida
de Cervantes hasta 1737. Lara Martínez y Lara Martínez destacaron que la segunda
biografía de Cervantes se debió a Vicente de los Ríos, autor de la Vida de Miguel
de Cervantes Saavedra y Análisis de El Quijote, publicada en 1776, y que continuó
Juan Antonio Pellicer en 1800. Avisaron que, en siglo XX, los británicos W. H.
Prescot y J. F. Kelly destacaron como hispanistas y cervantistas, y contribuyeron a
la difusión de la biografia de Cervantes entre los lectores de habla inglesa (3-4).
Gracias a dos anuncios y una fotografía en The Globe se sabe que se distribuyó en Canadá
la biografía novelada de Cervantes escrita por Bruno Frank (1887-1945). El primer anuncio
se publicó el 9 de marzo de 1935, cuando The Globe anunció A Man Called Cervantes,
traducida al inglés por Helen Tracy Lowe Porter y publicada por primera vez en
Ámsterdam en 1934 (ilustración 28). Para llamar la atención del lector, el editor de la nota
mencionó que es una novela donde el autor del Quijote se convierte en el héroe: “A Man
Called Cervantes, by Bruno Frank, translated by H.T. Lowe Porter. A biographical novel
in which the author of the world famous ‘Don Quixote’ is made the hero, and few known
facts and events of his life are interlarded with imaginary incidents and reaction” (New
books! 15). Otro anuncio titulado “Spain's forgotten genius lives again in Bruno Frank’s
Biographical Novel”, publicado en The Globe el 16 de marzo de 1935, avisó a los lectores
que se distribuyó la obra en Toronto por The Macmillan in Canada. El editor imprimió que
el público lector tuvo una profunda deuda con el autor, pues ha tejido una novela de
tremendo poder e intensa simpatía. Asentó en el anuncio que la vida del autor de Don
Quijote se lee con todo el glamur de la ficción y proporcionó a los lectores una nueva
representación literaria de Cervantes:
Mr. Frank has given us a work that is great as a biography, and great as a novelsomething quite unusual in literary accomplishment. It will be read with fevered
interest for the story that it tells. It will long be remembered for this living portrait
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of Cervantes which it has painted in all the might and color of words (Spain's
Forgotten Genius Lives Again In Bruno Frank's Biographical novel 8).

Ilustración 28. A Man Called Cervantes, New York, The Viking Press (1935).
Fuente: Cervantes Collection, 2019.
Sobre el autor, Howard Mancing informó que Bruno Frank fue un poeta, dramaturgo y
novelista alemán. En The Cervantes Encyclopedia (2004), opinó que escribió una novela
histórico-biográfica muy rudimentaria sobre Cervantes. Estableció que Frank se mantiene
dentro del esquema cronológico y fáctico de la vida del autor español, pero inventó escenas
que incluyeron incidentes ficticios y una variedad de personajes históricos imaginados.
Aseveró que hay a lo largo de la novela un intento consciente de evocar el contexto
histórico y cultural de Cervantes, y la calificó como una historia muy convencional y poco
imaginativa (302). Gabriele Eckart y Meg H. Brown documentaron que Bruno Frank fue
uno de los primeros autores que abandonaron Alemania después de la quema del Reichstag
en febrero de 1933. El intelectual alemán se exilió a Suiza desde 1934, y en ese lugar
escribió la novela histórica A Man Called Cervantes que compara la vida de Miguel de
Cervantes con la de su contemporáneo el rey Felipe II (27).
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Por otra parte, Harold von Hofe sugirió que después de completar Die Monduhr en 1933,
Bruno Frank escribió “su obra más grande y duradera, la novela de Cervantes”. Fue
publicada en Ámsterdam por la editorial Querido Verlag42 poco después de que Hitler
asumiera el poder en Alemania. El investigador expuso que la novela biográfica de
Cervantes es un caleidoscopio histórico que se desarrolla a medida que el autor vive en la
España de Felipe II, también aborda su partida a la Roma de la Contrarreforma y su
participación en la guerra marítima contra los musulmanes:
[…] In the background hover the major European figures of the age: William of
Orange, Elizabeth, and Henry IV laying the foundations for the rise of France. In
the treatment of the Spanish inquisition the author's own experience, which had a
compelling effect in shaping his own life, deepens and makes more cogent the
historical interpretation. The Spaniards, a racial mixture composed of Iberians,
Celts, Moors, Berbers, Basques, Jews, and Goths, put forward the ideal of racial
purity. Frank's satire is caustic […] (88)
Para Carmen Alonso Ímaz, la obra de Bruno Frank intercala la historia de España y la
figura de Felipe II con la biografía de Cervantes, comprende desde su juventud hasta su
madurez que finaliza con la creación del Quijote en la prisión real de Sevilla. Alonso Ímaz
consideró que “es una denuncia del absolutismo y la intolerancia, así como una crítica de
la mala organización de la economía española de la época. La narración es muy movida y
de una gran intensidad” (271). Conjeturó que Frank va atando los cabos que la historia deja
sueltos, y utiliza la ficción en “las zonas que la realidad oscurece”. Además, sugirió que el
texto ofrece la imagen de Cervantes como:

42

La editorial fue establecida por Emmanuel Querido (1871-1943) en los Países Bajos. El editor fue un
descendiente de inmigrantes sefardíes portugueses que sintió la necesidad de mostrar solidaridad con la
comunidad judía en Alemania durante el establecimiento del régimen nazi. La editorial se convirtió en un
símbolo de la resistencia cultural y para 1940 había publicado más de 141 títulos de autores alemanes.
Jeroen Dewulf documentó que la principal contribución de los Países Bajos a la literatura en el exilio en
lengua alemana se produjo mediante editoriales holandesas que publicaron más de 300 novelas y ensayos
políticos en alemán entre 1933 y 1940 (27-28).
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[…] un hombre noble, valiente y decidido cuyo paso se ve, de forma no muy
proporcionada, frenado por la adversidad y la injusticia y empujado por el
entusiasmo de un espíritu nada común. Adversidad en el amor y desigual fortuna
en la guerra, ámbitos distintos y al tiempo hermanados donde se forja el temple de
las personas y se definen carencias y anhelos que emergen recurrentemente en las
aristas que se dibujan en la evolución del protagonista de la novela (232).
La biografía recibió múltiples reseñas en la prensa de la época, por ejemplo, C.G. Poore en
un artículo en New York Times del 3 de marzo de 1935, afirmó que Bruno Frank ha hecho
una historia extraordinariamente imaginativa de la vida de Cervantes. Aseguró que
diversos autores desde los días del isabelino Shelton y hasta la época del moderno T. R.
Ybarra, han concebido espléndidas crónicas para satisfacer el interminable interés de los
lectores. Poore averiguó que el estilo del autor no es florido, aunque fue copioso en vividas
descripciones de Lepanto, la corte de Felipe II y los preparativos para la batalla de la
Armada española (BR2). Por su parte, Robert De Vore publicó una nota en The Washington
Post en la cual señaló que la novela de Frank se cuenta en 301 páginas cortas, pero tan
completa en sus puntos culminantes, en sus contradicciones y sus complejidades:
It is through the story of this that the figure of the man called Cervantes moves from
Rome to Lepanto, to Algerian horrors, and ultimately to “singular prison” in
Seville; moves, apparently and imagined figure, yet moves so realistic ally that
when we see him write ˗ “I am no longer Don Quixote of La Mancha, I am Alonzo
Quijano whom folk once called the good”˗ we believe it was so. We believe the
man we have seen, called Cervantes, did write that (B8).
La obra de Bruno Frank fue ampliamente anunciada por diferentes periódicos de
Norteamérica, los anuncios fueron pagados por los empresarios que buscaron aumentar las
ventas de editores y librerías. La sección Books and Authors del New York Times anunció
el 10 de febrero de 1935 una lista de libros nuevos de la editorial The Viking Press:
A newcomer to the Viking press list is Bruno Frank, whose biographical novel, “A
Man Called Cervantes” will be published in March. This book traces the
adventurous life of Cervantes from his early years as a legate in the Papal court and
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a prisoner, he finally sits down to write his inmortal story Don Quijote (Books and
Authors BR12).
El 16 de marzo de 1935, The Globe publicó una fotografía del autor alemán (ilustración
29), al pie se comunicó que los libros de Bruno Frank fueron prohibidos por el régimen
nazi pues lo consideraron un opositor en el extranjero (8). Dos años después, el 26 de
septiembre de 1937, el articulista H. S. del New York Times aseguró que el exilio enriqueció
su espíritu y alentó su imaginación. En su reseña del libro Lost Heritage (1937), propuso
que en su novela Frank evocó aspectos de su pasado:
Bruno Frank is an exile from Nazi Germany, a writer torn at the peak of his career
from the soil that has nourished his spirit and enriched his unique imagination.
Physical shelter he has found abroad, but his mind, uneasy with the new and even
strange materials, is doomed to revert eternally to the heritage it has lost. It is
difficult, painful, for any one of ordinary human sympathy to tell such a man that
his bitter denunciation of Hitler and his works is superfluous (Bruno Frank´s Exile
32).

Ilustración 29. Bruno Frank
Fuente: The Globe, 16 de marzo de 1935, 8
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Cabe acotar que las biografías de Cervantes fueron fruto de sucesivas investigaciones
realizadas desde el primer tercio del siglo XVIII. Jean Canavaggio opinó que la aportación
más significativa fue de los eruditos de principios del siglo XX, en particular de Cristóbal
Pérez Pastor. Aseguró que los documentos publicados proceden de los archivos públicos,
parroquiales o notariales y se refieren al cautiverio de Cervantes, a las comisiones que
desempeñó en Andalucía y a sucesos particulares de su vida, pero muy pocos sobre su
carrera de escritor. El investigador sugirió una nueva evaluación metódica y comentada de
estos documentos y señaló como importantes los trabajos de James Fitzmaurice Kelly, K.
Sliwa, Luis Astrana Marín, Rosa Rossi, F. Navarro Ledesma, Andrés Trapiello y Fernando
Arrabal (Miguel de Cervantes Saavedra (1547-1616) Vida y Semblanzas).
Acerca de la biografía novelada, Carla Perugini argumentó que para crearla se necesitan el
aspecto documental de la historia y lo imaginativo de la ficción. Al señalar que el escritor
tiene que rellenar agujeros y carencias a través de la imaginación, el biógrafo “inventa la
verdad”, se ensimisma en el sujeto elegido, viviendo dos vidas (52). Para Juan Nicolás
Padrón Barquín, “una biografía novelada, dentro de los límites de la invención y el
descubrimiento, con el fin literario de aportar riqueza y variedad a una personalidad que se
puede ver a través de ojos diferentes, es totalmente legitima y oportuna” (59). La novela
biográfica de Bruno Frank se dividió en dos partes, la primera abarcó el cautiverio y
liberacion de Cervantes y la segunda su regreso y vicisitudes en España. Consta de 29
capitulos y en el prefacio el escritor informó que el autor de Don Quijote fue un
desconocido para muchos lectores. Mencionó que no hay ninguna carta, ni manuscrito de
Cervantes y son pocos los documentos legales, notas y vestigios de su continua pobreza,
aunque afirmó que el período que vivió como esclavo ha sido ampliamente documentado.
Opinó que no hay suficiente información para construir una biografía sin vacíos y aseguró
que fuera de España apenas conocen su nombre:
This immortality of Don Quixote has a special character. Its creator, from being “a
certain Cervantes”, has mounted to the height of another and different anonymity.
The peoples in the lands that are not Spain scarcely know his name. But they know
what Don Quixote is. They connect the name with something at once absurd and
touchingly noble. People who never read a book may speak of Dulcinea, Sancho
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Panza, even Rosinante, without knowing that these are characters in a book. Not
Achilles and not Hamlet have got so far as this. For which there is probably good
reason (vi).
La traducción al inglés de la biografía novelada de Cervantes escrita por Bruno Frank fue
realizada por Helen Tracy Lowe-Porter (1877-1963). Christiane Zehl Romero informó que
la estadounidense hizo su contribución más importante durante el siglo veinte como
traductora al inglés de trabajos de Thomas Mann y otros autores alemanes. De 1922 a 1951,
tradujo las obras de este importante escritor alemán para que fueran accesibles a los lectores
británicos, estadounidenses y canadienses. Sus traducciones de casi todas las novelas de
Mann y de una gran cantidad de sus relatos cortos y ensayos jugaron un papel importante
en la audiencia no alemana y un reconocimiento internacional para el autor que perdió su
hogar y su audiencia nativa cuando Hitler llegó al poder en 1933. Además de Bruno Frank,
Lowe-Porter tradujo el trabajo de otros autores alemanes como Arthur Schnitzler, Hermann
Sudermann, Franz Werfel, Frank Thiess, Hermann Broch, Alfred y Blanche Knopf.
También tradujo documentos, cartas para Albert Einstein y trabajos en francés, italiano,
holandés y latín (428). Jayne E. Lewis comunicó que Lowe-Porter pasó muchos años en
Europa, al principio trabajando como guía para los estudiantes del Colegio Americano de
Estudios Clásicos en Roma. Estudió teatro en Múnich y una gran parte de su experiencia
laboral se desarrolló en Europa. En 1923, conoció a Thomas Mann en Inglaterra y asumió
el trabajo de traducir su novela Buddenbrook al inglés en 1924. Lewis aseguró que el
reconocimiento por sus traducciones fue considerable y lograron oscurecer sus méritos
como escritora pues compuso novelas, poesías y una obra de teatro. En 1936 regresó a
Estados Unidos, se asentó en New Jersey donde permaneció hasta su muerte (347).
La impresión de la biografía de Cervantes de Bruno Frank en Norteamérica estuvo a cargo
de la editorial Viking Press. La compañía fue fundada en 1925 por los empresarios Harold
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Kleinert Guinzburg (1899–1961)43 y George S. Oppenheimer (1900-1977)44 con $50,000
dólares de capital inicial. La editorial publicó biografías, investigaciones históricas, poesía,
drama y algunos trabajos de ficción. En sus primeros años se inclinó por la publicación de
autores europeos y durante la Segunda Guerra Mundial, Guinzburg sirvió en la oficina de
información (Harold K. Guinzburg, 61, Dead; Co-Founder of the Viking Press 35). Poco
antes de estallar las hostilidades, la empresa ofreció literatura para el público infantil y
juvenil, y lanzó la serie Viking´s Portable Library que consistió en antologías de obras
importantes de la literatura en inglés de la época (Encyclopedia of Bohemian and CzechAmerican Biography, Volumen 2).
La distribución de la biografía de Cervantes de Bruno Frank en Toronto corrió a cargo de
The Macmillans in Canada. La compañía tuvo sus orígenes en Escocia a mediados de siglo
XIX y su fundador fue el empresario Daniel Macmillan (1813-1857) junto con su hermano
menor Alexander (1818-1896). Ruth Panofsky comprobó que el hábil liderazgo de varias
generaciones, entre ellos Harold Macmillan (1894-1986) primer ministro británico de 1957
a 1963, Macmillan and Company se convirtió en una empresa editorial importante. A lo
largo de dos siglos, se volvió en una editorial altamente rentable, con gran influencia en la
cultura literaria del mundo de habla inglesa, con sucursales en Nueva York, India, Australia
y Canadá (3). Panofsky documentó que la empresa londinense abrió una sucursal
canadiense a cargo del administrador Frank Wise en 1905. La nueva compañía operó con
un capital inicial de $20,000 dólares, tuvo en sus inicios solo cuatro colaboradores y
distribuyó los inventarios de la compañía impresos en Londres y Nueva York. Aunque
poco después distribuyó los impresos de otras editoriales londinenses y neoyorquinas como

43

Kleinert Guinzburg (1899–1961) fue un editor estadounidense, originario de la ciudad de Nueva York,
trabajó como periodista en Bridgeport y Boston. Posteriormente, colaboró con la editorial Simon &
Schuster como buscador de nuevos autores. En 1925, fundó con George Oppenheim Viking Press. Se le
considera como un innovador constante en el campo de la publicación, fundó el Literary Guild en 1927,
uno de los primeros gremios en los Estados Unidos (Guinzburg, Harold Kleinert).
44

George S. Oppenheimer (1900-1977) fue un crítico de teatro estadounidense, guionista de MetroGoldwyn-Mayer, dramaturgo, autor, editor y uno de los cofundadores de Viking Press. Los escritos de
George S. Oppenheimer incluyen obras de teatro, guiones cinematográficos, novelas, bocetos, cuentos,
críticas y escritos autobiográficos (George Oppenheimer writings 1932-1976).
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Arnold and Son, Adam and Charles Black, Bohn´s Libraries, Cambridge University Press,
Constable, J. M. Dent y James Maclehose and Sons (23). La presente investigación
comprobó que la compañía pagó anuncios para promocionar sus inventarios en las páginas
de The Globe. A lo largo de su historia aprovechó la sección de anuncios clasificados para
ofrecer sus a los lectores del diario sus diferentes volúmenes. La publicidad promovió su
librería que estuvo ubicada en la ciudad de Toronto y logró una autonomía suficiente para
producir libros de autores canadienses durante las primeras décadas del siglo XX
(ilustración 30). Además, utilizó la influencia de su empresa matriz para atraer a autores
importantes y establecer una cultura literaria en Canadá. Su lista de publicaciones incluyó
ficción, poesía, drama, folclore, historia y crítica literaria (The Macmillan Company of
Canada).
Se puede finiquitar este apartado señalando que las biografías de Cervantes fueron otros
productos editoriales que se distribuyeron en las librerías de ciudades de Estados Unidos y
Canadá. Gracias a las notas y la fotografía en The Globe, se identificó la biografia novelada
titulada A Man Called Cervantes de Bruno Frank, así como la editorial que la distribuyó:
Macmillans in Canada. Sobre el autor se informó que fue un poeta, dramaturgo y escritor
alemán opositor al régimen nazi. Su obra salió por primera vez en Ámsterdam en la
editorial Querido Verlag y después se reimprimió en inglés por Cassell and Company en
Londres en 1934 y al año siguiente por Viking Press en New York. Gracias a las notas y
reseñas en diarios estadounidenses como The New York Times y The Washington Post, se
pudieron reconocer las críticas de articulistas sobre el trabajo del autor y sus publicaciones
posteriores.
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Ilustración 30. Martin's House', 70 Bond Street, Toronto, Macmillan of Canada
Fuente: McMaster University, 2015.

3.4 Consideraciones finales
El objetivo principal del capítulo fue mostrar anuncios en The Globe para reconocer las
ediciones de Don Quijote a disposición de los lectores de Toronto y lugares aledaños, y
aunque no es una vista completa del paso del caballero por librerías de la ciudad, si es una
fuente abundante de noticias sobre la distribución de la obra de Cervantes en la urbe
norteamericana. Para entender las notas se cotejaron con investigaciones sobre la historia
del libro y la cultura impresa en Canadá, Londres y Estados Unidos. La plataforma
ProQuest Historical Newspapers proporcionó no solo copias digitales de la publicación
canadiense sino también de una gran cantidad de publicaciones periódicas de Estados
Unidos y Gran Bretaña. Los datos seleccionados se cotejaron con las bases de datos de la
Cervantes Collection y la Biblioteca Nacional de España para identificar ediciones,
editores, traductores e ilustradores.
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Después de la presentación de los datos hallados se concluye que la revisión de bibliografía
y periodísticas dio a conocer un aumento gradual en la distribución de textos literarios en
la actual provincia de Ontario. Los anuncios seleccionados descubrieron que desde la
segunda mitad del siglo XIX hasta la primera del siglo XX, aumentó la oferta de
publicaciones periódicas, impresos y libros que se distribuyeron en tiendas y librerías de la
ciudad de Toronto. Lo anterior se debió a un desarrollo de la industria editorial de Inglaterra
y Estados Unidos que conquistó el creciente mercado de libros canadiense. Los productos
de editoriales británicas y estadounidenses se beneficiaron de los nuevos transportes,
materiales y maquinaria eléctrica, esto abarató su costo y se puede inferir que aumentaron
los consumidores de libros en la ciudad. Además, los empresarios editoriales utilizaron la
prensa para informar a los compradores de sus ofertas y las características de las
publicaciones, permitiéndoles llegar a un número mayor de posibles compradores. Por otra
parte, algunas notas en The Globe informaron de oleadas de inmigrantes que permitieron
un crecimiento en el número de librerías en Toronto, provocando que rápidamente la
ciudad se volviera en un importante centro distribuidor de libros en todo Canadá. Algunos
informes señalaron que el crecimiento de la población fue especialmente vigoroso durante
la primera década del siglo XX debido a un fuerte aumento natural y migratorio. Además
se informó que la proporción de personas que vivieron en áreas rurales de Canadá
disminuyó debido a los cambios en la estructura de la economía canadiense.
Los anuncios seleccionados muestran ejemplos sobre el inventario ofrecido por los
distribuidores en The Globe, así como la presencia de ediciones del Quijote a la venta al
público de la actual provincia de Ontario. A pesar de que muchos de los anuncios
localizados no proporcionaron información bibliográfica puntual sobre las obras a la venta,
se delimitaron algunos avisos con información suficiente para detectar algunas ediciones
distribuidas en la ciudad de Toronto. Con los datos obtenidos se pudo conocer la fecha de
la publicación de los anuncios, los títulos de las obras, los diferentes traductores de los
textos, los ilustradores de las ediciones, su lugar y fecha de impresión, así como las librerías
que distribuyeron los volúmenes en la ciudad canadiense. Los resultados arrojaron trece
textos entre traducciones, adaptaciones y una biografía novelada.
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El periodo en que aparecieron estos textos en las notas del diario canadiense abarcó desde
1853 hasta 1935. Las trece publicaciones localizadas sobre el Quijote en un periodo de
ochenta años llegaron de Nueva York (4), Londres (8) y una de Boston. Los primeros
traductores identificados fueron Peter Motteux, Charles Jervas, Tobias Smollett, y a finales
del siglo XIX apareció a la venta el trabajo académico de John Ormsby. Durante las
primeras décadas del siglo XX, las ediciones se imprimieron en cantidades industriales y
su costo bajó considerablemente. Aparecieron nuevas adaptaciones para los lectores
jóvenes y los editores desarrollaron nuevas técnicas para ilustrar los libros. Los anuncios
identifican las librerías y a los principales libreros distribuidores de la obra en Toronto,
cuatro librerías y dos almacenes comerciales usaron la publicidad en el periódico para
vender ediciones del Quijote. Esta información es prueba de la manifestación constante de
la obra más importante de Cervantes en una ciudad con grandes desarrollos técnicos,
económicos y demográficos. Por otro lado, desde los últimos años del siglo XIX se
despierta una atracción por la biografía de Cervantes en el mundo anglosajón, y para las
primeras dos décadas del siglo XX, se organizaron eventos que acrecentaron el interés por
el autor de la obra. La celebración del centenario de la primera parte en 1905 y la
conmemoración de la muerte del autor en 1916, fueron eventos que provocaron el
crecimiento de literatura, incluidas biografías de Cervantes. Destacó la biografía novelada
A Man Called Cervantes, distribuida en Toronto a través de Macmillans in Canada. La
librería anunció la obra a los lectores del periódico. Por medio de reseñas conocieron a
Bruno Frank y su biografía novelada de Cervantes.
Además de los textos hubo otras artes que recrearon los capítulos de la obra cervantina,
como mencionó Jean Canavaggio en Don Quichotte. Du livre au mythe (2005), toda esta
pléyade de ediciones, traducciones, adaptaciones, imitaciones, etc., abrieron a Don Quijote
y Sancho Panza a nuevas expresiones en el teatro, ballet, cine y televisión. Insinuó que
estos modos de expresión han hecho que aquellos que no tienen acceso directo al texto
puedan conocer pasajes de la obra (8). En el siguiente apartado se muestran dos ejemplos
de estos nuevos formatos presentados en Toronto al público de habla inglesa.
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Tabla 3. Don Quijote se anuncia en The Globe (1853-1935)

#

Fecha
anuncio

Obra/Traductor/Ilustrador

Lugar/impresor/año

Librería/lugar

1

Jul 16,
1853

Don Quixote de la
Mancha
Peter Motteux, Charles
Jarvis y Tobias Smollett.

Nueva York
D. Appleton & Co.
1853

A. H. Armour & Co.
Toronto

1861

Adventures Of Don
Quixote de La Mancha
Charles Jarvis/
John Gilbert

Londres
G. Routledge & Co.
1856

W. C. Chewett & Co.
Toronto

Feb 1
1865

The History of Don
Quixote
J. W. Clark
T. Teignmouth Shore
Gustave Dore

Londres
Cassell and Company
Limited
1864

W. C. Chewett & Co.
Toronto

Adventures of Don
Quixote de la Mancha
Charles Jarvis/
A. B. Houghton

Londres
Frederick Warne &
Co.
1866

Wit and Wisdom of Don
Quixote

Nueva York
D. Appleton & Co.
1867

2

3

4

5

6

7

1866

Sep 26,
1867

Oct 30,
1886

Ene 9,
1897

The Ingenious Gentleman
Don Quixote of La
Mancha
John Ormsby

Londres
Smith, Elder & Co.
1885

On the trail of Don
Quixote; being a record
of rambles in the ancient
province of La Mancha

New York
Charles Scribner's
Sons.
1896

W. C. Chewett & Co.
Toronto

W. C. Chewett & Co.
Toronto

WM. Briggs
Toronto

Toronto
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Augusto F. Jaccaci
Daniel Vierge

Nov 20,
1909

The History of Don
Quixote de la Mancha
Peter Anthony Motteux
J. G. Lockhart

London, Toronto,
J.M. Dent & Sons;
New York
E.P. Dutton & Co.
1906/1909

Tyrrell´s Book Shop
Toronto

Nov 25,
1911

The Adventures of Don
Quixote
Peter Motteux
Paul Hardy

London
G. Bell and Sons, Ltd
1911

Toronto

10

Dic 6,
1913

Adventures of Don
Quixote
Dominick Daly
Stephen Baghot de la
Bere

New York
Th. Crowell & Co.
c1905

The Macmillan
Company of Canada,
Ltd.
Toronto

11

Oct 14,
1914

Don Quixote
Charles Jervas

London
Oxford University
Press
1907-1912

T. Eaton Company
Ltd.
Toronto

12

Dic 3,
1921

The Adventures of Don
Quixote
Edwin Gile Rich
Thomas Derrick

Boston
Small, Maynard &
Company
1921

13

Mar 9,
1935

A Man Called Cervantes.
Bruno Frank
H. T. Lowe Porter

London/New York
Cassell and Co./Viking
Press
1934/1935

8

9

F. D. Goodchild Co.
Toronto

The Macmillans in
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Capítulo 4
4.

Don Quijote en escenarios de Toronto

Las adaptaciones teatrales del texto de Don Quijote también se encuentran reflejadas en
The Globe que publicó anuncios desde principios de siglo XX. Diversos empresarios,
filántropos y funcionarios públicos trabajaron para hacer de Toronto un lugar atractivo
culturalmente. Carl Benn confirmó que muchas de las instituciones culturales importantes
de Toronto comenzaron su vida en ese momento. En “The History of Toronto: An 11,000
Year Journey” (2006), puso como ejemplo los museos The Art Gallery of Ontario (1900)
y el Royal Ontario Museum (1912), así como los teatros Royal Alexandra (1907) y el
Winter Garden (1914) (Benn). Por otra parte, en “Managing the Muses: Musical
Performance and Modernity in the Public Schools of Late-Nineteenth Century Toronto”
(2012), Geoffrey James Booth determinó que el auge del entretenimiento masivo en
Toronto durante la segunda mitad del siglo XIX representó uno de los aspectos definitorios
que la distinguieron como ciudad moderna. Fijó que los entretenimientos de consumo
masivo fueron subproductos de las revoluciones en el transporte y la comunicación, pues
facilitó la incorporación de una mayor variedad de artistas durante todo el año. Las líneas
ferroviarias facilitaron la introducción de diversiones que colocaron a la ciudad como parte
de los circuitos teatrales británicos y estadounidenses (3).
En la prensa quedaron los testimonios sobre estos lugares y las búsquedas en The Globe
arrojaron información sobre adaptaciones teatrales al texto de Don Quijote. Desde
principios del siglo XX, la publicación transmitió anuncios sobre representaciones en
escenarios de la ciudad y noticias de espectáculos en el extranjero. Como lo informó
Howard Mancing, las primeras adaptaciones a la historia surgieron en los escenarios de
España, Inglaterra y Francia durante los siglos XVII y XVIII. Desde su primera edición la
obra inspiró adaptaciones teatrales, óperas, zarzuelas, ballets y marionetas. Diferentes
creadores usaron los personajes, temas y pasajes de la obra de Cervantes para montar
nuevos espectáculos en diferentes lugares y lenguas (Don Quixote: A Reference Guide
172). También se tienen antecedentes de desfiles, mascaradas y carnavales en los
virreinatos de Perú y Nueva España pocos años después de su impresión en Madrid en
1605. Las figuras de Don Quijote y Sancho Panza aparecieron en fiestas populares como
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el espectáculo del marqués de Montes Claros en la ciudad de Pausa en 1607; y la mascarada
del gremio de plateros en la ciudad de México en 1621 (Saz, Don Quijote cabalga en el
Nuevo Mundo 65).
En “Adaptaciones teatrales del Quijote (siglos XX-XXI). Selección de un corpus” (2012),
María Fernández Ferreiro señaló que las adaptaciones teatrales a la obra han sido parciales,
globales o solo han actuado algunos personajes. Aseveró que algunas de las obras fueron
producciones profesionales y otras puestas en escenas por aficionados. Indicó que son
versiones callejeras, costosas producciones teatrales, espectáculos escolares o adaptaciones
amateurs. La investigadora sugirió que el texto de Cervantes modificado da paso a un
nuevo libreto teatral que refleja las valoraciones y motivaciones de los diferentes
dramaturgos. Estos nuevos textos revelan diferentes “sustratos culturales” con sus
diferentes interpretaciones y recibimientos (185-186). Emmanuel Marigno resaltó el
potencial dramatúrgico de Don Quijote. Aseguró que la riqueza del texto provocó una
recepción temprana que se vio reflejada en múltiples recreaciones, imitaciones,
adaptaciones y collages. Además, determinó que estas representaciones hacen necesario
pensar en el ajuste de los capítulos, los decorados, los diálogos, los espacios, las
temporalidades, los personajes y los contextos de cada puesta en escena (97-98). Carlos
Sanz Marco registró que una adaptación teatral es un cambio en un texto para acomodarlo
a un nuevo género literario y a un distinto destinatario. En “Adaptaciones Escolares de Don
Quijote de La Mancha: Criterios y Modalidades” (2005), determinó que las “adaptaciones
deliberadas”, usadas por profesores y educadores, acortan, sintetizan, reestructuran o
reescriben las obras originales (198). Por su parte, el dramaturgo Dale Wasserman declaró
que no hay manera de adaptar completa la vasta obra de Cervantes. Indicó que han
aparecido cientos de obras teatrales, óperas, películas, ballets y marionetas que adaptaron
Don Quijote. Aunque reafirmó que tratar de constreñir la obra es un acto ambicioso pero
impráctico:
Trying to compress this book into a neat dramatic structure was like trying to force
a lake into a bucket – ambitious but impractical. It was clear that Don Quixote was
all things to all people, and that no two of them could ever agree on its meanings.
In that, perhaps, lay the power of the book. Each reader seemed to have read
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something different, something shaped by the attributes which the reader brought
as personal baggage. No two people with whom I have ever had a discussion
seemed to have read the same book. No two could agree on a precise meaning. One
suspects that this may be the most potent reason for the enduring success of the
novel —that each may take from it the meaning that he personally chooses. (Don
Quixote as Theatre 126).
Sobre las adaptaciones teatrales en inglés de la obra Cervantina, J. A. Garrido Ardila
consignó en “Romanticismo inglés: A Romantic Drama de George Almar (1833) y A
Comic Opera de Harriet Stewart (1834)” (2009), que las puestas en escena de Don Quijote
la instituyeron como obra notoria en la sociedad inglesa de los siglos XVII al XX. Aseguró
que no sólo había entusiasmado a los lectores, sino que también se llevó a los escenarios
para que la disfrutasen todas las clases sociales (213). En “The Cervantic Legacy in the
Eighteenh-Century Novel” (2009), Brean Hammond refirió que las obras de Cervantes
estuvieron bien establecidas en teatros ingleses. Confirmó que Shakespeare estuvo entre
los autores influidos por el autor español y traducciones como la de Shelton inspiraron
dramaturgos desde el siglo XVII (97). En “Quixotic Idealism Triumphant: Persiles y
Sigismunda in Britain” (2009), Clark Colahan expuso que las historias adaptadas de autores
españoles atrajeron buenas multitudes al teatro inglés y diversos empresarios estuvieron
concientes de este éxito (243).
En Toronto, las reseñas dan cuenta de las adaptaciones teatrales a la historia de Cervantes
representadas en el extranjero, por ejemplo, la columna “Music and the Drama” publicó
una nota sobre una obra de teatro de G. E. Morrison45. El registro apareció en The Globe
el 25 de mayo de 1907, comunicó al público canadiense noticias sobre el Shakespearean

45

J. A. Garrido Ardila documentó que el Alonzo Quixano de Morrison apareció en 1895. Señaló que la
autoría presenta un problema, pues en la edición príncipe aparecen sólo las iniciales G. E. por lo tanto, la
British Library atribuye la autoría a George Ebenezer Morrison, mientras que la National Library of
Scotland y la biblioteca cantabrigense se lo adjudican a George Ernest Morrison. En Las adaptaciones
teatrales del Quijote en Inglaterra (del siglo XVII al XIX), Garrido Ardila concluyó que George Ebenezer
fue el autor por una dedicatoria en la obra de teatro (245-246).
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Festival en Stratford-upon-Avon, Inglaterra46. En opinión del reportero, la obra siguió
fielmente la historia de Cervantes y produjo una forma de humor conmovedora que provoca
risa:
Mr. G. E. Morrison's play of “Don Quixote” played by Mr. R. Benson during the
Shakespearean festival at Stratford, seems to be a work of fine imaginative quality.
A London correspondent writes: Don Quixote was in fact a gentleman of a nobler
soul than any of his time: and it is that aspect of him the idealist, the poet, the higher
dreamer, than Mr. G. E. Morrison has chosen to develop in his play (Music and the
Drama 9).
De igual modo, las representaciones artísticas del caballero llevadas a cabo en la ciudad
canadiense se evidenciaron entre los reportes culturales del periódico y los anuncios
clasificados de diferentes momentos. Las búsquedas en The Globe arrojaron noticias,
reseñas y anuncios de espectáculos quijotescos en la ciudad. La información delimitada en
la plataforma ProQuest Historical Newspapers permitió dividir en dos partes este capítulo.
La primera revisó la representación de marionetas presentada en el almacén de T. Eaton
Company de Toronto por el artista titiritero Tony Sarg. Las notas anunciaron y reseñaron
las escenas de Don Quijote presentadas al público infantil en el departamento de juguetes
llamado Toyland. La segunda parte repasa una obra en el Royal Alexandra Theatre, donde
el personaje principal fue Sancho Panza y sus aventuras durante su gobierno en la Barataria.
En la producción actuaron más de cincuenta actores en escena y fue un éxito en Toronto.
Para ampliar la información de cada apartado, se buscaron referencias de estas
representaciones en periódicos de Estados Unidos, México y Canadá. Los resultados
muestran características de dos adaptaciones estadounidenses a la obra de Cervantes
presentadas al público canadiense.

46

Fue el lugar de nacimiento de William Shakespeare. Sus obras de teatro todavía se realizan con
regularidad en el Royal Shakespeare Theatre y en el Shakespeare Memorial Theatre. Año con año se ofrece
un festival de teatro con una variedad de obras de renombre (The Festival of Britain in Stratford-uponAvon).
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4.1 “Scenes from Don Quixote”47
Según Agapita Jurado Santos, los personajes y tramas quijotescos se utilizaron con una
doble función, por un lado se crearon imágenes o episodios de la novela, que sirvieron para
condensar capítulos y tramas de la obra; y por otro se establecieron variantes para estimular
la curiosidad y la sorpresa del receptor ante las nuevas propuestas. En El Quijote cabalga
por Europa (siglo XVII) (2018), Jurado Santos aseveró que la iconográﬁca de Don Quijote
y Sancho Panza fue perfectamente reconocible para lectores y público de diferentes etapas.
Advirtió que los creadores contribuyeron a su rápida transformación en personajes
cómicos, con un habla y un aspecto físico que los caracterizaban (11). Por su parte, Franco
Meregalli mencionó que la actividad de compañías teatrales europeas ayudó a la difusión de
la obra de Cervantes. Aseguró que, posterior a la publicación de la obra, surgió un fenómeno
franco-inglés de adaptaciones teatrales de las novelas cervantinas (Los primeros dos siglos de
recepción de la obra cervantina: una perspectiva 35). Este manifestación de nuevas obras de
teatro se diseminó a otros lugares desde la publicación de la primera parte del Quijote. Una de

estas muchas representaciones de la obra se presentó en la ciudad de Toronto, apareció en
forma de marioneta y, un anuncio del 26 de noviembre de 1923 promocionó a los niños y
jóvenes el espectáculo del titiritero Tony Sarg (1880-1942). En esa ocasión el almacén
canadiense The T. Eaton Co. Limited pagó para comunicar los artículos a la venta en su
departamento infantil; en una página completa anunció juguetes, libros y muñecas.
Además, se notificaron los horarios del espectáculo del marionetista nacido en Cobán,
Guatemala y nacionalizado estadounidense. Esa ocasión presentó en adaptaciones en
marionetas de obras como Red Ridinghood, Hansel and Gretel, y escenas de Don Quixote
(ilustración 31). Sugirió que todos los niños de Toronto deben ver a estas famosas
marionetas y el escenario de su teatro en miniatura. Comunicó que el artista también fue
ilustrador y caricaturista de fama internacional:
Every child in Toronto should see these famous dolls and all the charming and
marvelous things they do on the stage of their miniature theater. Tony Sarg,

47

“Tony Sarg´s Marionettes”, The Globe, 26 de noviembre de 1923, 18.
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illustrator and cartoonist of international fame has revived the ancient art of the
marionette. These companies of puppets players are in ceaseless demand from one
end of the United States to the other. The dolls can juggle balls, right prancing
steeds, play the piano, sing songs and “make love as only puppets can.”
By exceptional good fortune Toyland was able to introduce Mr. Sarg to book an
engagement for Toronto. One of these companies will give three performances
daily, presenting Red Riding Hood, Hansel and Gretel, and scenes from Don
Quixote, etc. (Tony Sarg´s Marionettes 18).
Aparecieron en The Globe distintos anuncios que promocionaron el espectáculo de la
compañía de marionetas de Tony Sarg en Toronto. La tienda departamental organizó tres
funciones diarias desde el 26 al 29 de noviembre de 1923; vendió los boletos al público
infantil en el piso seis de su tienda (Marionettes! 18). La publicidad comunicó que la
versión del titiritero tuvo gran éxito en escenarios de ciudades de Estados Unidos desde
1922 (In Toyland November 26, 27, 28 and 29 20).

Ilustración 31. Display Ad, The Globe (1923)
Fuente: ProQuest Historical Newspapers
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La obra tuvo su origen en Nueva York y la prensa local aportó información sobre la
representación del titiritero. El New York Times notificó que el espectáculo se presentó por
primera vez en el teatro Punch and Judy48 de la urbe estadounidense. Avisó que El Quijote
fue adaptado para marionetas por Anne Stoddard y Tony Sarg en 1922; la producción llevó
seis meses de preparación y mucha de la parafernalia usada por las marionetas se trajo de
Italia y España (Sarg Marionettes in "Don Quixote" 22). John Corbin escribió para el
mismo periódico que muy pocas obras de Tony Sarg pueden haber sido tan bien adaptadas
a su peculiar arte como Don Quixote (The Play 26).
Después de presentarse en Nueva York, el espectáculo se exhibió en otras ciudades de
Norteamérica. Gracias a distintas publicaciones periódicas se conocieron datos sobre la
presencia de la obra en diferentes escenarios. Edward Moore escribió para el Chicago Daily
Tribune que jóvenes de todas las edades disfrutaron del espectáculo basado en escenas de
Don Quixote. Aseguró que las aventuras de la marioneta del caballero tuvieron un aspecto
aún más cómico que el que Cervantes probablemente pretendía. Recomendó asistir a ver
estas escenificaciones pues crean una ilusión sorprendente (Marionettes in 'Don Quixote'
Make Youngsters Happy 21). La nota del cuatro de marzo de 1923 en Los Angeles Times
advirtió algunas dificultades del empresario para montar el espectáculo:
The “Don Quixote” production is a Sarg masterpiece. Originally from Spain, but
through some difficulty with the customs not permitted entry, and after several
years' storage sold at auction, the wooden-headed actors and actresses in “Don
Quixote” are dressed in the finest armour, exquisite silk with a small handembroidered shawls to match, real little leather shoes and boots, miniature swords,
firearms and pieces of furniture of every description, not to forget horses, mules,
etc. (Tony Sarg Brings New Puppets III 21).

48

El teatro fue concebido y financiado por Charles Hopkins como una casa de teatro experimental. Fue
construido en 1914 y estuvo ubicado en la ciudad de Nueva York. Posteriormente, se convirtió en una sala
de cine, luego en una sala de cine pornográfico y fue finalmente demolido en 1987 (Punch and Judy
Theatre).
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En un largo artículo en The Christian Science Monitor, el articulista R.M.G., calificó como
una delicia la adaptación de títeres a la historia de Don Quijote y Sancho Panza. Estableció
que los titiriteros fueron populares en España durante la época de Cervantes y recordó a
los lectores el pasaje del “Signor Gayferos” y el rescate de su esposa “Melisandra”:
It is delightful to know that Mr. Tony Sarg has arranged the diverting history of
Don Quixote and Sancho Panza as a puppet show. The puppets have always been
popular in Spain, and never more so than in the time of Cervantes. Readers of “Don
Quixote” may remember the chapter entitled, “The manner in which Signor
Gayferos accomplished the deliverance of his spouse Melisandra”, in which the
Don interferes with the performance of Master Peter's puppets; but the Don himself
had to wait 300 years for his own appearance on the marionette stage.
El artículo mencionó que la fama de la obra hizo inevitable que el titiritero adaptara la obra
en espectáculo de marionetas. El articulista describió escenas de la obra y relató las hazañas
de la marioneta:
An eighteen-inch Don charging a three-foot windmill in Mr. Sarg´s remarkable
hands can be more impressive than Sir Henry Irving in full armour – certainly more
amusing, and perhaps more pathetic (Don Quixote, a Marionette on the Strings of
Tony Sarg 7 )
Los testimonios en la prensa describieron el espectáculo. Por ejemplo, la nota del 22 de
abril de 1923 en The Michigan Daily, comunicó que hubo una escena donde la marioneta
del caballero presentó el entretenimiento de marionetas que se menciona en la segunda
parte de la obra de Cervantes. El periodista la calificó de bastante inusual, pues se
representó el espectáculo itinerante en la posada donde Don Quijote estaba alojado. Señaló
que fue una escena muy elaborada por la cantidad de partes pequeñas que la conformaron:
Tony Sarg's marionette play “Don Quixote” […] is unique in that it presents the
effect of a marionette a show within a marionette show. This rather unusual scene
is offered when a travelling marionette show appears at the inn where Don Quixote
is dining and presents its own in performance. The production of this scene is said
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to have caused Mr. Sarg considerable labor, as it is necessary to manipulate a
number of tiny figures, much smaller than those which are generally used in
marionette performances (Puppets to Play "Don Quijote" Here 8).
La reseña en The New Hampshire, indicó que Tony Sarg logró introducir animales
pequeños, como un loro en el hombro de un pirata con una sola pierna, en Rip Van Winkle
había un perro y en algunas presentaciones su Don Quijote montó un pony por el diminuto
escenario (Marionettes to Perform Dec. 1 4). Hacia 1923, la adaptación se presentó en tres
temporadas en Nueva York y dos en escenarios foráneos, incluidos Toronto, Canadá (See
the Marionettes here Wed. April 4th 3). Para muchos periodistas fue una de las mejores
producciones del titiritero. Por ejemplo, la columna “Theaters” de la publicación periódica
The Christian Science Monitor, reveló que los títeres son mucho más satisfactorios como
actores que los humanos, calificó de inteligente los avances y la manipulación de las
marionetas:
Mechanistically, Mr. Sarg surpassed previous productions. So cleverly are the
difficulties of manipulation overcome that it appears the most natural thing in the
world to see a combat of mounted knights, a dance in the inn by Sancho, or the
curate climbing on the back of the barber to view over the wall the manhandling of
the squire. And certainly, the bel canto of the Duchess made the efforts of coloratura
sopranos of Italian opera seem like imitations (Tony Sarg´s Marionettes Enact "Don
Quijote" 4).
La investigación hemerográfica arrojó dos caricaturas de la marioneta del caballero
dibujadas por Tony Sarg publicadas en las publicaciones periódicas. El 17 de diciembre de
1922, el New York Times publicó una caricatura de Don Quijote montado en Rocinante. La
representación apareció junto con una fotografía circular del titiritero (ilustración 32). El
artista representó al caballero con lanza en mano, montado en un esquelético Rocinante y
disponiéndose a atacar a un molino de viento que se aprecia en la distancia. Incluyó una
nota que alabó la decoración dibujada por el artista y notificó sus siguientes presentaciones:
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Here Is Tony Sarg, Whose Marionettes Are Now to Be Seen at the Punch and Judy
on Odd Afternoons in Don Quixote. The Decoration, Drawn by Mr. Sarg, Shows
Don Quijote Himself (In The Mail Bag 91).

Ilustración 32. Don Quixote, Tony Sarg (1922).
Fuente: ProQuest Historical Newspapers, 2019.
Otra caricatura sobre la representación de Don Quixote dibujada por Tony Sarg surgió en
The Christian Science Monitor del 23 de noviembre de 1922. En esa ocasión, la publicación
divulgó tres caricaturas sobre marionetas del caricaturista y titiritero. La imagen sobre El
Quijote representa a la marioneta del caballero cargando contra dos ovejas; va montado en
su famélico Rocinante, viste una elegante armadura, porta una lanza y un escudo. Su yelmo
aparece decorado con una pluma y se aprecian los hilos que manejan la marioneta
(ilustración 33). La caricatura apareció con la nota al pie: “Don Quixote on Rocinante,
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Charges a Flock of Sheep. On the Same Horse He Makes the Famous Windmill Charge”
(Don Quixote, a Marionette on the Strings of Tony Sarg 7).

Ilustración 33. Don Quixote Mounted on Rocinante (1922).
Fuente: ProQuest Historical Newspapers, 2019.
Para Biel Porcel las técnicas del teatro de actores son aplicables al teatro de titeres. En
“Marionetas” (2004), estableció que son una herramienta útil para comunicar y transmitir
información. Aseguró que el titiritero es un actor que transmite emociones, gestos y
palabras, a través de la escultura, pintura, mecánica, interpretación, escritura,
manipulación, etc. (333). Esta expresión artística utilizó la obra de Cervantes para crear
diversas adaptaciones a lo largo de los años. En “Escenarios alternativos: el lenguaje de los
títeres en la ficción cervantina” (2013), Esther Fernández Rodríguez reportó que, desde
principios de 1800, existieron adaptaciones condensadas del Quijote que circulaban de la
mano de titiriteros. Aseguró que muchos espectadores conocieron pasajes de la obra y sus
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personajes sin haber leído los dos volúmenes. Fernández Rodríguez informó que “la
tradición de refundir versiones del Quijote al teatro de marionetas ha sobrevivido hasta
nuestros días a través de una amplia gama de propuestas artísticas” (19).
Debido a su trabajo como titiritero, Tony Sarg se convirtió en una figura en Nueva York.
Su fama llegó hasta Canadá y sus hazañas fueron comentadas por la reportera de The Globe,
Nancy Durham. En su nota del 5 de agosto de 1922, describió el taller de Sarg en Estados
Unidos a los jóvenes del club de lectores The Circle. La reportera expuso su visita al taller
del titiritero y detalló como funcionó el proceso de elaboración de las marionetas:
I am glad to be able to introduce this new friend to the Circle today, or friend indeed
he is to all children and young people.
When I was in New York a short time ago, I went to call on Mr. Sarg at his studio
and workshop in West Ninth Street, but to my regret he was not at home. A
charming young lady received me, however, and took a great deal of trouble to tell
me something of Mr. Sarg and his marionettes.
En su artículo, Durham explicó a los niños canadienses que una marioneta es una pequeña
figura articulada que representa a un personaje en un drama en miniatura. Se construye
comúnmente de madera o cartón y representa un personaje movido con cuerdas y varillas
por un titiritero anónimo. Diferenció que los más elaborados se llaman marionetas y los
más simples títeres. Mencionó que hubo en Estados Unidos curiosidad por este
entretenimiento, pues los titiriteros permitieron a los niños participar con sus marionetas.
Concluyó con una cita de Murray Gibbon, presidente de la Canadian Authors´ Association:
It would be a great thing for Canadian children if they could be interested in
marionettes and could learn how to use then. Many of Shakespeare´s plays might
be taught in this way. (Tony Sarg and Marionettes 19).
El trabajo en marionetas convirtió a Tony Sarg en una celebridad, Janet Mabie notificó
para The Christian Science Monitor que, para 1928, Sarg había escrito e ilustrado ocho
libros infantiles, desarrollado sofisticadas marionetas, elaborado nuevos diseños
decorativos y globos llenos de helio que desfilaron por las calles de Nueva York (He
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Knows How to Pull Strings 4). Un anuncio en New York Times lo calificó como el artista
infantil más famoso de América, afamado en todo el mundo por sus libros, sus
ilustraciones, sus juguetes y sus marionetas. En la nota del 26 de octubre de 1930, se avisó
que más de medio millón de niños poseyeron libros de Tony Sarg (The Talking Dolls
BR15)49. En A Treasury of Plays (1937), Montrose J. Moses editó un libro para niños e
incluyó ilustraciones de Tony Sarg. La impresión del volumen se realizó en Boston y
compiló las opiniones y experiencias de titiriteros de principios de siglo XX. En la
introducción, que es en realidad un apéndice, Moses analizó las obras para niños y su
producción en marioneta. Agregó una bibliografía y mencionó que Sarg fue uno de los
artistas más distintivos del mundo de las marionetas. Aseguró que siempre experimentó
cómo mejorar sus títeres y estuvo continuamente añadiendo nuevos trucos: “In other words
he likes complex puppet action. And for that reason, he is anxious to give an arrangement
of Don Quixote” (A Treasury of Plays 237).
Más recientemente algunos investigadores han analizado aspectos sobre la obra de Tony
Sarg. Por ejemplo, Tim Hollis refirió que durante muchos años el desfile de Navidad y la
decoración de la tienda neoyorkina Macy's fue responsabilidad de su compañía. En
Christmas Wishes: A Catalog of Vintage Holiday Treats & Treasures (2010), Hollis
describió que los primeros desfiles incluyeron animales enjaulados tomados del parque
zoológico de Central Park, pero como asustaban a los niños, el titiritero se encargó de
diseñar inflables de goma para reemplazarlos. Se estableció que el artista usó sus

49

En las páginas de The Globe quedaron registradas otras referencias a Tony Sarg. El gran almacén
Eaton´s fue el encargado en distribuir sus libros infantiles, sus productos y sus presentaciones en diferentes
fechas (Tony Sarg Prints 24). Diversos anuncios informaron sobre los compromisos de la compañía en la
ciudad de Toronto.Se promocionó a la compañía original con el equipo completo como en Nueva York,
Chicago, Boston y otras grandes ciudades de Norteamérica. Se informó que el equipo estuvo formado por
un grupo de ocho a diez titiriteros, manipulando mas de cien marionetas, algunas de hasta treinta cables
(Tony Sarg World-Famous Marionettes 18). En el periódico canadiense se comunicó a los lectores la venta
de boletos y los lugares de presentación (The Tony Sarg Marionettes in the Eaton Auditorium 18). Sus
espectáculos estuvieron dirigidos al público infantil aunque se aseguró que los adultos también disfrutaron
las presentaciones (Music and the Drama 14). Las presentaciones fueron un éxito, grandes audiencias
asistieron a las marionetas de Tony Sarg en el auditorio de Eaton principalmente (Tony Sarg Marionettes
Today 18).
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habilidades para diseñar grandes globos inflados con helio que podrían ser manipulados
desde abajo por un sistema de cuerdas, de la misma manera que una marioneta se controla
desde arriba. Documentó que después de la Primera Guerra Mundial, Sarg se mudó a la
ciudad de Nueva York y rápidamente se ganó la reputación de ser un bromista, fiestero y
trabajador incansable. En sus diversas empresas trabajó como diseñador, inventor e
ilustrador de libros infantiles, juguetes mecánicos, publicidad, diseño de escaparates y
globos (164). En “The Puppeteer Who Brought Balloons to the Thanksgiving Day Parade”
(2013), Jimmy Stamp señaló que desde la década de 1920, la compañía de Tony Sarg fue
famosa por sus elaborados entretenimientos pues sus producciones contaban historias
populares que atraían tanto a niños como a adultos. Afirmó que miles de personas se
reunieron a ver sus exhibiciones, sobre todo el desfile anual de Navidad de la tienda Macy´s
en 1927. En esa ocasión el titiritero presentó enormes inflables que se convertirían en una
tradición anual de vacaciones (The Puppeteer Who Brought Balloons to the Thanksgiving
Day Parade).
Según Tamara Robin Hunt, el titiritero se distinguió como artista en el uso de las
marionetas como fuente de trabajo. Pasó muchos días viendo al conocido titiritero inglés
Thomas Holden y descubrió por sí mismo los trucos del oficio. En el sitio electrónico
Ballard Institute and Museum of Puppetry, la investigadora afirmó que Tony Sarg emigró
a Estados Unidos con su familia al estallar la Primera Guerra Mundial. En la ciudad de
Nueva York, ganó una reputación por su infatigable ética de trabajo e innumerables ideas
que lo convirtieron en un exitoso hombre de negocios. Produjo y realizó giras de
espectáculos de títeres en todo Estados Unidos. Escribió e ilustró cuentos para niños y
publicaciones para elaborar marionetas. La investigadora apuntó que Sarg impulsó la
industria pues muchos titiriteros con talento comenzaron sus carreras en sus estudios. En
1939, el negocio quebró, las marionetas fueron vendidas o entregadas a los empleados para
liquidar sus deudas (Tony Sarg (1880-1942)). En “Cervantes Miscellany” (1947), Ada M.
Coe registró en 1922 una adaptación para niños ilustrada del mismo autor: “Stoddard,
Anne, and Sarg, Tony, Don Quixote. Children's story by M. de Cervantes. Published by
Montrose J. Treasury of Plays for Children. With illustrations Little, Brown and Company”
(343-344).
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Por su parte, Wilfred H. Mills aseveró que Tony Sarg fue el marionetista más conocido en
Estados Unidos, sus espectáculos deleitaron al público de grandes ciudades
norteamericanas. En la publicación electrónica Marionettes, Masks and Shadows (2013),
Mills consideró a Sarg como un artista encantador, pionero en el espectáculo de marionetas
y señaló como sus obras más importantes Rip Van Winkle, Rose and the King y Don
Quixote. Además, notificó que el administrador de la compañía fue el artista Matthew
Searle (Mills). Sobre esta representación, Carol A. Hess señaló que Don Quijote ha
inspirado a los compositores de los Estados Unidos, tendencia que inició durante la guerra
contra España en 1898. En “La Presencia de Cervantes en la Música Estadounidense”
(2007), aseguró que el acontecimiento provocó que los medios de comunicación
ridiculizaran al gobierno español usando con frecuencia la figura del Quijote (243). Hess
aseveró que el teatro fue el vehículo preferido para las realizaciones estadounidenses,
aunque también mencionó obras musicales (244). En su investigación, trató sin éxito de
identificar la música para la puesta en escena d el Quijote de Tony Sarg y señaló la
excelencia de la música y de las canciones (248).
El sitio World Encyclopedia of Puppetry Arts, señala que Sarg se estableció en la ciudad
de Nueva York en 1915. Realizó sus primeras representaciones de títeres en su estudio en
el Flatiron Building. En 1917, tuvo actuaciones en el Neighborhood Playhouse.
Posteriormente, la producción de Sarg, The Rose and the Ring se presentó en Broadway en
1919 y fue dirigida por la titiritera Ellen Van Volkenburg (1882-1978). En 1921, estrenó
Rip Van Winkle y fue el primero de los grandes espectáculos itinerantes, seguido de Don
Quixote, Treasure Island, The Chinese Willow Plate y Ali Baba. Sarg ofreció cursos de
verano de títeres a partir de 1922 y para 1930, presentó su popular producción Alice in
Wonderland. Sus otros espectáculos incluyeron Sinbad the Sailor, Robinson Crusoe, The
Mikado y Robin Hood. Después de sus primeras producciones, Tony Sarg no realizó ni
construyó personalmente las marionetas, sino que se mantuvo involucrado con cada detalle
de diseño y rendimiento. Posteriormente Charles Searle realizó las marionetas y participó
en numerosas giras nacionales, supervisando hasta seis o siete titiriteros (ilustración 34).
Además, documentó que algunos de los miembros del grupo crearon importantes
compañías de títeres e impulsaron la actividad en el país (Tony Sarg).
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Ilustración 34. Mr. Tony Sarg's Marionettes behind the Scenes
Fuente: Helen Haiman Joseph. A Book of Marionettes, p. 185.
Sobre el lugar en Toronto donde presentó el titiritero muchas de sus representaciones fue
Toyland. Por esos años, el departamento infantil estuvo situado en el sexto piso del almacén
The Eaton Co. Limited. El local tuvo muchas atracciones, por ejemplo, un león mecanizado
de tamaño natural. Además, promocionó un tren elevado para pasear a los asistentes con
una gran vía y modernos vagones. Ocupó todo el piso, los niños tuvieron acceso a juguetes,
muñecas, juegos de mesa, trenes mecánicos, etc. La publicidad en el diario calificó el lugar
como:
A Great New, All-on-one-floor Toyland – A Toyland Crammed With the Most
Enchanting Toys, the Most Lovesome Dolls, the Most Exciting Games, the Most
Thrillsome Mechanical Things – With Toyland Speedway, a Toyland Game Parlor,
a Toyland Menagerie and a Big Toyland Auditorium Waiting for Santa Claus (A
Big Day for Children 18).
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Sobre el comercio en almacenes departamentales, Steve Penfold declaró que a principios
del siglo XX, se crearon nuevas formas de exhibición comercial. Aseguró que en
Norteamérica, los escaparates albergaron elaboradas presentaciones que se convirtieron en
formas poderosas de promoción comercial. Cada año, los residentes esperaban las ventanas
de Navidad, sus trenes en miniatura y las representaciones en el taller de Santa Claus. En
Toronto, Eaton y su rival Simpson, desplegaron esta nueva estética comercial a los
consumidores locales. En Eaton, Jack Brockie se desempeñó como productor del desfile,
fue el responsables del espectáculo visual y las nuevas formas de publicidad. Según
Penfold, el gerente creó desfiles coloridos basándose en muchas formas de cultura popular
y de consumo (36). En Canadá, el desfile de la tienda comenzó con la celebración del Día
de Acción de Gracias canadiense. En 1905, se presentó al público y marcó el inició de la
temporada de fin de año en la ciudad de Toronto (Eaton's: The Trans-Canada Store). En
1923, Toyland avisó que después del desfile lo mejor es visitar la juguetería:
SUCH A SCRUMBUMPTIOUS, rackety sort of place, full of light and bright color
and brimming over with fun, yet such an orderly place, too, where all the dolls and
toys must stay in their corners. It's a new, sunny Toyland on the Sixth Floor, ready
to greet Santa Claus and the small people with a smile (After the Parade --Toyland! 18).
A manera de conclusión cabe mencionar las ideas sobre los espectáculos en Toronto de
Geoffrey James Booth. En “Managing the Muses: Musical Performance and Modernity in
the Public Schools of Late-Nineteenth Century Toronto” (2012), explicó que los
entretenimientos masivos presentaron el debate público sobre su propósito y efecto,
particularmente entre los niños. Expuso que los escenarios se convirtieron en un campo de
batalla entre algunos que deseaban recrear y preservar los ideales culturales tradicionales
y, otros cuyos objetivos parecían cambiar los valores de entretenimiento habituales.
Exhibió que la batalla también se convirtió en una competencia directa por atraer a los
clientes, pues los empresarios emplearon una variedad de tácticas, incluyendo publicidad,
interiores elegantes y nuevas ideas para cultivar y satisfacer gustos particulares de los
espectadores (4). Tanto Tony Sarg como Anne Stoddard, se impregnaron con el libro de
Cervantes para adaptar una obra literaria amplia y compleja en un moderno espectáculo en
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marionetas. Su inteción fue causar un efecto agradable y distribuir su obra entre el público
de Toronto. Toyland sirvió para dramatizar la representación y obtener ganancias de
potenciales espectadores canadienses. Aunque, como se verá a continuación, no fue el
único espectáculo en adecuar El Quijote de manera masiva presentado en Toronto.

4.2 “A play that embraced all the arts of the theater”50
Uno de los personajes más importantes en El Quijote es Sancho Panza, su presencia es
transcendental en muchas de las aventuras del caballero de La Mancha, aunque cabe
señalar que recibe especial relevancia en los capítulos que se refieren a su estancia en la
casa de los duques en el tomo dos de Don Quijote. En “Las bufonadas palaciegas de Sancho
Panza” (2016), Jean Canavaggio aclaró que la figura del escudero se profundiza durantes
su estadía palaciega, cuando consigue por fin el gobierno de aquella ínsula que le prometió
su amo. Aseguró que los capítulos donde se vuelve gobernador permiten que el personaje
sea reelaborado en folklore tradicional y en el teatro, ocasionando que la figura de Sancho
Panza vaya más allá del texto original (129). Las notas en The Globe muestran una
representación teatral del personaje que corrió a cargo del actor estadounidense Otis
Skinner. Desde el 15 de febrero de 1924, el periódico anunció su presencia en el Royal
Alexandra Theatre, en una celebración del Hospital General para festejar a los ex alumnos
de la carrera de enfermería. La fecha programada para la conmemoración fue el lunes 3 de
marzo de 1924, y en esa ocasión, se presentó la obra titulada Sancho Panza51
(Announcements 14).
En la columna Coming Attractions, se promocionó nuevamente la representación de
Sancho Panza en uno de los teatros más famosos de Toronto. La nota del 25 de febrero de
1924 advirtió que el dramaturgo Melchoir Lengyel52 adaptó ciertos episodios de la historia

50

“Otis Skinner Next Week”, The Globe, 25 de febrero de 1925, 17.

51

Cabe clarar que la nota original menciona que Skinner actuaría en la obra “Pancho Villa”.

52

Lengyel, Menyhért (Melchior; 1880–1974), fue dramaturgo húngaro, nacido en la ciudad
Balmazújváros. Comenzó su carrera como periodista, pero pronto comenzó a escribir para teatro. Sus obras
más exitosas incluyeron Próféta (“The Profect”, 1911), A cárnö (“The Czarina”, 1913), Róza néni (“Aunt
Rose", (1913) y Antónia (1925). En 1929, fue nombrado director de un teatro de vanguardia de Budapest.
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de Don Quijote. La nota avisó que la puesta en escena relató las aventuras del escudero
Sancho Panza como gobernador. El editor calificó de magnífica la caracterización de
Skinner por su presentación elaborada y colorida de la Edad de Oro de España. Aseguró
que la escenografía expresó magníficamente una noche estrellada, un palacio ducal
español, un mercado y la sala del trono de Sancho. La música fue especial para la obra y la
compañía se conformó con más de cincuenta actores, cantantes y bailarines:
A play that embraced all the arts of the theater is Sancho Panza, the spectacular
comedy which brings Otis Skinner to the Royal Alexandra next week. Melchoir
Lengyel has based his drama on certain episodes in Cervantes inmortal story “Don
Quixote”, which relate the adventures of the Don’s peasant squire, Sancho Panza,
when he suddenly transferred from poverty to the throne of Barataria (Otis Skinner
Next Week 17).
El 28 de febrero, The Globe notificó que la obra fue una presentación humorística
fascinante y pintoresca de la vida en España. Comunicó que el productor Russell Janney53,
hizo una magnífica presentación llena de color, música y baile:
Seats on sale today at the Royal Alexandra for the engagement of Otis Skinner, who
arrives Monday night in the big, spectacular comedy Sancho Panza, based in
Cervantes´ “Don Quixote”. The play, like the book, is a fascinating, picturesque
humorous presentation of life in the Golden Age of Spain, when hearts were merry
and villains truly wicked. Mr. Skinner has a rich comedy role in the character of

Escribió el libreto del ballet Csodálatos Mandarin ("The Miraculous Mandarin") para el compositor Béla
Bartók. En 1931 se trasladó a Londres y luego en 1937, a los Estados Unidos. La obra más conocida de
Lengyel, que tuvo un éxito mundial, fue Tajfun (“Typhoon”, 1909), en la que abordó el problema del
progreso de los japoneses. En una dramatización del clásico Don Quijote de Cervantes, Sancho Panza
királysága (“The Reign of Sancho Panza “, 1919), expresó sus propios puntos de vista sobre la sociedad.
También escribió los guiones de varias películas, incluyendo Catherine the Great (1934); una adaptación
de su propia obra Czarina; The Blue Angel (1932); y Ninotchka (1940) (Menyhért Lengyel).
53

Russell Janney (1883-1963) fue un productor teatral y escritor. Sus obras más importantes fueron el
musical The Vagabond King y la novela Miracles of the Bells. Produjo en Broadway 508 producciones
ejecutadas por siete compañías teatrales. Estuvo asociado con el profesor Brian Hooker de Yale y el
compositor Rudolf Friml (Producer Janney, 80).
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the always hungry, philosophic peasant, Sancho Panza, who finds himself suddenly
set on the throne of Barataria, and he insists on sharing with the Dapple his little
gray donkey. As a background for the humor of Sancho Panza and Dapple, Russell
Janney, the producer, has make a gorgeous presentation of the picturesque life of
old Spain full of color, music and dancing (Woman's Musical Club of Toronto 17).
Los empresarios pagaron anuncios para promocionar las presentaciones de Sancho Panza
en Toronto (ilustración 35). Además, en la columna Coming Attractions del 1 de marzo,
advirtió que la obra fue memorable para aquellos que aprecian el teatro. La representación
se planeó en el establecimiento canadiense Royal Alexandra Theatre, el editor de la nota
presagió un gran espectáculo y repitió que el dramaturgo húngaro Melchoir Lengyel,
adaptó ciertos capítulos del Quijote de Cervantes, principalmente, los que se ocupan de las
aventuras del escudero:
The play Sancho Panza, in which he appears at the Royal Alexandra Theatre,
Monday night, March 3, is a big spectacular comedy, written by Melchor Langyel,
the well-known Hungarian playwright, base it on certain chapters in Cervantes´
Don Quixote, which are concerned exclusively with the merry adventures of the
Don's peasant squire Sancho Panza. Sancho, unwashed, untutored goat herd, has
long dreamed of governing a kingdom (Comming Attractions X15).

Ilustración 35. Display Ad 2 (1924).
Fuente: ProQuest Historical Newspapers, 2019.
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El 3 de marzo de 1924 apareció un anuncio que calificó al espectáculo como uno de los
eventos más notables de la temporada teatral. Se comunicó a los lectores que se estableció
en la parte de Don Quijote que trata sobre las aventuras del escudero Sancho Panza cuando
ocupa el trono de su ínsula:
One of the most noteworthy events of the theatrical season in Toronto take place at
the Royal Alexandra tonight with the opening of Sancho Panza. This big,
spectacular comedy, written by Melchoir Lengyel, the well-known Hungarian
playwright, is based on those portions of Cervantes´ Don Quixote, which are
concerned with the adventures of Don Quixote’s squire Sancho Panza, when the
Duke, in a moment of jest, gets him on the throne of Barataria. Sancho, ignorant
but true hearted person who gives the courtiers much cause for laughter by insisting
on sharing his food and glory with Dapple his little grey donkey, but when real
dangers beset the throne, he proves himself a true ruler, and teaches the Duke much
about this trade of government (Otis Skinner at Royal tonight 15).
El sitio Mirvish Productions comunicó que hubo funciones de Sancho Panza en el Royal
Alexandra Theatre del 3 de marzo al 8 de marzo de 1924. En las notas de The Globe se
informó de su éxito en Toronto, por ejemplo, la columna Music and Drama notificó el 4
de marzo que la obra fue bien recibida por los espectadores. Documentó que la producción
fue presenciada por un público que agotó la capacidad del teatro. Comentó que la obra
estuvo magníficamente montada y se provocaron muchos efectos visuales para deleitar la
vista. Comunicó que se ofreció un retrato idealista y extremadamente gracioso, fue bien
recibido por la audiencia, en especial la presentación pantomímica del pequeño burro gris
de Sancho:
Great Amusement was created by the pantomimic presentment of Dapple, Sancho’s
little gray Donkey, by Robert Rosaire. It is an exciting and one would think, a
fatiguing part, but the actor succeeded in investing it with continuous comic details,
and much significant suggestion of movement.
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El editor de la nota informó que el actor, Russ Whytal54, interpretó al Duque y Marguerite
Forrest55 caracterizó a la joven duquesa. Estableció que los otros personajes en la obra
estuvieron bien representados por su armonía con el diseño general, creando un conjunto
pintoresco:
The numerous other personages in the play were all represented in a manner that
seemed in harmony with the general designed and created a picturesque ensemble.
The occasion introduces a special Orchestra with a special incidental music, and
several local numbers. Sancho Panza will hold the stage for the reminder of the
week, with matinees on Wednesday and Saturday. It is expected that large audience
will be the rule, in which case the engagement will be a great success (Music and
drama. At the Alexandra 10).
La prensa de la época ofreció información adicional sobre los actores y actrices. Por
ejemplo, el Boston Daily Globe avisó que Marguerite Forrest fue seleccionada por Russell
Janney para interpretar el papel femenino principal (Young Marguerite Forrest Now Has
A Leading Role 29). El primero de marzo de 1924, The Globe publicó una fotografía de la
actriz (ilustración 36) y recordó a los lectores la fecha de la presentación: “Leading lady
with Otis Skinner in Sancho Panza at the Alexandra Theatre week of March 3rd”
(Marguerite Forrest X6). Varias notas avisaron que los boletos para el espectáculo se
pusieron a la venta desde el 28 de febrero en las taquillas del Royal Alexandra Theatre. La
nota Woman's Musical Club of Toronto manifestó que la obra, al igual que el libro, fue una
presentación humorística y fascinante (17).

54

Russ Whytal (1860-1930) fue un actor y dramaturgo nacido en Boston. Fue miembro de la compañía
Boston Museum Company con quien realizó una gira de cinco años con una obra de su propia autoría. Sus
actuaciones principales fueron Christopher Wellyn en The Pigeon, Judge Prentice en The Witching Hour,
Richard Fullerton en Common Clay, Prince Obreskov en Redemption y Don Fulgencio en Spanish Love
(Russ Whytal Dies; Actor and Author 29).
55

Marguerite Forrests nació en Nueva York. Su madre fue la artista Nina Dubois. De joven obtuvo su
primera experiencia en el escenario como la criada en Peg O´My Heart (Young Marguerite Forrest Now
Has A Leading Role 29).

212

Ilustración 36. Marguerite Forrest (1924).
Fuente: The Globe, 1 Mar. 1924, X6.
Gracias a reportes en diferentes publicaciones periódicas se sabe que Sancho Panza se
presentó en distintas ciudades de Norteamérica. Por ejemplo, Los Angeles Times señaló
que la presentación en el Biltmore Theatre fue una comedia espectacular. El periodista
refirió que el director abarcó todas las artes del teatro combinando baile, música, trajes
coloridos, pantomima y escenas de fantasía. Sobre el dramaturgo creador de la obra, la nota
comunicó:
Melchior Lengyel, the Hungarian playwright who contributed “The Typhoon” and
“The Zarina” to our stage, is the author. He bases his play on certain episodes in
the second part of Cervantes “Don Quijote”, which are concerned with the
adventures of Don´s faithful peasant squire in governing the “Island” he had long
dreamed of (Three Legitimate Features to Open 19).
Por su parte, Charles Parks reseñó la presentación en el Columbia Theatre de San
Francisco. En una nota en The Daily Palo Alto, indicó que el Sancho Panza de Melchor
Lengyel fue calificado como una comedia fantástica. El columnista criticó algunas partes
que parecieron no tener razón, aunque aseguró que valió la pena verlo, ya que cumple su
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función satírica. Manifestó que en el prólogo y en el primer acto, la orquesta complicó la
función pues hizo algunas de las líneas inaudibles. Sobre el segundo acto señaló:
Just as one´s interest is about exhausted, the second act, which is quite sane, comes
along and saves the situation. The theme, which comes to light here, is taken from
certain episodes in Cervantes “Don Quijote”. It contains some delightful comedy
as well as attempts which are saved from burlesque only by the clever acting of Mr.
Skinner, who dominates the whole production, and is in large part responsible for
its success. (The Aisle Seat 2).
La publicación The Tech reseñó la presentación en el Colonial Theatre de Boston, calificó
la puesta en escena como magnífica exhibición de colores, específicamente la escena en el
tercer acto, que representó la plaza frente a una catedral mientras cae el crepúsculo. Se
especificó que trabajó en la obra un elenco inusualmente grande. Además, se hizo una
mención especial a “Dapple”, el famoso burro de Sancho que fue personificado por Robert
Rosaire56 de una manera deliciosa y lúdica (Otis Skinner Leads in Brilliant Comedy 4). La
nota en The Washington Post del 6 de noviembre de 1923, mencionó dos particularidades
de la producción:
Two extra distinctions of the elaborate production were the incidental music and
song by Hugo Felix and the costumes and scenery. Including a windmill curtain,
by James Reynolds, who has won Washington distinctions by similar work with
the Ram´s Head Players (Skinner, in 'Sancho Panza,' Is Acclaimed at National 9).
En “La presencia de Cervantes en la música estadounidense del siglo XX: recepción y
significado” (2007), Carol A. Hess avisó que se han podido identificar los elementos
musicales de Sancho Panza. Señaló que la obra fue escrita por Melchior Lengyel en 1920

56

El personaje tuvo una buena recepción entre los editores de notas. En una entrevista, el actor aseguró
que ponía toda su alma y corazón en la interpretación del rucio de Sancho. La nota que publicó la entrevista
avisó que el actor contaba con 53 años y había actuado desde la edad de 7 años. Empezó como acróbata y
payaso. Tenía 12 años cuando caracterizó a su primer animal, posteriormente actuó de perro, mono y burro.
La reportera concluyó: “It seems as though the only pet he hasn´t played is a goldfish. And he has never
been anybody´s goat” (Tells Donkey Role Secrets 27).
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y se estrenó tres años más tarde en Nueva York. Especificó que la partitura de Hugo Felix
fue calificada como original y particular (249).
Una reseña en The Atlanta Constitution, publicó que Sancho Panza ha sido un personaje
famoso en la literatura durante 300 años, pero criticó que no había sido representado en
escenarios de Estados Unidos. Informó a sus lectores que la comedia fue adaptada de los
capítulos VLII al VL57 del segundo volumen de Don Quijote y criticó que la puesta en
escena no se adhiere fielmente al trabajo de Cervantes (Skinner Is First To Enact 'Sancho'
On American Stage A7). La reseña en The Hartford Courant, calificó la obra como
“Elaborate Satirical Comedy”. El articulista comentó que Russell Janney, el productor de
Sancho Panza se esforzó por mantener el espíritu del Quijote de Cervantes:
Russell Janney, producer of “Sancho Panza”, has endeavored to maintain the spirit
of Cervantes´ Don Quixote, so that these who are familiar with the famous Don and
his encounter with the wind-mills may not be disappointed in the transferring of the
atmosphere from the book to the stage. Even Sancho Panza´s famous donkey,
Dapple, has not been overlooked. In fact, he shares honors with Mr. Skinner (Otis
Skinner in "Sancho Panza" 4X).
No todos los espectadores tuvieron buenas opiniones sobre la obra. Entre las reseñas
aparecieron unas poco favorables, por ejemplo, la crítica de J. Wilson Roy en Legitimate
el 18 de octubre de 1923: “As a production, Sancho Panza had difficulty in reaching the
depths of real drama or comedy; it is cumbersome, the action is ponderous, there is too
much dialog and insufficient continuity, it is a one-man play” (17). Por otro lado, el
corresponsal del The Christian Science Monitor, calificó la trama como leve, artificial y
gastada (Otis Skinner Has Colorful Role in "Sancho Panza" 6). Helen Klumph escribió
para Los Angeles Times que las actuaciones fueron absurdas:

57

Los números de los capítulos no corresponden con la numeración de la edición original en español de
1615, ya que el gobierno de Sancho Panza se trata en los capítulos XLII hasta el capítulo LIII.
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The production was staged by Boleslawski of the Moscow Art Theater, who treated
the whole thing as a drill bit of foolishness. The characteristics are absurd.
Sometimes the stage looks as though a child had cut the settings out of the catalogue
of a modern art exhibit and assembled them none too expertly (On Still Hunt For
Themes: New Otis Skinner is Viewed in Sancho Panza III 31).
No obstante, la mayoría de las reseñas tuvieron buenas críticas a la puesta en escena, por
ejemplo, el Chicago Daily Tribune publicó que les gustaría citar cada palabra que los
críticos escribieron sobre Sancho Panza, pero el poco espacio en el periódico no lo
permitió. Aún así publicaron algunas críticas breves:
FREDERICK DONAGHEY (Tribune) - Mr. Skinner never better than in this, and
this is among the season´s best.
AMY LESLIE (News) - Mr. Skinner registers one of his greatest comedy triumphs
- will stand as a masterpiece.
THE OPTIMIST (American) – “Sancho Panza” is a revel, a crowning glory, - will
add still further laurels to Mr. Skinner´s fame.
PAUL R. MARTIN (Journal of Commerce) - At no musical attraction of the season
and a few farces has the laughter been more frequent or spontaneous - as colorful
as the Chauve Souris, as lively as the Follies.
CHARLES COLLINS (Post) - Mr. Skinner happy in the role - a success that
promises to equal that of “Kismet” (Amusements 23).
The Michigan Daily informó que el personaje de Don Quijote apareció solo en el prólogo
de la obra: en un escenario lleno de estrellas y montado en Rocinante. Habló solemnemente
de caballeros y molinos de viento al siempre hambriento Sancho Panza. En el acto que
siguió, el escudero apareció en la corte; fue recibido por el Duque quien le otorgó el
gobierno de la Barataria (Music and Drama 4). The Hartford Courant comentó que de
Nueva York, Boston y Chicago llegaron reportes sobre el excelente vestuario de Sancho
Panza. Comunicó que la obra estableció un nuevo estándar pues superó en color y belleza
a grandes presentaciones estadounidenses o representaciones rusas. La calificó como una
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producción masiva y espléndida (Parsons' 15). La nota “New Playbills” en el Chicago
Daily Tribune publicó:
The popular star in a comedy by Melchor Lengyel based on incidents in Part II of
Cervantes´ Don Quixote. The play and Mr. Skinner´s acting as Sancho have been
the subject of warm praise in New York and other cities. The long cast includes
Frederick Tiden, Russ Whytal, Miss Margaret Forrest, Miss Ruby Trelease, and
Robert Rosaire, who performs as Sancho´s donkey (New Playbills G3).
Las noticias sobre esta producción estadounidense transcendieron las fronteras del país
norteamericano, no solo en Canadá58. Por ejemplo, la publicación andaluza, La Unión
Ilustrada reportó en sus “Notas teatrales” una comedia inspirada en el Quijote. El editor de
la nota copió de un “periódico americano” que la adaptación fue original “de un literato
yanki, mister Rusell Janney, y tiene como motivo los graciosos e interesantes episodios
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Algunos investigadores contemporáneos aportaron datos sobre la puesta en escena. En la publicación
electronica All That Glittered (2015), Ethan Mordden documentó que fue Russell Janney quien produjo
Sancho Panza en 1923. Señaló que en esa ocasión la obra de Melchior Lengyel fue adaptada por Sydney
Howard Mordden aseguró que el personaje de Sancho Panza le dio a Otis Skinner otro personaje español,
uno más apropiado para su edad que el joven torero español Juan Gallardo de Blood and Sand (1921). El
investigador comentó que aunque la obra se llevó a cabo en el diminuto escenario del teatro Hudson, los
críticos afirmaron haber visto una producción extremadamente elaborada (All That Glittered: The Golden
Age of Drama on Broadway, 1919-1959). Otro estudioso que escribió sobre producciones en Broadway fue
Gerald Bordman quien en American Theatre: A Chronicle of Comedy and Drama 1914-1930 (1995), refirió
que Sancho Panza gobernó tan sabiamente y tan justamente que la gente exigió que se quedara después de
que los cortesanos, cansados de la broma lo depusieron. Pero a Sancho le parecieron demasiado
preocupantes sus responsabilidades, por lo que monta su burro y regresa a su casa. Según Bordman, la
puesta en escena de Richard Boleslawski fue alabada por los estilizados trajes y los elaborados escenarios:
las lujosas habitaciones del castillo, la representación de una carretera vacía de Andalucía y una plaza de la
catedral (221).
Por su parte Thomas S. Hischak, comunicó que Sancho toma sus poderes en serio y demuestra ser un líder
tan capaz que cuando el duque lo despide y la gente lo extraña como gobernante. En Broadway Plays and
Musicals (2009), Hischak descubrió que la prensa encontró deficiente la adaptación de Sidney Howard,
aunque aplaudieron los coloridos trajes y la inteligente puesta en escena (402). Arthur Gewirts aclaró que el
guion de Sancho Panza se ubica en la colección de Sidney Howard en Berkeley. En Sidney Howard and
Clare Eames: American Theater’s Perfect Couple of the 1920s (2004), comunicó que los productores
contrataron a Otis Skinner para interpretar a Sancho; un actor querido y admirado por haber ayudado a
hacer de Kismet un éxito rotundo en la primera década del siglo XX. Además, comprometieron como
director a Richard Boleslavsky, quien fue un distinguido director de teatro, cine y profesor universitario
(129).
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que acaecieron al socarrón y avispado Sancho en casa de los duques”. La nota señaló que
la obra constó de un prólogo y cuatro actos. Concluyó que “no se sabe qué admirar más, si
el interés de la farsa y labor impecable de los artistas o la belleza de las decoraciones y
deslumbrante riqueza del vestuario (Una Comedia Inspirada en el "Quijote" 37).
Rachel Schmidt propuso que al trasferir un personaje literario a un medio visual, como por
ejemplo la actuación de un actor en un escenario, “se le cambia radicalmente por el mero
hecho de hacerlo presente ante los ojos de un espectador” y estableció que a través de su
representación, “se hace más fácil su exposición a públicos de otros países y tiempos”, pues
los artistas al crear una imagen nueva, no solo rediseñan a los protagonistas, sino que
también facilitan la comprensión de una trama compleja. Schmidt declaró que en el caso
de los interpretes de Don Quijote y Sancho Panza se vuelven receptores activos pues
transladan una figura literaria a diferentes culturas, con diferentes propositos y resultados
(“La cultura visual y la construcción de la tríada de mitos españoles: Celestina, Don Quijote
y Don Juan” 87). Otis Skiner transladó la figura de Sancho Panza y propuso una imagen
nueva: fue el proyecto de un actor reconocido en Estados Unidos. Su trabajo fue reportado
constantemente en periódicos y semanarios, a través de la prensa se conocen datos sobre
su recepción activa del personaje cervantino. Por ejemplo, el Boston Daily avisó a sus
lectores que Otis Skinner fue considerado como el más importante de los actores
estadounidenses de principios de siglo XX. La nota aseguró que su personificación de
Sancho Panza será recordada por mucho tiempo, pues desde su participación en Kismet no
había tenido un papel tan destacado. Afirmó que la obra fue extrañamente ingeniosa en su
estructura y extravagante en su narrativa:
There is rare humor and real humanity too in his characterization of the simpleminded goatherd who served his Knight so loyally, and who, when suddenly
invested with royal dignity and authority, ruled whith wisdom and kindness. He
comes very close to a realization of Sancho Panza that Cervantes drew so vividly.
Compared to Mr. Skinner´s earlier romantic impersonations, this one is surprisingly
restrained in romantic fervor, but it is none the less delightful for that reason the
play is oddly ingenious in structure and no less fanciful in narrative and
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characterization (Attractive Array of New Bills at the Theatres: Otis Skinner as
Sancho 8).
La recopilación de información arrojó tres fotografías de Otis Skinner caracterizado como
Sancho Panza. La primera apareció en la biblioteca pública de Nueva York y está fechada
en 1923. Se muestra al escudero de cuerpo completo y se puede apreciar el vestuario que
usó en la representación. Se distinguen ropas sencillas, un tahalí le cruza el pecho y porta
un sombrero con un par de plumas (ilustración 37). La segunda apareció en la publicación
Vanity Fair en 1924. Es una foto de medio cuerpo que captó a un Sancho Panza
sorprendido. Se aprecian nuevamente sus ropajes sencillos, su sombrero con plumas y un
arete en su oreja (ilustración 38). La tercera que apareció en The Atlanta Constitution, es
una foto en primer plano sin sombrero (ilustración 39). Apareció acompañado de la reseña
de la presentación: “The role of the rotund, jovial peasant should fit Mr. Skinner like a
glove – in fact it is said to give him the finest part of his career” (Skinner Is First To Enact
'Sancho' On American Stage A7).

Ilustración 37. Otis Skinner in the title role of “Sancho Panza” (1923).
Fuente: New York Public Library, 2019.
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El Boston Daily Globe aseguró que el actor estadounidense amó el personaje de Sancho
Panza y se deleitó mucho al retratarlo. Aseguró que interpretar al escudero le ha dado a
Otis Skinner oportunidad de leer a Cervantes, pues el actor tuvo que estudiar detenidamente
la obra y al personaje (Loves Character of Sancho Panza 51). El corresponsal del The
Christian Science Monitor, reportó que el actor enamoró con el personaje de Sancho Panza
al público estadounidense: “Otis Skinner´s new play, although based on episodes in
Cervantes´ Don Quixote de La Mancha, proves to be notable chiefly for its staging” (Otis
Skinner Has Colorful Role in "Sancho Panza" 6). Otra noticia en The Hartford Courant,
destacó que fue reconocido como el mejor actor de carácter de los Estados Unidos, y
concluyó que encontró un nuevo éxito en su carrera con la comedia Sancho Panza (Otis
Skinner Here in “Sancho Panza” A4).

Ilustración 38. Otis Skinner as Sancho Panza, Vanity Fair (1924)
Fuente: Fine Art America, 2019.
En “Quixote's Insanity and Sancho Panza's Wisdom” (2008), Ignacio Arellano subrayó que
Sancho Panza revela ser un campesino muy sabio con una actitud realista. Mencionó que
muestra una admirable prudencia en los veredictos que pronuncia durante su
administración de la isla Barataria (84). Es tanto su protagonismo que exigió a los autores
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que lo interpretaron un esfuerzo actoral, por ejemplo, Ralph T. Jones escribió para The
Atlanta Constitution que Otis Skinner tuvo la parte que exigió más trabajo, pues el actor
estuvo en el escenario casi todo el tiempo: el primer actor en hablar y el último en decir la
última línea:
In this comedy, however, he is given a part that demands more work, possibly, than
90 per cent of stay to parts call for. To begin with, speaking strictly in the material
sense, he is on the stage almost all the time. He is the first to speak in the prologue
and the last line is his at the end of the fourth act. Not that his supporting company
is not excellent. It is. But the part and the actor so overshadow everything else that
other characters, other lines, and almost the play itself, merge into the background
against which Skinner, the artist, paints the character of Sancho, the lovable
(Skinner Gives Theater Lovable Sancho Panza 11).

Ilustración 39. Otis Skinner as sancho Panza (1924).
Fuente: The Atlanta Constitution, ProQuest Historical Newspapers, 2019.
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En Toronto no era la primera vez que el actor se presentaba. En 1918, E. R. Parkhurst 59
comunicó en la columna Music and the Drama, la venta de boletos para la obra de Booth
Tarkington, Mister Antonio. La consideró como la mejor obra que ha tenido el Skinner
desde Kismmet. Fijó que fue una comedia que se fundamentó en la parábola del buen
samaritano. Reseñó que llevó su acción desde Nueva York hasta una pequeña ciudad de
Pennsylvania; el actor interpretó a un italiano aventurero y fue considerado uno de los
personajes más pintorescos que se han visto en el escenario estadounidenses (Otis Skinner
Next Week 6). El 2 de marzo de 1920, el columnista volvió a dar cuenta de otra obra: “Otis
Skinner in Pietro”. Estableció que el actor fue aplaudido por su papel como Pietro Barbano,
un inmigrante italiano acusado de matar a su esposa (Otis Skinner in "Pietro" 3).
La revista The Billboard avisó que Otis Skinner murió el 4 de enero de 1942 en Nueva
York. Indicó que fue hijo de un clérigo de Massachusetts que se escapó de su casa a la edad
de 19 años para unirse al Wood´s Museum en Filadelfia. Su primera aparición en Nueva
York fue en la obra Enchantment en 1879. Luego siguió una corta temporada en el Booth
Theatre de Nueva York, donde realizó su primer éxito como François en Richelieu. Más
tarde se convirtió en protagonista de Lawrence Barret. Skinner saltó a la fama con la obra
His Grace de Grammont en 1894, sus apariciones posteriores incluyeron The King´s Jester,
Villon, The Vagabond, Rosemarie, The Taming of Shrew, The Harvester, The Duel, The
Honor of the Family, etc. Durante sus 50 años en el escenario, participó en dieciséis obras
de Shakespeare y produjo más de 33 producciones (Otis Skinner 31). De joven, Otis había
ocultado sus aspiraciones artísticas temiendo que su padre no pudiera aprobar la carrera de
actor. El editor señaló que, cuando el muchacho confesó su ambición dramática a su padre,
se sorprendió al descubrir que aceptó de buena manera el anuncio (39).

59

Edwin Rodie Parkhurst (1848-1924) fue un crítico de música y teatro. Llegó a Canadá en 1869 o1870.
Para 1872, había logrado encontrar trabajo como reportero en el recién fundado Toronto Mail, donde
recibió la tarea para revisar los entretenimientos. Luego se convirtió en reportero parlamentario en Ottawa
para The Globe en 1873. En 1876, regresó al Mail, atraído por la oferta de convertirse en crítico de música
y teatro, una posición que mantuvo hasta 1898 cuando volvió a The Globe para servir como editor y crítico
de espectáculos (Hall).
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El periódico de habla inglesa The Two Republics, publicado en la ciudad de México,
notificó el 25 de febrero de 1898 que hubo actores jóvenes, educados en las mejores
tradiciones teatrales, que podrían haber tomado el puesto de los grandes actores, pero el
público no les ha dado ningún estímulo. Sobre Otis Skinner señaló que de joven fue actor
extraordinariamente dotado: “Otis Skinner is a remarkably gifted young actor, with a
leaning toward classic tragedy, and John Drew has done admirable work in Shakespeare,
but both of them are forced into modern commonplaceness for their bread and butter. There
are many more like them” (Why is Stage Art So Low? 4). Para finales del siglo XIX, el
actor era un personaje reconocido en el mundo del teatro y fue invitado a dar charlas a
estudiantes. Por ejemplo, The Mexican Herald publicó que aconsejó a los alumnos de la
North Division High School. En esa ocasión, el actor describió la vida laboral de los
hombres y mujeres de la profesión teatral. Después de su discurso fue asediado por
colegialas que le exigieron autógrafos que el actor garabateó con naturalidad en cuadernos,
cubiertas, pañuelos y álbumes (Skinner Talks 2).
Un artículo en Cumberland Sunday Times, avisó que Otis Skinner fue uno de los mejores
actores de los escenarios estadounidenses. Tuvo papeles coloridos en los que se ajustaba
mejor la personalidad del actor (Snapshops Along the Way 4). En la cúspide de su carrera,
Otis Skinner dio charlas sobre teatro en diferentes oportunidades, por ejemplo, el 9 de
octubre participó en una serie conferencias impartidas por personalidades del teatro a
profesores de New Jersey. En su presentación, habló de experiencias en el escenario,
ofreció dramatizaciones, contó anécdotas sobre sus mejores obras y narró cómo creó los
personajes. Informó que apareció en obras en Boston, Nueva York, Londres, París y Berlín
desde su debut profesional en 1877. Mencionó que fue un destacado actor de Shakespeare
y adquirió una amplia experiencia como gerente, productor y escritor (Famous Actor Will
Be Initial Speaker in Leture Series 1-2).
Sobre el teatro donde se presentó Sancho Panza, Anton Wagner informó que se estableció
debido a la expansión del teatro profesional en Canadá. Señaló que este crecimiento se
desarrolló desde mediados del siglo XIX, gracias a la red ferroviaria que conectó a muchas
ciudades de Norteamérica. Las mejoras en los medios de comunicación permitieron que
diversas compañías teatrales británicas y estadounidenses realizaron giras en importantes
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centros urbanos. Wagner afirmó que predominaron en Toronto las producciones
neoyorquinas gracias a organizaciones promotoras como Theatrical Syndicate y Shubert
Brothers (86). Gaëtan Charlebors y Anne Nothot aseguraron que entre 1872 a 1892, se
construyeron más de 40 teatros que se incluyeron en las giras de compañías itinerantes.
Afirmaron que la edad dorada del teatro canadiense comenzó con el cambio de siglo, por
la gran cantidad de actores y compañías extranjeras que se presentaron en teatros
profesionales, comunitarios y universitarios (Canadian Theatre History).
En A Partial History of The Royal Alexandra Theatre, Toronto, Canada, 1907-1939
(1976), Dianne Guthrie O'Neill Mora evidenció aspectos sobre la construcción de el Royal
Alexandra Theatre, uno de los teatros más importantes de la ciudad. Además, revisó las
producciones presentadas en el establecimiento durante 1907 a 1939. Su trabajo recabó
quince años de puestas en escena de compañías itinerantes de habla inglesa que llegaron
de Londres, Nueva York y algunas de habla francesa que llegaron de Montreal. Determinó
que una sociedad de cuatro empresarios - Cawtra, Mulock, Lawrence y Smith - contrató al
arquitecto John Lyle para diseñar y construir el teatro en 1905. La construcción terminó en
1907 y rápidamente presentó producciones profesionales que convirtieron a la ciudad
canadiense en parte del circuito de ciudades visitadas por compañías itinerantes de teatro.
Por su ventaja geográfica, predominaron las compañías neoyorkinas que obtuvieron
grandes ganancias por sus giras en ciudades como Boston, Filadelfia, Chicago y Toronto.
O'Neill Mora señaló que el crecimiento demográfico y económico de la gran ciudad
canadiense a principios del siglo XX, provocó que Toronto pasara de ser una economía
rural a una importante capital financiera e industrial con una sociedad ávida de nuevos
espectáculos (11-12).
O'Neill Mora asentó que, desde 1880, las audiencias de habla inglesa de Toronto recibieron
atracciones de factura estadounidense. Las compañías ofrecieron espectáculos que fueron
clasificados en obras de teatro de primera y de segunda clase, melodramas, espectáculos
de Vaudeville y Burlesque. Estas producciones dejaron ingresos lucrativos para los dueños
después de restar los gastos de operación de los empresarios. La construcción del Royal
Alexandra Theatre tuvo como objetivo promover las presentaciones de compañías
extranjeras de teatro itinerantes. Los dueños fueron afectos al teatro y vieron una
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oportunidad de negocios en la venta de diversión y entretenimiento al público canadiense.
Por su lujosa y moderna construcción, el teatro fue considerado de primera clase; abrió sus
puertas por primera vez el 26 de agosto de 1907 (32). Según O'Neill Mora tuvo un costo
de $750,000 dólares y fue el primero a prueba de incendios, con aire acondicionado y con
estructura de concreto y acero (64). La inauguración se dio al mismo tiempo que la
Canadian National Exhibition60, y su semana inaugural alojó grandes audiencias que
disfrutaron las instalaciones y dejaron buenas ganancias en sus estrenos (75).
Durante las primeras tres décadas del siglo XX, y a pesar de la recesión de la post guerra,
circularon 34 compañías itinerantes que incluyeron a Toronto en su circuito. O'Neill Mora
descubrió que el Royal Alexandra Theatre predominó sobre otros teatros de primera clase
en la ciudad, incluso soportó la gran competencia de las nuevas salas cinematográficas.
Para surtirse de atracciones, los empresarios canadienses dependieron de agencias que
organizaron presentaciones de productoras estadounidenses. Se mantuvieron fuertes lazos
culturales con Inglaterra y dieron la bienvenida a ejemplos del teatro londinense. El éxito
financiero de estas compañías justificó los gastos asociados con el cruce transatlántico
(200). O'Neill Mora afirmó que la Primera Guerra Mundial socavó la vitalidad que había
comenzado a infundir el teatro en los primeros años de su etapa comercial, aunque las
atracciones musicales se expandieron durante los años del conflicto. El resurgimiento
económico de la década de 1920 provocó un aumento en las giras de compañías activas
durante la primavera de 1924 (210).

60

Las noticias de su apertura y operación aparecieron en las páginas de The Globe desde antes de su
inauguración. Las notas avisaron que Toronto tendría uno de los teatros más lujosos y mejor equipados de
Norteamérica. Las características arquitectónicas del edificio se describieron a los lectores, por ejemplo, el
22 de agosto de 1907, se detalló su amplio vestíbulo, sus salas de espera para hombres, mujeres y
fumadores. La extensa nota relató que el auditorio impresionó por espacioso y afirmó que la disposición de
los asientos fue extensa pues pudo acomodar a más de mil quinientas personas. Indicó que los dos balcones
estuvieron dispuestos para permitir una vista clara del escenario desde cada asiento. El moderno edifico
contó con puertas de emergencia y los pasillos poseyeron un sistema de aspersión de agua que se activaba
inmediatamente cuando la temperatura se elevaba. El escenario se construyó alto, ancho y profundo para
ofrecer alojamiento a conjuntos escénicos elaborados y con un gran número de actores. Se pintó un mural
sobre el arco del escenario de F. S. Challener, que representa el descubrimiento de Adonis por Afrodita. La
orquesta tuvo más espacio de lo habitual en otros teatros de la ciudad, con suficiente lugar para dieciséis
músicos. Se mencionaron sus numerosos servicios, vestidores y se le consideró un teatro modelo, tanto para
el público como para los actores (Toronto's New Theatre: Royal Alexandra a Splendid Model of
Construction 12)
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Ilustración 40. Royal Alexandra Theatre, King St. W (1955).
Fuente: Toronto Public Library, 2019.
En “Historic theatres of Toronto” (1998), Paul Court avisó que el Royal Alexandra Theatre
es el teatro más antiguo y activo en Norteamérica. Aseguró que el elegante edificio lleno
de mármol fino, maderas lujosas talladas a mano, balcones escalonados, candelabros de
cristal y yeso dorado pertenece al paisaje histórico de las calles Toronto. Informó que
después de la Primera Guerra Mundial, las mansiones del vecindario fueron reemplazadas
por ferrocarriles y almacenes, convirtiendo el área en un distrito industrial (ilustración 40).
Las fábricas comenzaron a desaparecer después de la Segunda Guerra Mundial y, en 1962,
el teatro estuvo a punto de ser demolido. En el último momento, fue rescatado por el
comerciante Edwin “Honest Ed” Mirvish, quien había hecho su fortuna operando una
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tienda de departamentos en la ciudad61. El empresario devolvió el teatro a su antigua
opulencia y comenzó a atraer a la audiencia, generalmente con espectáculos callejeros. En
lugar de tratar de comercializar producciones individuales, organizó temporadas de
suscripción y, con el tiempo, pudo construir una base de 50,000 abonados (33).

4.3 Consideraciones finales
Como en muchos otros lugares El Quijote fue popular y encontró tierra fértil en las nuevas
clases sociales que surgieron en Toronto. Pues como Rachel Schmidt mencionó, el encanto
de la obra provocó un nuevo culto popular que se extendió más allá de las fronteras.
Comunicó que la obra disfrutó de un atractivo universal y llegó a ser conocida a través de
los medios de comunicación como el teatro popular (Critical Images: The Canonization of
Don Quixote Through Illustrated Editions of the Eighteenth Century 46). Las notas en The
Globe muestran la presencia de la historia del caballero de La Mancha en escenarios
canadienses. Las noticias, reseñas y anuncios proporcionaron información acerca de obras
de teatro a disposición del público citadino. Desde la segunda mitad del siglo XIX,
periodistas, columnistas y empresarios dejaron sus reportes, opiniones y anuncios sobre
diferentes representaciones nacionales y extranjeras. Las notas en la publicación muestran
que, al empezar el siglo XX, hubo diversiones para público adulto e infantil quienes
pudieron disfrutar de grandes artistas del mundo teatral estadounidense y británico.
Además, aparecieron empresarios que construyeron nuevos establecimientos y ofrecieron
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Bruce Bell en Toronto: A Pictorial Celebration (2006), complementó que, después de restaurar el teatro
y regresarlo a su antigua grandeza, Mirvish dedicó el resto de la década a producir y albergar obras de
teatro locales e internacionales. En 1970, trajo al Royal Alexandra Theatre el revolucionario musical Hair
de Broadway y rápidamente se convirtió en uno de sus mayores éxitos. Bell sugirió que los opulentos
vestíbulos del teatro, las grandes escaleras de roble y los candelabros de cristal tallado, volvieron a recibir
algunos de los mejores mega-musicales de Norteamérica (93). La página electrónica del establecimiento
informó que fue el primer teatro verdaderamente “real” porque recibió el permiso del rey Edward VII, para
llevar el nombre de su consorte la princesa danesa Alexandra. También, documentó que después de
comprar el teatro, Mirvish supervisó personalmente el funcionamiento del teatro durante 23 años, hasta
1986, cuando entregó la administración a la compañía de su hijo David, Mirvish Productions. Desde su
apertura en 1907, casi 3000 producciones han sido presentadas y su lista de estrellas es relevante para la
historia del teatro canadiense de los siglos XX y XXI (Royal Alexandra Theatre).
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diferentes esparcimientos. Utilizaron para su promoción, los anuncios en la prensa, letreros
luminosos y anuncios con descripciones profusas (Popular Entertainments 4).
Entre los espectáculos anunciados en The Globe aparecieron adaptaciones teatrales de Don
Quijote de La Mancha. La publicación canadiense registró dos obras presentadas en
Toronto después de la Primera Guerra Mundial. Las notas informaron sobre dos grandes
espectáculos presentados por compañías neoyorkinas en diferentes escenarios de la ciudad.
Otras fuentes periódicas de la época proporcionaron descripciones, reseñas y testimonios
de los reporteros. La información muestra cómo las compañías teatrales de empresarios
neoyorquinos aprovecharon el crecimiento demográfico y económico de su vecino del
norte para presentar un amplio catálogo de espectáculos. Muchas compañías hicieron el
esfuerzo y viajaron a Canadá a presentar sus obras de teatro, las giras representaron buenas
ganancias y se incluyeron en el circuito de teatros canadienses. Muchos dramaturgos
hicieron adaptaciones de obras de la literatura y el Quijote estuvo entre las más famosas.
Primeramente, se reveló una adaptación del Quijote en marionetas. La obra estuvo dirigida
al público juvenil, aunque por algunas reseñas periodísticas se sabe que tuvo mucho éxito
entre los adultos. Fue presentada en un moderno almacén Eaton de Toronto, en un
departamento para niños con libros, juguetes y trenes eléctricos. La obra fue montada por
un titiritero neoyorkino y tuvo una gran difusión en la prensa de la época. Los productores
se preocuparon por recrear los decorados, imaginar los personajes y condensaron el texto
para facilitar su recepción. Se trató de una nueva versión infantil creada en un contexto de
desarrollo industrial y económico en Estados Unidos y Canadá. El titiritero aportó nuevos
elementos artísticos y sus obras se convirtieron en un éxito comercial que derivó en otra
gama de productos. El creciente mercado canadiense obligó a los empresarios teatrales a
tomar en cuenta la floreciente ciudad de Toronto y un moderno almacén sirvió de escenario
de espectáculos infantiles, el establecimiento se convirtió en difusor de versiones
abreviadas de obras literarias para niños y el Quijote no faltó en su selección.
La otra representación se concentró en Sancho Panza y dejó al caballero de la triste figura
como actor secundario; el dramaturgo se concentró en las aventuras del escudero como
gobernante de la Barataria del segundo volumen del Quijote. La obra fue una gran
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producción musical con un amplio número de cantantes, bailarines y actores. Las noticias
en los diarios narraron imponentes escenarios y vestuarios fastuosos. Los actores y actrices
que caracterizaron los personajes de Cervantes recibieron buenas críticas, y la prensa
informó al público sobre sus trabajos previos. El intérprete de Sancho Panza fue un actor
norteamericano reconocido por su larga carrera y su vasta experiencia, fue reconocido por
sus interpretaciones de obras de Shakespeare y Cervantes no podía faltar en su repertorio.
El teatro donde se presentó la obra fue diseñado para recibir producciones extranjeras,
agendó las mejores compañias y ofreció espectáculos profesionales al público canadiense.
Para los empresarios de la época fue lucrativo salir de gira y Toronto se convirtió en lugar
obligado, pues se transformó en uno de los centros urbanos donde se presentaron
espectáculos teatrales de primera clase. Aún quedan preguntas por responder sobre las
puestas en escena del Quijote en otras ciudades canadienses. Por ejemplo, saber si las obras
mencionadas fueron a otras ciudades o cuál fue la primera adaptación de la obra en Canadá.
Lo que si queda de manifiesto es que fue hasta el siglo XX cuando se dan las condiciones
para el surgimiento de espectáculos quijotescos profesionales en la ciudad de Toronto.
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Conclusiones
Desde hace más de cuatrocientos años El Quijote de La Mancha ha cautivado a lectores en
muchas latitudes y, desde su primera edición, ha provocado el interés de traductores,
editores, ilustradores, escritores, dramaturgos y académicos. Los testimonios sobre su
presencia se pueden encontrar en distintos formatos, lo que ha obligado a aprovechar
documentos diversos y volúmenes de distintos géneros para estudiar su impacto en
múltiples culturas y literaturas. Muchas metodologías y acercamientos teóricos han
contribuido al estudio de la obra y variadas disciplinas han aportado sus conceptos para
estudiar diversas facetas del texto. Entre los distintos modos de estudiar la obra cervantina
han surgido teorías que se centran en los lectores de las aventuras del caballero de La
Mancha. Resaltan por su amplia difusión y versatilidad la teoría de la recepción formulada
inicialmente por Hans Robert Jauss y Wolfgang Iser. Los investigadores de diferentes
latitudes se han aprovechado de sus planteamientos para conocer la interacción entre los
lectores y el texto cervantino. La propuesta teórica de los críticos alemanes ha derivado en
distintos modos de estudiar a los receptores de la obra, convirtiéndose en un término amplio
que engloba muchos procedimientos que centran su atención en los lectores, oyentes o
espectadores de la obra más famosa de Cervantes.
La presente investigación colabora con la búsqueda de la presencia y recepción de Don
Quijote en la ciudad canadiense de Toronto. Para poder descubrir su paso por esta
importante capital, se utilizó como fuente primaria la publicación periódica The Globe,
impresa en la provincia canadiense de Ontario desde 1844 hasta 1936. El método consistió
en aprovechar la base de datos digital ProQuest Historical Newspapers, ya que contiene
suficiente información hemerográfica para conocer referencias sobre la obra y su autor en
diferentes momentos históricos. La investigación se aprovechó de su interfaz electrónica
de búsqueda para detectar el efecto que el texto produce en algunos receptores de la obra
como editores, libreros, periodistas y espectadores de entretenimientos públicos. La prensa
periódica se volvió importante fuente de investigación porque ayudó a conocer el contexto
del receptor y de esta manera se reveló la forma en que algunos destinatarios actuaron ante
la obra literaria.
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Después de seleccionar y capturar las noticias, anuncios, reseñas, artículos e imágenes
localizados en The Globe, se clasificaron por grupos para identificar la manifestación del
libro en el contexto canadiense. Por la gran diversidad de enfoques que actualmente tiene
la teoría de la recepción se optó por tomar como guía las ideas de Carlos Alvar Ezquerra,
quien es partidario de estudiar los dos canales que abarcan los distintos modos de recepción
de Don Quijote: la difusión literaria y la difusión artística. La primera se centra en el estudio
del mundo del libro con el afán de descubrir si el texto mantiene su integridad o si sufre
alteraciones; y la segunda revisa las representaciones artísticas estáticas o dinámicas que
recrean un personaje, escena o capítulo del texto cervantino. Con esta guía se buscaron en
el periódico canadiense ejemplos sobre sus ediciones, traducciones, adaptaciones, etc., así
como de sus representaciones iconográficas, artísticas y teatrales presentadas en la capital
de Ontario.
El problema inicial al que se enfrentó esta investigación fue localizar una fuente de
información abundante que permitiera identificar la distribución de la obra en los dos
canales propuestos por Alvar Ezquerra. En la búsqueda de repositorios con información
histórica se logró la identificación de archivos digitales que permitieron el acceso a una
gran cantidad de referencias hemerográficas, una fuente histórica poco usada por los
estudiosos de las obras literarias y de la historia de la literatura. Después de localizar los
repositorios digitales se hicieron búsquedas para identificar noticias sobre Don Quijote y
sus personajes. De los nueve acervos examinados con publicaciones periódicas
canadienses, la colección de The Globe, alojada en el repositorio digital ProQuest
Historical Newspapers, fue la que proporcionó la mayor cantidad de informes en un
periodo de más de ochenta años, caracterizado por un gran desarrollo económico y
demográfico en la ciudad de Toronto. Las referencias localizadas mencionaron el texto en
el contexto histórico canadiense y, después de colectarlas, se clasificaron por grupos para
identificar ejemplos sobre la difusión literaria y artistica de la historia del caballero de La
Mancha. Las notas seleccionadas dieron a conocer caricaturas, fotografías, ediciones,
adaptaciones, traducciones y dos espectáculos basados en las aventuras de Don Quijote
presentados en una importante ciudad de habla inglesa, capital de la provincia de Ontario.
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Para entender la información descubierta, se organizó por apartados para posteriormente
analizarla históricamente, ya que es necesario conocer el contexto en el que las obras
literarias son recibidas. El objetivo fue utlizar la fuente periódica para dar a conocer el
efecto de la obra en el comportamiento social y conocer las experiencias de los que
recibieron y disfrutaron de la obra literaria. Para conseguir el objetivo se organizaron las
notas de manera cronológica para explicar las evidencias impresas en The Globe, y de esta
manera revelar el proceso dinámico de la producción de textos y la presencia de
espectáculos quijotescos entre el público de Toronto. La información descubierta se
complementó con estudios sobre la recepción de la obra en otras latitudes, y se agregaron
informes sobre la historia del libro en Canadá para contextualizar las noticias. Los
resultados dan a conocer las condiciones histórico-sociales de la ciudad, así como las
experiencias de algunos lectores y espectadores canadienses en un periodo con grandes
avances en la industria editorial y en las comunicaciones locales, regionales y
transatlánticas.
En el primer capítulo se explicó la teoría de la recepción, se dieron a conocer sus principales
representantes, se mencionaron algunos de sus postulados, se reveló su influencia y se
identificaron trabajos que aplicaron las ideas al estudio del Quijote en diferentes países. La
recopilación de información destacó la relevancia de los receptores en el proceso de
producción y difusión de obras literarias y artísticas. La información bibliográfica
localizada se organizó siguiendo un orden geográfico para conocer a los lectores del
Quijote en diferentes lenguas, lugares, literaturas, culturas y períodos. Además, se
identificaron investigadores y sus diferentes formas de abordar temas quijotescos desde la
óptica del receptor. También, se registraron los continentes con más estudios sobre la
recepción de la obra como Europa y América, y los menos examinados como África y
Oceanía. Destacaron estudios sobre traductores de múltiples etapas y la influencia de la
obra en distintos autores, así como el desarrollo de textos provocados por las distintas
celebraciones a la obra y a su autor. La elaboración del estado de la cuestión identificó a
historiadores y críticos literarios que señalaron la importancia de los aspectos sociales de
la lectura, sin olvidar su relación con los estudios históricos. La mayoría sugirió una
orientación histórica que identifique el proceso dinámico de producción y recepción de los
textos literarios, así como sus múltiples manifestaciones artísticas. Además, la revisión
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bibliografía permitó identificar una región abandonada por los estudiosos de la recepción
de Don Quijote, y hacer una aportación original con fuentes hemerográficas poco
utilizadas.
En el capítulo dos se descubrieron notas sobre exhibiciones, opiniones, composiciones
musicales, comparaciones entre Cervantes y Shakespeare, representaciones artísticas,
adaptaciones, anuncios, un poema, una caricatura y una fotografía. Esta información es
valiosa para el estudio de las funciones extraliterarias de la obra proporcionadas por el
mundo real reflejado en las notas de The Globe. Después de clasificar la información
localizada, se complementó y contextualizó con investigaciones académicas y otros
artículos de la prensa. Se dividió el apartado en dos secciones, la primera revisó diversos
artículos sobre la obra y la segunda opiniones, anuncios e imágenes sobre sus personajes.
Los resultados descubren que el Quijote fue considerado como parte importante del canon
de la literatura universal que llegó a través de la colonización cultural inglesa, y
posteriormente estadounidense. Además, su imagen fue reconocida en diferentes
ceremonias y se puede asegurar que muchos receptores reconocieron a los personajes de la
obra sin haber leído el texto. En el capítulo queda demostrado que las publicaciones
periódicas como The Globe contribuyeron a formar la opinión de los lectores, pues los
consumidores de diarios y revistas fueron alentados por editores de notas y columnas
literarias. Los colaboradores de la prensa como Laura B. Durand, se convirtieron en
formadores de lectores de la obra, quien inclusive adaptó el texto para hacerlo accesible a
los niños en una etapa de avances educativos y el desarrollo de distintos círculos de lectores
impulsados por mujeres. Las columnas en el periódico reclutaron una clientela leal y sus
cartas son no solo el testimonio de que el Quijote estuvo entre las obras favoritas del
público letrado de Toronto Canadá; sino que fueron receptores de la obra y donde la
función social de la literatura se observa claramente en el caso del joven Quijote canadiense
que fue a la guerra. En conclusión, en este capítulo se advierte que en la medida que el
texto se conoce más entre el público canadiense, éste va admitiendo elementos de la obra
que representan valores importantes para la sociedad de su tiempo.
En el capítulo tres se concentraron más de treinta anuncios que vendieron traducciones,
adaptaciones, un libro de viajes sobre La Mancha y una biografía novelada de Cervantes.
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El objetivo fue conocer la difusión literaria a través del mundo del libro y descubrir textos
de diversas índoles en la urbe canadiense. No pretendió ser un panorama completo de las
ediciones a la venta en librerías de la ciudad, son solo algunas noticias sobre la presencia
de la obra de Cervantes tomadas de The Globe. Para entender las notas se cotejaron con
investigaciones sobre la historia del libro y la cultura impresa en Canadá, Inglaterra y
Estados Unidos. Los datos seleccionados se confrontaron con las bases de datos de la
Cervantes Collection y la Biblioteca Digital Hispánica para reconocer ediciones, editores,
traductores e ilustradores. Los volúmenes identificados muestran algunas ediciones del
Quijote a la venta al público de la actual provincia de Ontario. Con los datos obtenidos se
pudo conocer la fecha de la publicación de los anuncios, los títulos de las obras, los
diferentes traductores de los textos, los ilustradores de las ediciones, su lugar y fecha de
impresión, así como las librerías que distribuyeron los volúmenes en la ciudad canadiense.
Los resultados arrojaron trece textos sobre el Quijote en un periodo de ochenta años, cuatro
llegaron de Nueva York, ocho de Londres y uno de Boston. Los primeros traductores
identificados fueron Peter Motteux, Charles Jervas, Tobias Smollett, y a finales del siglo
XIX apareció el trabajo de John Ormsby. Durante las primeras décadas del siglo XX, las
ediciones se imprimieron en cantidades industriales y su costo bajó considerablemente.
Cabe señalar que los nuevos modelos educativos implementados en Toronto fomentaron
nuevas adaptaciones para los lectores jóvenes, con el propósito de instruir a la juventud de
habla inglesa. Gracias a los anuncios en The Globe se identificaron a los distribuidores de
la obra en Toronto, se registraron cuatro librerías y dos almacenes comerciales que
reflejaron el interés por la lectura entre la sociedad letrada de la ciudad. Esta información
es prueba de la presencia constante de la obra más importante de Cervantes en una ciudad
con grandes desarrollos técnicos, económicos y demográficos. Los datos anteriores,
contribuyen a la historia del libro en Canadá, pues muestran el incremento de la presencia
del texto de Cervantes en librerías debido a razones comerciales y de infraestructura
ferroviaria; por otra parte, también se subraya el papel de la prensa, específicamente, del
diario The Globe como difusor de la cultura.
En el capítulo cuatro se agruparon las notas en The Globe que mostraron dos puestas en
escena presentadas en la ciudad de Toronto. Las noticias, reseñas, anuncios e imágenes
facilitaron información sobre la difusión dinámica de la obra de Cervantes entre el público
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canadiense. Con la información en el periódico se descubrió que, al empezar el siglo XX,
hubo representaciones teatrales del Quijote de compañías neoyorquinas. Los empresarios
teatrales estadounidenses aprovecharon el desarrollo de las comunicaciones y viajaron
desde Nueva York a Toronto. Se beneficiaron del aumento de la población en Canadá y
elaboraron diversos espectáculos, muchos de estos basados en obras literarias. Además,
utilizaron los anuncios en la prensa para promocionar sus presentaciones a suscriptores en
la provincia. Entre los espectáculos anunciados se identificaron dos adaptaciones a Don
Quijote de La Mancha presentadas en escenarios de la gran ciudad. Entre las puestas en
escena se reveló una adaptación de la obra en marionetas dirigida al público juvenil. Fue
montada por el titiritero Tony Sarg y tuvo una gran promoción en la prensa de la época.
Cabe apuntar que la marionetas fueron una herramienta útil para comunicar y transmitir
información sobre obras literarias. El espectáculo de Sarg se integró a las adaptaciones de
la obra realizadas a lo largo de los años y, gracias a esta expresión artística, muchos
espectadores jóvenes conocieron pasajes de la obra sin haber leído el texto de Cervantes.
Otra representación se concentró en las aventuras del escudero como gobernante de la
Barataria. Sancho Panza fue una gran producción musical con un amplio número de
cantantes, bailarines y actores. El teatro canadiense donde se presentó la obra fue diseñado
para recibir producciones extranjeras, principalmente estadounidenses, agendó las mejores
compañías teatrales y ofreció espectáculos profesionales a la audiencia canadiense. El
desarrollo económico de Toronto lo convirtió en lugar obligado, pues se transformó en uno
de los centros urbanos donde se presentaron entretenimientos considerados de primera
clase.
La investigación de la recepción del Quijote en Toronto, Canadá, a través de la prensa
ayudó a confirmar que sí existió la recepción de la obra cervantina, pues se pudo probar
que por medio de los canales literarios y artísticos, la presencia de Don Quijote pervivió
en un periodo de más de ochenta años. Como ya se dijo, en el canal literario se identificaron
ediciones, traducciones y adaptaciones. En la parte artística se distingieron
representaciones estáticas y dinámicas en forma de caricaturas, fotograbados y dos obras
de teatro. La información es relevante porque muestra las huellas del texto en una
importante urbe norteamericana, se contribuye con el conocimiento de las particularidades
de los lectores activos como editores, traductores, articulistas, libreros, actores,
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dramaturgos, etc. Además, el trabajo presenta una cuidadosa categorización y descripción
del desarrollo de la prensa y la venta de libros en Toronto desde mediados del siglo XIX,
hasta las primeras décadas del siglo XX. La investigación hace una contribución
significativa que llena un vacío, pues proporciona información histórica sobre su
distribución, así como sus adaptaciones artísticas por medio de la presencia en notas
periodísticas.
No obstante que se contribuyó con el conocimiento de la materialidad de la obra en una
importante ciudad de Canadá, aún queda mucho por hacer. Por ejemplo, estudiar otras
ciudades y regiones en la misma época como Lower Canada que contó con asentamientos
tempranos de colonizadores europeos. Además, se debe continuar con el estudio de la
recepción de la obra en The Globe and Mail, pues la base de datos de ProQuest Historical
Newspaper arrojó más de 2000 registros que hacen referencia a la historia del Caballero de
La Mancha durante todo el siglo XX. También es necesario un estudio comparativo entre
publicaciones en francés e inglés para identificar a los lectores en las dos lenguas oficiales
de Canadá. Igualmente es preciso reconocer otros empresarios editoriales que
aprovecharon el éxito del libro para realizar y distribuir nuevas ediciones en otras
provincias. También falta un análisis lingüístico para identificar la presencia de términos
como quixotic y quijotism en la prensa y la literatura, además de analizar referencias
descubiertas en publicaciones periódicas de British Columbia y Alberta, publicadas desde
el siglo XIX. No queda más que agregar que el futuro se vislumbra promisorio para los
estudios sobre la recepción del Quijote en el país de la hoja de maple.
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Sitios electrónicos consultados

Biblioteca Digital Hispánica.
http://www.bne.es/en/Catalogos/BibliotecaDigitalHispanica/Inicio/
Cervantes Project. http://cervantes.dh.tamu.edu/V2/CPI/index.html
Google Books. https://books.google.ca/
Dictionary of Canadian Biography. www.biographi.ca/index-e.html
Library and Archives Canada. www.bac-lac.gc.ca/eng
ProQuest Historical Newspapers. https://www.proquest.com/
The Canadian Encyclopedia. https://thecanadianencyclopedia.ca/
The Internet Archive. https://archive.org/about/
Toronto Public Library. https://www.torontopubliclibrary.ca/
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